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La cor'fespóndencia referente i\ este }30Í.ETÍ:S­
debe dirigirse :i D. José Díaz de Liaño, calle de 
Sixto Ramón Parro, núm. 25. . . . 

PRECIOS DE \ En Tole?0'.' ... . 
. noc Ó í En prO'l'IDClas .. . 

SUvo HIPC! N. 'n 1 . 
. .1'"" e extranjero. 

~ 

G pesetas I 
3 íd. , Semestre . 
5 francos 1 

S'~ccrON DE N'OTICIAS 
." ----

Nüestro querido Vicepresidenw, D. Rafael Torromé, 
~ "St¡c.io D. Evencio .Martín Oli\'areS y el-encllfgado de 
. reducí.nr estas noticias, llevaron á cabo, en los pasados· 
lií~~~a 'excurSlón"de enrácter pUl'lllllente arqueoló~ico, 
}~:.cual: iiiv!> por obje'to el estudio de unos ínteresantfsi­
moil' 1I1oSitieosé:xisrentesen \l!la ea.."ll particular del veeillo 
pue:tl1ó:·Je.Cabañas de la Sagra. 

~ Con bJllnotivo hicimos directamente cnantos l)puntes 
. ;-',cotisitl~ra1nos' necesal\íos para el e:>tudio que en breve 

.. ,'~~lIsn~s llevar á cnoo de tan notabl,e ejemplar, y al 
,,-lI1iStDotiell1poel (}ibúj~d~ ~~~iC() qtI~ se' conserva más 

. 'completo; dibujo' que ppr a~elantndo podemos anunciar 
:- á .IIJl~Hros lectoresdesperi.ará la: afiéiún al estudio de l-r ,_. " __ 

I! _ Entre alguno:> de los elementos m:LS activos de In So­
I [ ciedad Arqueoló!Jiru ik Toledo se agita en estos días ia 

I 
idea de organizar la Sección de Excursiones, la cual, :í 
más de formar p:ute dA aquella Sociedad, se ins('ribir:í en 
la de Excursiones de :\Iadrid, organizando y llevando á 

l cabo, con carácter independiente, cuantas puedan efec-
tuar en Toledo ysu pro\'incia. 

Según parece, están muy adelantados los trabajos en 
I tal sentido, y no será extraño que pronto tengamos noticia 

I 
de sus. primeros t!'Rbajós, los cuales se encaminarán á. la 

. exploración de ~uestrn riqueza arqueológica, en primer. 
término;· pero sin olvidar por esto la minern, ternlal y 
otra§ 'qu~ constituyen en este. país manantial~ valiosos 
de.l; nq~eza 'nacional, unos olvidados, é ignorados otros. 
Dando así á -nuestras e:xcnl'::,.'¡on~ ese carácter variado, 
y siempre interesa~te, no dudamos del buen resultado. 

Aplaudimos los buenos propósitos que ani;llan á los 
futuros excursionistas y esperamos que ésta 110 sen otra 
de las muchas' y buenas ¡dens que aquí hlln lIlue.to al 
nacer, por falta de actividad ó por mezquinas pa"iones. 

Seg61l leemos en la Revista de .E,r:trenuulura, han es­
tado este año sumamente· concurridas las fiestas celebnl­
das en el antiguo Monnst<!rio de Guadalupe. 

Los que hemos tenido la dicha de visitar el de ~Iont­
serrat y somos aman~ de las glorills castellana", no po­
demos por menos que. recordando aquel hoy casi olvidado 
y en ruirias, echar de menos el entusiasmo y desprendi­
miento con que acudió la región catalana á la restaura­
ción y engrandecimiento dél templo donde han puesto su 

I fe y la representación de.sus ideal e", fe é ideales que los· 
castellanos y extremeños debieran llevar :i Gu:idalupe, y 
restaurando uno de 10il monumentos más hermosos de 
España, hacer de él nudo de enlace entr'e alllbas ricas 
regiones, despert:mdo de est~ modo algo que duerme y 'Iue 
es bora de"pierte. 

~ 
En La AI/¡fllllbra, reviilta quincenal de Artes y Let.rni', 

que. se publica, por cie'rto muy bien escrita, en la ciudad 
del Darro, leemos lo siguiente: c: Parece que la Comi!;ión 
(de :\Ioliulllento;;) intenta una buena campai\n en favor 
de nuestras antigüedades y monUlllent~", y tlue el Seiior 
Guillé~1 Roble", que e.s malagueilo é hijo de esia L Iliver­
sitiad famosa, tiene grandes alientos v buena voluntad.' 

:·de~r.lIl!!lnda época,basta hoy. poco conocida aquí. . 
. F..stas y otras. excursiones que por extensión pndie- i I 

ron tellér dis.tintó - Cllrácter, son las llamadas á elemr. el l,l 
--:. 'nombre de n~estrll Sociedad y. á pr~ducir beileficiosos 

re>!'1t.do. d, oni ... room! ';""iial. : I 

. «:\Iucho luw que hacer en Gmn;da. Lail :\ntiO'üeda­
des de propiedl~d pnrticular, qllu eran muchísima:, van 
desapareciendo lltutamente, para que, ap;trte de excepcio­
nes muy honrosas, se vendan esos tesoros de arte á I~s 
museos; '{'xtranjeros en p:¡rticular. Para muchas gentes, 
es cosa muy divertida burl~ de lo antiguo y de las 
pocas personas que lo antiguo defienden; v mucho tiene 
que hacer In Comisión si ha de inculcar ~ll los ánimos 
aun de per¡;oll:ls de carrera y de entendimiento y cultur:l 
-31 parecer,-que esos restos arqueológic08, los papele;¡ 
\'if'jo~, !'~o;; }leiiol/pg (como dt"Cía un fal1lo~o conceján que 



sc gUfiluan en los lfuseos, son documentos para el estudio 
de I:i historia de los pueblos en sus di versas época;;.» 

Parece escrito para Toledo. Por algo Granada y To­
ledo llevan In misma sangre. 

~ 
·Con la apertura de los J[useoi', dice el Sr. :\lini::;ll'o de 

Instnlcció!l pública, dejarán éstos de ser archivo ne ejem­
plares raros y de objetoi! curiosos, para convertirse en 
laboratorios de enseñanza práctica y poi"itiva. ¿Cuándo 
abre sus puertas el de nuestm capital y comienzan las 
conférellcas ordenadas por aquella Autoridnd? Y conste 
que la impaciencia está justificada en lo lIlucha que espe­
ramos tle quien mucho vale. 

.f/!Y 
Estudiando las lllarcas lapidarias 6 signos masónicos 

que pudieran encontra¡:se en los sillares del Puente de 
Alcánlarn, nosotros, que acabamos de hacer el estudio 
completo de estos obscuros simbolismos del período ojival 
e'n Toledo, encontramos en el intradós del arco pequeilo 
que cita Ponz en la Carta tercera del tOIl/O 1 ti", su riajc, 
la in;;cripción romana de C.}:CILlA-~L\RCELLa-H. S. E, 
si bien el estado en que hoy se encuentrn, destruída en 
parte {lúr la acción del tiempo, no permite su totallectunt. 
Peca sucrte t;J.vieron los que después de POllZ han escrito 
y estudiado las cosas de Toledo, y el hallazgo <le ahora 
~iene :¡ confirmar la seriedad y lo concienzudo del tm­

bnjo dtJ. aquel por tantos conceptos not.able c.5critor. 

~ 
En el (¡ngulo NE. de la torre de nuestro grandioso 

t.emplo Catedral, y en el entrante que forma su original 
con:;trnccivll, existe, en el friso de pizarras decorado con 
los e"cudos dc los Ar.wbi:::pos Tenorio y Contrerns, ulla 
in:::cripcic'1I1 que nadie hasta hoy había podido leer, por la 
di;;posicivn y altura en que se encueutra. :\050troil, que 
lIevalllos ya algunos meses d~icados al e:::tuJio de nues­
tra Iglesia Primada, pudimos, dei'pué3 de arrie:;gada ex­
cursión, copiar la lneneionada lápida, y graci:l:" :1 ello la 
publiclllllo3 aquí, en la creencia de que agradar:í la noti­
cia por tratar;;e de nombre;¡ hasta ahora desconocidos en 
la hi:5l0ri:¡ de Toledo, y de la fecha exacta en 'Iue se 
lenllltú la torre. 

Dice así la inscripción grabada y (lorada: 
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!fg 
Mr; Arthur Evnus, cons,>rvador del ,\ shlllolean ~ru­

seUlll de O.dord, acaba de de~cubrir el p:,lat'io de :\Iino~, 
en . Gnossos (Creta). E5te descubrimiento tan llotable 
ll()~ dará á conocer seguramente ;:tI allti~llo trono, sus 

¡ ¡ hodegas, sus j!l:.;as de cereales, las cuentas escritas de 

I 
sus distintas provisiones y las pill turns que decoraban 
los muros de su mansión. 

A pesar de que las excavaciones no han terminado 
todavía, los descubrimientos son de una importancia in­
mensa para la Arqueología y. el Arte, y tan importnntes 
y transcendcntales corno los result4l!ltes de las célebres 
exploracioncs de Schliemann en Troya, Jlycenas y Ti­
rynto, si c;; que no la:3 superan; 

Veinte ailos de trabajos inces'untes han descubierto 
al fin un nuevo mundo para la ciencia arqueológica, allá 
en la ciudad de Minos (Gn08sos), donde sólo unas insig­
nificarites ruinas, :;ituada>, á una legua de la fortaleza de 

Gandia, ucu'3aban el emplazamiento del que fué grandio. 
so palacio. '. ; 

Por iniciativa y gestión de la Sociedad Al'lístico-A7·­
'lllP-oló!Jica Barcrlnl/J!sa, tr:lt.ase de· w3kmrl1A.· la típica 
iglesia de San ;\Iiguel del ;\[ona:iterio de la Pobla de 
Lillet. Al efecto, esta important.e Sociedad (tan atendida 
en su región), ha iniciado con dicho fin una subscripcií'll 
fa vorec ida por el Sr. Obispo de Seo de t; rgel. 

¿N o pudiéramos nosotro~ hacer aquí otro t.anto para 
evitar lú pérdida total de la hoy ruino:"u iglesia de Caba· 
ilas de la Sngra, ú¡lico templo que posee este vecino 
pueblo y que ('lienta cOli un precioso nrtesonlldo- mudejar? 

Como muestra del movimiento intelect.ual que en Es­
pllíJa viene ob~erválldose, copiamos de la Revista ¡/" 

Ara!JiÍll las siguientes línens, que acu~all un verdadero 
progreso en tal :::enrido y un fin práctico y íl til. 

··Como llueva forma de labor intelectual, son dignas 
de anotarse la,; cOilrersacivnes cienti(ic'lS organizadas por 
el Ateneo en la última parte del curso: allí se reunían 
los Socio:3 un día ii la semana, y sin aparat( orlllorio, en 
tono familiar y sencillo, iha exponiendo cada cual el re­
sultado de SU3 lecturas ó las cue~tiolles '[UC por cualquier 
concepto sol icitaban su atención .• J llzgO e~ll\ 1 abor más 
útil que la de lllllchas sesionei' celebrnda~ con aparato por 
nucstros Centros, en las que la ciencia l' ·0 suele ganar. 

,)Es de llotar, en cuallto :i la calidad del pí¡blico á 
quien val!" dirigidas las conferellcia~, una novedad, las 
conferencias dedicadas especialmente á lo~ obreros. Com­
prendiendo la nece!'ida(1 de illl~trar :i In clase obrera, el 
Dirr>ctor)' Profesores de la E~cuela de Artes y Oficios 
hall organ izado lln;\ serie de conferen('ias dominicale,;: 
:l cargo de los Profesores de la llli~llla .. , 

La 5'vr:ie,Ir/l! .-1rrfllcolú!JI,.·a de Toledo hace tiempo que 
inici{, ya esta,; conf .. n~ncias el. furllla de I'fJllrersociOIlCS 

científicas, que ,ú bien no fueron de cad.eler general, pu­
dieron, con el tiempo, haher llegado :í. "c:do. Hoy, (Iue se 
trata de kVillltar d pre.,;tigio do la Soricdw/ y vigorizarla 
por cuantos lllcdio3 sea posible, creemos ha llegado el 
momento oportnno para reanudar tan gratas tarea;;, y qUI', 



ií illlir:l<:-it'!l de la" cft'('lll:¡dil~ t'n el ,\tell"O de Z¡¡ragozl1, 
1,'ng:lIl ~1I prillcipal objeto ell la in~trurci(.ll científica y 
artíHica de nueHr¡l 1}I¡b,l obrera. 

~ 
En la flerisla de E.drrlllor/ura, I}ue e3 t.'ulloiéll, ell 

Hna ~ec(:i{>ll de ell:l, órgano oficial de ltl,; COlllisiones de 
.\IOlll1lllenlo~ de las pro\·illl:i:l~ hermanas, leelllos las 
:let:l;; d,~ In~ n'glalllentari:l~ juntas que celeoran Jichas 
Corporaciollc~, y por ellas vemos el gran illteré~ que des­
pliegan, t¡l~ltO por el estudio arqueológico de su región, 

como por la defensa de 105 monumentos y ohjetos de 

illtcré~ hisUirico y artístico. 
'\[erece un entusiasta aplauso 1:1 conducta de esas 

COllJisiones tle .\lollulIlentos, que tan bien sahen cumplir 
con su deber, \' desde In", colulllnas de nuest.ro Illode~to 

BOLETf:-< se l~ enriamos, al par que la enhorabuena por 

~u const.ante labor. 

Tenemos entendido (Iue la Diputación provincial ha 
rebajmlo á :?'í pe:=etas ln 1ll0de:3tí:3ima gmliticaci{lIl de fje) 

'iue pagaba al/ltalmente nI COlls~rje encargado de la cus­
todia y limpieza de la Capilla de San Jert.llilllo, en el 

Convento de la Conc('pcióll de estn ciudad; Capilla 'ille 
e~tá confiada .L la COllli~i(lIl de .\Iollull1ento~, y que por 
~u h<iveda de ladrillo:> y aliceres resul la ser IÍnico ejem­
plar de esta especie en España. y ha \·cnido siendo admi­
raeióll de propios y extraños. 

¡Y 1 uego habrá la \!len taciones por el abandono de 
tan preciosos 1ll0nUmel1tos! 

Crcelllo:3 llegada la hora de exigir Ill,is celo é interé3 
por lo que nos resta de Toledo monumental, y para ello 
emplearemos cuantos mecios nos llegue .í C'ugerir el alllor 
'¡lle la profcsamo:3 )' los I}ue estén á nuestro alcance. 

~ 
Con motivo de las obras de reparnCI')1i ,¡ue actual-

mcnte sc están haciendo en el antiguo h05pillt!ilo del Re· 

fugio, bemos podido ver las tabicns del primitivo arte~o· 
nado del salón bajo; tres colulllnas con sus correspon­
"iPllle" capiteles, encargada,; de :3ostener el pi:3o Je dicho 
,,:¡J"'Il, y ulln lápida de lll:írmol COll i nscripciún latina yes­
cudo blasonado, por la que se acredil.'lla propiedad y fecha 
de construcción de un algibe que hoy, tapiado' en Ulla de 
las habitaciones hlljas, C:3t.1 al servicio de la casn contigua. 

Hespecto á las colulllnas, podelllo~ decir 'lue do~ de 
ellas tii'npn los fust"s ochavados y los capit('ll'~ de e~tilo 
g/.lico corr('~ponllicnte al siglo XV, ambas labrada.s en 

piedrn hlnnca, )' la tercera, coronada por hermoso capilé! 
:í.ahe, tiene éste y el fuste tallados en III'lrlll01 blanco. 
Este últinlo ejemplar es de lo mús tino!, elegante <¡Ile' 

hemos "isto en Toiedo, y será I{¡,-tima que (iucde oClIlt.¡, 
donde f:ícilmcnte sería subslituído por un pie (It'rccho, y 
de ese m,)t!o trasladarlo ,1 nuestro .\Iuseo, ,londe tendría 
el lugar que le corre~pondc. 

Yuestra COllli:oi,íll de .\[on\llnento~. (¡ll) de", ... ,l"a "'1:'ln· 

pre de emplear .<ll ncti\·i.In.I en pro d,·l !lrt.;>, llpro,"echani 
seguramente e5ta notici,¡ para llevllr á cabo el e5tudio 
del cdificio que n05 oeu pa y ~al rar los re;;tos mencionado". 

El local e;¡ ¡;ropiedad de la .Juntn provinci:t1 de Be­

Il eficE'ncia 

Copiamos de la revi"ta quincena l La Alltl/ll/bra, y 
corre;;pon.ri~llte al 30 de Spptielllbre último: "ROLJ-:TÍ:-< 
DE LA SOCIED.\D ARqUEOI.ÓGICA DE TOLEDO (núme­
ro R.O). E~ primorosa esta puhlicación, y la:! Comisione:! 
de i\Iol!!1mentoB y las Sociedades :trqueológic:15 debioran 
ad0ptarla ·por modelo de sus Boletines y Revi~tas.:> 

"fucho agradecemos e.ste aplauilo espont.íneo y des­

interesado que dCi!de fuera viene á darnos alientos para 
seguir luchando y fe para vencer las dificultade.~ que la. 
indiferencia pública ofrece á nuestra lahor. 

~ 
En la ilustrada revista granadina, t.itulada La .tI/ham­

bra, se lamenta el Director ,le la misma, D. Francisco 

de P. Yalladar, de (Jue no haya encontrado eco su patrió­
tica y jmtí;;illla prop05ición ele ~elebrar el centena¡;o del 

insigne pintor y escultor Alonso Cano" 
Lo más deplor:lble eS que la indiferencia general, la 

ignc.rancia y las malas pasione~ de los monopoli:;,adores 
de iniciatiras ban producido el t.riste efecto de agostar 
una idea noble y h<¡rmosa, dejando al gran artist.'l grana­

dino huérfano de un Lributo que Espafia entera y Gra­
nada singularmente le deben. 

En todas p:lrtes hay que luchar contra esas miserias, 
que aCUsan nuestra falta de cul tura artÍ;¡tica y de eduen­
ció n moral. 

El actual Gobernador ci,"il de Ciudad Real ha orde­
nado por medio deordell circular, publicada en el Bole­
tín oficial de la provincia, que los A [caldes cuiden y 
a tiendan los monumentos hiRtórico8 y artísticos existentes 
en sus. tli5tritos municipales. 

Rogamos á nuestra dignÍ:3jma primera Autoridad haga 
otro tanto en é~ta, que, sin duda, es una de las más im­

portantes y ric:l:; por ambos conceptos y donde cada día 

(lue pasa se pierde un resto de las mOl/umentales ohra.s 
de otras edadcs. 

Yamos ;í termi na r esta sección de noticia;; con una 
pregunta: 

¿Es cierto que cuml\lo llueve se hace prcciso recoger 

en lebrillo" el agua 'lue, por el lllal estado de la techum­
ore, cae en el interior de la antigua 5!nagoga del Tránsito? 

Es noticia que ha llegado ha:3ta nosotros y que aún no 
hell1o,; podido comprobar; pero que de todas maneras 
sería COIl\"elliell~e una vi"ita de in",pecc:ón por quien 

cOlTe8pontla, á tin dc evirar má:3 tarde irremediables 
c'}Il"(,(,u(,lll'i;t~. .\f. G. SL\r.\~CAS. 
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RECIf'iTOS fU1URf\LLf\DOS y 
PUERTf\S DE Lf\ f\f'iTIGUf\ 

TOLEDO 111 
En na'dio de h d":'I'ollll'0-iei(,n y .Id d":'(lnlen en que 

"e prb"lIlall 1,,,, n',IOs de l0" d;r,'n'II/('" rt'einlo,; :ulluralla­

d.),; ,¡ue t"err"ron y '¡t'ft·ndi.'r,m la ("iudad d..! Tajo d .. "de la 
(·.101,1 :lllli;:ua,-Iarea,; ,con ya, lan ,wa.-i'·'":lda" <:(\1110 difkil ... -, 

p':>r Ill:í" '111(' :í primt'fa yi,la pan·l",·n n·aliwbJ,·-, la de d"ler­

IIlin:lr ,·1 1"'IÍnldro por a'¡lIt·II'I:' IlIimili\·'"llo'lll'· ab'Il't'a,)¡" y 
la .1,. ~,·II,daf. :í Ir:I\· .. ·,; d"¡ ("a-'·I í,), y c,..n ("p,'ranza" de 

aei"r!o, la din'ct'i:,n y la lraza i"';:lIra- ,fe lo,; nllll"0- )' líllt'a" 

f"ndi"ad"", :1111.·" de la ";'\>("01 IIln-lilllt·. 
lI:íllla" a.·,IIIH·lid.), ,ill '·lId l ,lr::;'·'. ".)11 1I!,í" hlll'lI de"hl ,)ile 

f"rllllla, la t'a,i Idalidad d.- ¡..'" ,·,,·li'''I,·'' ')11" Iral,1I1 d,' la 
hi,r..ria y .1,. 1,1'; 11101111111("1110" I (,1.-.1 a 11"" . di,1 iJl guit·lId,I.-e 

entre :1(llIello", ['ür la ('''''''''i"lidacl de ,11- ... ·II<o.·illlil'nlo" y de 
:'11 prop(.~il.), d :lUI(.r d.· .. i.·rt"" Y IIllly inl,·n·-alll'·" (',Iudios 

:leen'a de la .ln/l/i/"·/lInl /II¡/i/./I· d· /./ F·/./·' JIr-·'i·1 (/1 

E</)(II;'/, pllhlit'ad,,_ en la ".·¡.!'llIlih IlIilad ,' .. 1 I'a"ado "i­

glo XIX; pero ur.o,; y ,.In),; e';(,fill.r,·_, a,i 1"" :llIliguo:, romo 

lo~ lIlo,kruo:" l"II,d si 1l'llIier:\n eXlra\':al:'(', ulli.lu6 ~ig!ll'1I 

igual call1ino, t'1Il1'1t':Indo ¡wr :1(';1,,) );¡~ Illi,III'\'i palnbrn", y 
lIlt'zelMHlo y cOllfulICliellllo .!alú:" (¡Ile pUé·,lcn ~.'r ('il'rlo~ 

quizá, con atirlll:lcione,. r ,.upue>!o". lIludw:; de lo~ cllale~ 

no tielH-1I en renlitl:\tl otro fundamenlo, lli ud,.. b,\:;p, que el 
anhelo gen('ro~o tle ellgnlntl~'Cl'r y Illagnili":lr la fallla de 
Tol ... lo en tot!o~ tielllp<li'. 

La configurnci6n del ingente peiía,..co sobre el tunl b poblndún i'e ¡¡"iellla; 1:1:; ~il'le principal"" :tllura~ I}ue en 
aquél notorillmente se señnlan; el nnturnl propugnáculo que f011ll1l1l l'1I tomo dl'l mi~lI:o lo,. t':;("llrpatlo5 /IIonte~ I}ue 

(1) El presente trabajo constituye uno de 109 C'lIpitnlos de la oora qu(', ('on ellilulo de TvledoJ lli,(tÍri('(/, JlollI/JIleutal y 
Artística, escribe el autor, )' el Sr. Gómez-:\!enor ha de puolicar en ore\-e_ 
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le cercan, y la disposición en que, como ancho foso, 
rodea el Tajo la Ciudad por Oriente, Mediodía y Ocaso, 
trazando violento recodo, que ha dado mot.ivo para expli­
car el nombre de Toledo (l),-permiten, con efecto, y no 
sin cierto aire de verosimilitud, la sospecha de que por 
aquellos tres lados siguieron marcha poco menos que 
uniforme, ó uniforme del todo, los tres recintos romano, 
visigodo y mu::Jime, pues hace semblante de determinar­
los con cortas diferencia~, la figura del peñasco mismo, 
cuyo movimiento y cuyos accidentes hubieron de apro­
vechar sin duda alguna, ayudando el arte á la na­

turnleza, y según la extensi6n de la Ciudad en cada 

época. 
N o ocurre de igual suerte por lo que hace tÍ la parte 

septentrionul, que es la más débil y de menor defensa, á 
pesar de las escarpadas rocas con que por aquel lado 
el promontorio se levanta, como sólida barrern, delante 
de la florida Vega tan famosa; pues, á lo que parece, y 
cual pretenden los escritores, fueron por aquí y por 
el ~O. muy distintas el :írea de la que llamó Tito Livio 
parra urbs) el de la celebrada Ilrbs regia de 105 v¡si­

got!o~, y el de la ciudad islamita, autorizando hasta 
cierto punto por lo mello~ el primer supuesto, ó sea el 
rellltivo á la Toledo roman:!, las palahras que emplea 

para carncterizarla, gráficamente y en breve síllle,is, el 
hi~tori!ldor arriba mencionado. 

Bien que, segílll unos, del recinto romano "i1O existe 
al exterior el menor vestigio, ya por la destrucción con­
siguiente á la larga serie de siglos tran~cllrridos, cuanto 
por los inmensos edilicios formados sobre los» lIIuros, "y 
la infinita variación de calles. que después se hizo, no 
falta ni quien «por ln~ restos que aún se encuentran>, 
(Ieduzca que <s(¡]o una mitml de la purte occidental era 
la que estaba cercntl:1> entonces (2), ni quien asegure la 
existencia de «\'estigios que en tiempos no remotos esta­
ban ii la Yi~ta de todos, (y que todavía se encuentran, 
aunque cubiertos hoy por algunas casas construídas des­

pués)>> (3), ni quien afirme (Iue «todavía se ofrecen á la 
ob:"erv!lción y estlHlio del curioso restos considerables de 
In fortificación romana, aunque multratados por el tiempo 
ó desfigurados por etlificaciones posteriores', (-1), ni quien, 
por último, aduzca que <\·isit:llldo con algún detenimiento 
el interior de IIlgunas casas próximas al Jlimdero», ha 
<tcreído encontrar restos de este antiguo recinto, sirviendo 

(1) Véase lo que en orden á este particular dicen Martín­
Gamero en su Historia de la Ciudad de Toledo pág. 105 
Y D. Eduardo .Ie nlarj¡\tcglli en BU Crónica de Id prOVillcid 
de Toledo (1866), pág. 1 S. 

(2) D. Nicolás lIlng-án, J[uros, puertas y puentes de Tole­
do, artículo publicado en la pág. 102 del tomo del Semanario 
Pintoresco Espaifol, correspondiente al año 1842, 

(3) Parro, Toledo ell l" lila/lO, t. JI, pág. 497. 
(4) Martín·GaOlero, H~to,.i" (le Toledo, pág. 46. 

ahora de cimiento de elllls, y construído d~ s61ida y anti­

gua nrgamasa rom/llla:t (1). 
Conforme se advierte, pues, no existen dato positivo, 

ni testimonio irrecusable y fehaciente, por los cuales sea 
cumplidero el propósito de determinar hoy el perímetro 
de la w·bs romanaj pero partiendo, como de noticia incon­
tro\'ertihle y segura, del hecho de que el bastecido AI·ce 
erigido en aquélla, ocupaba la meset.'\ superior de la 
enhiesta colina, donde tiene su emplaznmiento elactuul 
Alcá~ar, lo cuul nada á nuestro entender ofrece de inarl­
misible. - para los historiadores de lu insigne Toledo, son 
perfectamente conocidos la dirección de los IIlUfOS del 

recinto romuno, y hasta el número de las puertas que en 
élll brínn, invocado siempre el testimonio de «los escrito­

res antiguos,., á lJuienes no citan, y de cuya autoridllll no 
se puede juzgar en consecuencin. Por semejantes esclitores 

"con~ta», cual consigna de buena fe, sin dudll, el último 
de lo;:: que han e~tudiado militarmente el recinto memora­
do, I¡ne, arrancando con efecto de! Arce, «se extendíu la 

mllrnll:t por Zocodover, Puerta de la Sangre, Santa Fe, 
Puerta de Perpili:ln, ii la casa de ~fonedl\ (hoy de co­

rreo,;) (2), San i\icolás, y desde aquí por la calle del 
Refugio á San Vicente, abriéndose eu el centro de esta 
cortilll\ la Puerta At¡//ililla Ó Agilalla, cambiaba de direc­

ción en este punto, y pasando por In;:: Tendillns, Sallto 

Domingo el Antiguo, el Colegio de Doncellas, Santo 
Tomé, el Salvador, Convento de la Trinidad, casas de 
D. Luis Gaitán de Ayala, las del Conde de Caracenll p) 
y Ayuntamiento, atravesando por donúe está ahora 
el Palat,io Arzohispal, á la pinza de las VenlUrRs, pla­
zueln del Seco y San ::\figuel el Alto, volviendo :í. unirse 
COIl el Alcázar, y dejun.lo llsí encerrados en su recinto 
los vértices de seis de las colinllS que forman la Toledo 
actual" (-1). 

En términos unálogos describen el circuito primitivo 
los dem:'is autores, oí partir de Pisa (5), no sin que el 
P. Romllll de la Higuera, tan funesto por RUS invenciones 
para la hi"toria de la Ciudad, llfirme que uno (le los pri­
meros cuidados de Cnyo Fulvio Nobilior, al apoderarse 
de la población, «fué rodealla de muchos y fuertes 
muros », consignando de puso que (piellSll el ~raeslro 
Albargomez que la fuerr;a de la r;uidad estauu á donde 

(1) D. Eduardo de l\Iariáteglli, Arqllitectura milita!· de la 
Edad .Jledia en Espmla.- Toledo, pág. 1 jO del torno II de 
El Arte ell Espafla. 

(2) Trasladada en tiempo de los Reyes Católicos desde 
los soñados Palacios de Galiana, estuvo en la manzana de 
casas c(>mp~endida entre la cuesta del ÁgUila y la calle del 
Corn;o, ~egun el plano del Greco, conservado en el "lI"seo 
Provlllclal. 

(3) De Carauna, se lee por visible errata de imprenta. 
(4) l\Iariátegui, artículos citados, págs_ 169 Y 170 del 

tomo II de El Arte en Espalla. 
(5) En comprobación de nuestro aserto, pueden los lec­

tore~ que lo de8~aren, concertar la descripción de Mariá­
I teglll con las de PIsa, Parro y Martín·Gamero. 
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nI presente el Alcá~r, junto :i la qual estubo la Cántel 
de Santa Leocadia.» Desde allí, la muralla «camilla­
dice -por cima de santafee, aunque me a adbertido 
Juan Vaptista ~ronegro, persona de rara perit;ia en el 
architecturn, acompañada con ext;elente juis:io y mucha 
bondad, que el muro que ba ,lesde el alc:ít;ar á sunta fee 
pnr~e obra del rey DOIl Alonso, el 'lile ganó á Toledo, 
desde el qual alcát;ar al de santa fee hi<¡o paso por este 
muro; bl-n pudo ser- añade- estuviese ante:! allí el 
muro Ro; nallo: indit;ios desto son- asegura- algunas 
metopas y fragmentos de piedras romanas que se UIl 
hallado en aquellos Itimientos de aquel muro, el quul ihu 
por el alcáltar, santa fee, torno de las C:lrreta~, san Xi­
colás, san Bit;ente, santo Domingo el Viexo, las dOIl­
<;ellas, la al acaba, san Antouio de Páduu, san Thomé, 
san Ceorían, á 1Il0nticbel, al colégio ,le In COlllpaiiía, á 
san Salvador, á la trinidad, al Ayuntllluiento, casa del 
deán, san ~Iiguel, y luego el al<¡ázar» (l). 

Advierte de:"pués este mismo eticritor, 110 ~ielllpre ni 
en todo merecedor de menosprecio, que «no edificaron 10:5 
llntiguos en despeiiaderos, ni en lugare;; tan á,¡peros 
como en las faldas dl!ste monte» en que Toledo asienta; 
-y así- e~crioe- benía á estar [la muralla] en medio 
de la cinda,l, y lo más llano en san Bi<;eute y sant Gillé,¡; 
también yba el llluro- prosigue- desde santa fee á la 
puerta que decían de Perpill:\n, y :l la Cruz y puerta 
dicha de buce II/onlúlt (2), que es la mislIla ,!uest;i juuto 
á la Cruz, dicha también UI1 tiempo de Doiia ~Iaría de 
Castilla; de:,pues no se saue <¡ierto ~i liolbía á "U prin­
cipio por sallt Lúcas y 5ant :\Iigllel, Ó por la tripería al 
alcás:ar.» cAn ,¡uerido "Iguuos de<;ir- agrega- que 
yoa por las espaldas de la casa del deán á la triperín, y 
ni lllcáltar y san )figuel: en esto- cOllcluye- ~é decir 
que se guardan rIlstrO:5 desto en tiempo de Godos» (3). 

A despecho de esta uniformidad, sólo en lH"!lIciios 
accidentes alterada, como no se aduce ni existe prueba 
alguna de ull demarcación, que en parte puede "er :;in 
embargo y cuul hemos dicho, reputada acaso por \"ero­
símil,-haoremos con toda prudencia de ab"tenernos en 
emitir nuestro personal juicio, el cual h:loría forzosa­
mente de fundamentarse en hipótesis y datos f;\l:,os y 
nada seguros. Tellién,lolos por yenlades inconctl~:I~, 
los referidos escritores no \'acilan en seualar en todo el 
circuito, así determinado, tres únicll$ puerta~, ~ill que 
para ellos haya «noticia de que existiera mayor númcro», 
ó desconociéndose «á punto fijo» cuále;; «tuviese esta 
cerca, ni sus nombres, pues sólo nos mel/cionan- escri­
ben- la que dicen de la Sangre, que debió estar poco 

(1) llistOJ-ia tle Toledo, ros. de la Biblioteca de Palacio 
(VII E-3 365), t. J, pág. 206. 

(2) Así en el ms. Es probable que el P. Román de la 
Higuera escribiese ba" (bab por bib). 

(3) Ms. y tomo citados, pág. 20;. 

más ó menos hacia donde ahora es el MCO del Cristo de 
la San~re en In pInza de Zocodover; la de Perpií"ítin, que 
caín hacia donde actualment.e han hC<'ho la escalinata 
para entrar :,1 paseo ó explanada llueva dl'l Miradero, 
y antes hemo~ conocido la po5arla del Diablo y cuesta 
de los Desamparados (1); Y la que unos titulan .Átjuililla 
y otros .Áyilalla, que e~tuvo á la elltmda de la calle del 
Cri:;to de la Luz, bll~tallte más IIrriba de esta ermiro, 
frente á la Virgrn tle Jo:> Alfileritos~ (2). 

Todos ~e llIue:,lrnn conformes en que "por lo demás, 
no habría ..... lIillguna otra puert:l, ya por no debilitllr la 
defensa del recillto con tant..'IS entrudllS que guardar, 
ya porque para la po!)laci,ín que podía caber en tan an­
go:;to e~Illlcio ba:,taba con e3tus tres» (3), las cuales esta­
blecían cOlllunicación directa, cUlll ~uponen. con el pre­
tendido pucnte-acueducto, tl0 'pie quedan "estigios hacia 

\1) Uny cxtrel1lO Huperior de la Ermita de -Y/les/ra Se­
)lt)ra de los Drsallljla/"{u[t):J. fn'nte á la hajada de la Puerta 

\ ÁYuec/I. ~o sabemos ,i punto lijo cuándo fué demolida ésta 
I de PC/'pi,ilÍlI, que sulosistia "n tielllpo de Fel¡pe I I. 

I,:!) Parrl>. t. JI. pág. -l~'8, nota. El P. ltomán de la 
j ¡ Higuer:\, eual :se ha \'i:ito, induye t'n el nÚUlf"rO de puer­
i I tllS romanas, la de J"almanlóm, v Pisa lIuma á <'Hla, Puerta 

del R,"!} Agilfl, cXI>rl'~alldo el 'inn'nlor d" Jnli:\1I I'l'r,'z, 
I de qn;en lo torna Hin <luda l·1 f'onde de )101:1, que el barrio 
i desde el arrabal hacia ZOl'otlO\'er, Se llamé> un tiem po 

• barrio de la cabe\'a del _-\gllila, (1. 1, pág. :!7~), lo cual 
parc"e continnarse por la t:.>xisteneia de In dt~llorliinada 

1I Giles!:. del Agllilfl. )Inriútegui, dl:~plléB de afirmar disere­
:. tamente que .de ~us priu.iri\"<ls cOIIHtrueeioneB no Ijtl';da 

'-l)stigio algullo, itillorándo8e de todo punio su situación 
eX:lCIa. y hasta FtlS priuH'l'os nnlllores., ge Cf}llfOrBl!l COn la 
distrihnciún tradi,:iollal de tales pu"rtas, exponiéndola en 
fúrrua ~\lní.loga á la dt~ Parro. y contenlúndose con obtt:Jler 

! eOlno conclusión, que ... 10 eXpUt~sto es l'u:lnlo Cf)l¿ lIl.'lÚl!jio¡-
dtll/lclltt) se plle,le derir a,'I:I,'a de laR ,'onfltrl":,,iollt'H ,"ili· 

'! tan's 'lile levantartln los rO'llanos en 1\)le<lo> 'pág. 171 del 
¡ i tOIllO cilado de El Arte /'11 X.,}}(I11a). 
I ¡ (:1) Parro, Joco ciL ~f:!riaregui, t!t~ quien) ('UlllO il1~e. 

nil"'ro Inilitar. POI lía eHper:lrSt~ Ilui~) lrat:iuOl)se do t':)t~lS fU:lw 
terias, reproduce lo dit-ho por l'arro y los alll')t('S que 1" 
preeeden, es .. ·ribiendo: -ie!-!te nlÍuH'ro p'Jr otra parte, era fluís 
que Bufieicnte para alt'nd"r á LIS nc" 'Bidat!e~ de la 1w'ln\'iin 
poblaeión <¡ue Ij()dia :llb"rg¡ll'se d"nlro del l"e,'in!o 1"11111:1110; 

y siendo gt:ner:tlm,'nte en 'I<Juel tie,up') ¡:l9 plwrlas I')B pun­
tos de ata'lue que ('on preft:reneia el,,;.:., el sitiad",', la 
existencia de lll¡II'Or m'I"""') d" ella~, hllbiera ,I,'bilitado 
consideraLletllf~nt~ su defen~:l" (Artículos eit~ldos) p.\:;. 170, 
lomo I! de El Arte el! E'pa¡¡" El P. f{ümáll (1<, la 
lIi;;lIera dt:!. a,lt;lIlás la P/I"r(" Rhwlllli,,: • esto .. s, de la 
c:ttubronera,:) ella} \Oeremo9 !ldeJallte (t. 1, pág. :!SI». y por 
su parte el P_ ~Iae5tro F¡;.rez, re,'ollo"ien<lo que la /!rbs 
rO:l~:lna rué de J))t'IHH :itubito que la re!/ia ,.isi9ot/a, ularü. 
fiesta que así ,;¡, .-.intiere de unos )1lIr08 'lile por la parte de 
adentro curren desde el AlelÍl.ar por las puertas <¡ue lI:tlllan 
de la !{all:Jre y rlci hierro hasta el puente de San )lartin, 
pasando por ::>anto Domingo el Real>. con lo que se de­
lOucstra,.á jlli"i'j tiel docto Agustino, <que en algún tiempo 
no 1Il'¡::aba la Ciudad más Que ha~ta allí, (Es/J(I/Ja Sagrada, 
t. V. pág. lt\6). Hespedo ,le la Puerta ,lel lfic/To, que no 
mencionan en e~b. epoea 103 demás escrit')rt's, y cuyo ver­
dadero nombre confunde el insigne eseritor dlado, hablare­
/Uos tarnbien ade!:tnte, advirtiendo d"sde lu!?;:o 'lile no es 
la que tu\'n este a¡lt'bti\'o, y se hallaba en la banda meri­
dional de Toledo. 



1SS BOLlITf~ DE LA SOCIEIHD ARQUEOLÓGICA DE TOLEDO 

la Pueria de los Doce Can/us, la que abría cerca del ~4rco 
de la Sangre; COIl la vía que <mlazaba ti la general de Fran­
cíll, la de Perpúián, «cuyo nombre probablemente no exce­
derá en antigüedad á la monarquíll goda en España~, y 
con la Vega la Aquilina. No se ha menestergrnn per~pica­
cia para comprender que tanto la delimitación de la urbs, 
como el número, emplazamiento y nombre de estas puer­
tas, tienen mucho de gratuito y de fantástico, pues ni 
exi:;te rastro visible de las murallas (1), ni queda nada 
de las puertas, ni nadie dió hasta la em del Renacimiento 
lloticia de ninguna de e$tns primitivas construcciones 
militares, siendo muy de extrañar que los romanos, tan 
entendidos en el arte de la guerra, estimando las puertas 
como "puntos de ataque .. COII preferencia elegidos por el 
sitiador, y que por tUlltO .debilitaban considerablemente» 
la defensa de lns ciudade:;:, fuesen á elegir para abrir!:ls 
en el recinto amurallndo, preci8amente la línea más cléhil 
que la situación de Toledo ofrece, que es la del N" orle, 
error en el cual no pudieron incurrir, y en que de seguro 
no incurrieron. 

Dados los límites dc Tole/IIII!, propuestos por Ocaso 
y Mediodín, resulta dc otra partc que e~tus líneas, las 
m:ís defendidas é inexpugnables por la naturaleza, las 
m:ís dilatadas y lll:lyore~, y delante de las cuales se ten­
díll ancha zona de terreno, oeup:ldo más tarde por huer­
t:lS y jardines, y luego por el caserío, carecía de cOllluni­
c:lcione, extE'riores, lo cunl es totalmente inadmisiblc, 
Conocida es la forma de con~titueión dc las poblaciones 
romanas; y nunque é~ta, que fué llIetr"poli de la región 
Carpetana, ni ootU\'O ni pudo ohtener desde un principio 
la categoría á que Ill:ís tarde huhieron de le\'antarla los 
cOI\(illi~tadores latino~, "i cil'cun,;cl'il't:t á estrecltos Iílllites 
primero, determinados por la IIrb.~ propi:llllente dicha,­
creció y se eusancltú Iupgo fuera del rpcinto :llllurall:ldo, 
con di\'cr,o nÚlllcro de /'¡ .. o.< ó haniHclas "nhurbana~, 
cstablecidos en los espacio~ librps, ha~ta las \'ertientes 

(1) A pcsnr de lo nsegurado por el P . .Maestro Flórez, y 
de 'l'le no hallalllos comprob'll'ión, :\lartin·Galllero, v:\lari:i, 
t('gllí después, siguiendo éste sin vncilación al c~lebrado 
autor de la Historia de Tolt:tlo, afirman que si bien es cierto 
!lu" ,ni ahora, ni desd" bUl'" IllUdlO tiempo, se ven en el 
IIlterior de Toledo, .... huellas (\ \'estigios ue ulUralla rOlllana,> 
.~ol~sta, sin embargo, que 108 hubo> por el hecho de que 
},Iltl'lue 1 donó en J2U :11 Arzobispo uon·Uodrigo cuna 
torre '~~rca de 1'i~llt:l "l:lría Ó l,a Catedral con su solar, para 
que edIficase alh buenos p,\laCI08, que son los arzobispales .• 
lJeducf'n ambos sin más, que aquella tor"e «era sin duda 
resto de la p~'i~nera fortifi~ación. romana, como si la palabra 
lor,'e del pnnleglo menCIOnado, fuere por sí sola bastante 
para ar:reditarlo, y no hubieran construido 108 musulmane!! 
torres en el interior de la Ciudad. Recuérdese el número de 
torres que citan los 00<':l1l11en1os mnzarábigos, y las qne tenia 
antes de J 227 la Mezquita,Aljama, convertida en Catedral 
por Alfonso. VI. Es1o:! procedimientos históricos, no dejan 
de ser oeaslOnadoM, por más cómodos que p .. rezcan (V. la 
nota de 111 página 49 en la Hlsturia de Gamero, y la pág, 170 
del to;no 11 de E;l .dril' eII Esprula, donde se inserta 108 
estudIOS de A"qlHtectllra militar, de :\lariátegui). 

del río, para correrse después por la línea del N. hacia la 
Vega, y en la Vega misma, dond(! erigieron sunt~lOsas 

'ál/as ó alquerías, para gozar de la vida campestre, cual 
acreditnn, entre otrol', los descubrimientos de la Fuente 
de Cabrahigos. 

Fuera de aquellos no abundantes testimonios feha­
cientes, que alguna vez puso el acaso de manifiesto, nadn, 
repetimos, es lícito afirmar respecto de la ciudad romana 
y de ¡:u recinto que no sea congeturnl é hipotético, dando 
ocasión con frecuencia :í supuestos peligrosos el anhelo 
de explicar lo que no es conocido, y presumimos ya no 
cognoscihle, con deducir consecuencias gratuitas de he­
chos ciertos y de hechos que han tenido Rólo realidad en 
la illlllginación de los autores; por esto nos hemos limitado 
á dar :i conocer las opiniones de aquél/os y á señalar de 
propósito la imposibilidad de aceptnrlas hoy en buena 
c¡-íticll. por m:ís que no hayan sabido !'ustraerse á la 
influencia dc una tradición sin fundamento, escritores 
contempor:íneos, para quienes debió :3crvir de ¡Illico guía 
la propia experimentación, illdi~pensable en este linaje 
de e~tudios. 

El establecimiento de la Corte \-i,;igoda en Toledo, 
por modo definitivo resucito en los días de Leo\'igildo, si 
obedecía por una parte, seguramcnte, :t! plnll político y 
estratégico de nquel príncipe, pnra con:,eguir 1:\ completa 
sutlJi~i,íll de E~paila, cedió, por otra, en belleJicio de 
la Ciudad, engrandeciéndola y hermo:3e:índola, junta­
mente con lo:; ricos ó suburbios, Afínn:l:3e con absoluta 
un:lIlimidad que, á causa dA tal acrecentamiento, el recinto 
rOlllallO quedó «:l"í envuelto y rodeado eOIl m:í:; recientes 
construcciones», las cuales permaneeiel'OlI por eSJlncio de 
muchos ailos ,-~in nbrigo lIi defensa de ningún géucro, 
ha:'ta f¡lle en el reinllclo de "":llllba, despué:; de haher 
dominado éste In rebelión de la:; Galia:3, concibió y Ilev(' 
á ('libo el pen8allliento de fortificar la cimJ¡ .. 1 como Sll 

importancia y s!'gllridacl recl:lInaban" (1). 
"\nrmltciiín semejant!', nun'lue COIl val'iedacJ de pal:l­

br:l:3, repetida sin intcrrupcic)1l no sólo en todns las histo­
rias l'artieulares dc Toledo, "ino en las generales de 
Espaila, reconllce por Ílnica fuente el te:3timonio, cierta­
mente respetnhle, del preclaro histori:ldor y .Arzobispo 
in8igne don Rodrigo Ximénez de Rada, en :;u celebrad n 
Ili.<loria gotltim expre8ac!0. Para trazar la del reinado 
de "Tamba, hahíase aquél servido, sin duda alguna, de 
la que respecto del indicado príucipe dejó .escrita San 
Julián. tambiéu metropolitano elc Toledo, casi á raíz de 
los sucesos; y terminlldll la narración de la famosa rebe­
lión de Paulo, que constituye la obra de San JlIlián, 
tra~ladaba en capítulo aparte cuanto dejaba consignado 
otro escritor, nacido en los últimos ticmpos de l:t domina­
ción visigoda, quien escribe ya al mediar de la VIII.~ 

(1) ~Iariátegui, artículos citados, pág, 172 del t. II de Et 
Arte ell EspU/1a. 
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centuria, en 754, expresándose don Roo rigo en estos térmi­
nos, que son casi los mismos copiados arriba: ePostqvnm 
igitur Rex cum triumpho nobili fuit sedi regiae restitu­
tus, ceptra regni meditalls elegal/te/', eiuilatem Toleti 
muro, el exquisito opCl"e -rellouauit», ecl. (1). 

Isi,loro Pacense, pues este es el nombre con que apa­
rece por ;odos designado el autor del Cltronicoll de que 
copiaba el Arzohispo don Rodrigo, había escrito, no obs­

tante, que '" ambll «Sceptra regia meditnns civitntem 
Toleti, mire el elegallli labore rellorat», añadiendo en pos 
uno y otro: «qUlllll et opere sculptorio versificando perti­
tulans, hnee ·ill portal"um aditu epigralllllluta st)"lo ferreo 
in nitido lllcic.loqlle IllllrmOre exnrat: 

• E",.:rit factore Deo Rex ¡IIC1!/tlls lIrbem 
lI'a¡¡¡ba s,tae ce!ebrem protentlclls gClltis J¡01l0,·~IJj. 

<>In Illemoriis qlloqlle )fartyrullJ, (jIlUS supcr casdem 
portal"/llll furriCl/las titulavit, hace ~illliliter exara\'it: 

,ros Sallcti Dú1llilli, IJItOrUIlI ¡'ic jJ/'ae¡,cntú¡f/tlyel, 
Jlilnc Urbem cl plcúem solilo scrmt" fllvorem, (2). 

y n el doctí~illlo P. Flórez había hecho reparar en la 
discrepalll"ia, iU\'olulltaria, (llIe re~lIltH elltre nlllb05 tex­
lo~, e~("I"ibiel\flo: «yo cn'o <¡lIe en ulla y otra parte debe 
dedr,lIIiro el c!c!¡:lIIli lafJUre, ó lIIiro ct cJ"'lllisilo oJlere; 

no sólo p0rtlue nsí eorre:,ponde lllejor al contexto, SillO 
pon¡ue h:lbiéndo~e guiado D. Hodri¡;o por el .E,;crito del 
Pacen,;e, y no hf\\'iendo en é~te .1[l/ro, sinc II/il"l\ parece 
que una de las llluchas errata~ de Sl! texto e~ poner 11/111'0 

cn IlIgar de miro, el c.c'Jl/isilo UJlcr,,» (:~). 

Tal j" no otro fué el origen de la a~e\"(:ración de 

que ,rulllba en":tllchó lo~ lIluro~ de la Ciudad, seguida 
de~lle pntonce,; sin \'llcilaci,íll por todo~, ha-ta lIue~tros 

día;:, :í dl'''pecho de Cl¡¡¡nto \;11 el ~i~lo X ,'1I 1 d .. jaha 
expue~to el P. :\Ia('~tro FI,írez, al \'ol\"(:r por lo,; fu\;r03 

de la verdad obsc¡¡recid¡¡ (4), 110 ,iellllo. 1'0r tantü, lwy 
lícito ,lIribuir :í "'amha el rt'cinto \"i~igodo, del cu/tI 
tampoco existen noticias ciertas y (leterrninadas. De pre­

sumir e~ 'Iue la flllllll dc ¡Hiuellas fábrica " ';l'leg:lntl's r 
IlIlmimhles», erigidas () restauradas l'ür 'Lullba, lll'rtllU­
uecienl ell la memoria de las gentps fre~t:a toda\'ín, 

cII:\n escribe su Cltrollh'ol' I~idoro Pact'n~e, l'areCi\!llllo 
a:::¡ lIlereeedonls de cré,lito las [lnlabras de c.-te Hutor, 
copin,las por el Arwbispo don Hodrigü, y "iolentad:ls 
luego; pero es oe extrnñar en rigor, filie :-)an .J uli:ín 
gunrdo silencio absoluto respecto de la re~tallraci(¡ll de 
la Ciullnd, debida á 'Yamba, pues sobre ser el hccho tan 

(1) Lib. lIr, cap. XI, fol. XXII vnelto <fe la e,!ición de 
Gnlnada de 1545. Este cnpitulo lleva por rúurh'l\: De ,·epa· 
"atiolle I/I·bis Toletallac. 

(2) C/¡rollicon (EspUlla Sagrada, t. nI[, pág. 293). 
(3) E.qpmla Sagrada, t V, págs. 165 y 1Gli. 
(-4) \'éaae cuanto el Babio Agustino dice al combatir 

ellta afirrunción, que resulta ,lel toJo t:r¡ttnita, en la página 
ya citllda IG6 del t. V de 11\ Espaíla Sa!ll"llCla. 

notorio como interesante pam la metrópoli por nquel á 
la sazón regida, aspiraba el santo Prelado precisamente 
en su IJistoria, á levnntnr ~glorioso monumento á las 
eximias virtudes de nquel .Monarcn, en cuyas sienes 
había recobrndo por un momento su primitivo esplendor 
la eoronn de los \"isigodos~ (1). 

Sea como quienl, y persistiendo los escritores en el 

error propalado de buena fe por Pisa y el Conde de 
Mora, resueltamente se deciden en que e recordando 
,,, nmbn sin dnda lo sucedido en Nimes, cuyo famoso 
Circo sin·ió de último atrincheramiento á los rebeldes, y 
necesitnndo ndcmás proveerse de mnteriales para la cona­
trucción de tun dilntndo recinto, hizo destruir el Circo, 
el templo de Hércules y el Hipódromo, .. itundos en la 
Vega, emplenndo en lns nuevas fortificaciones cuuntos 
mnterinles procedentes do su derribo pudienln n uevn­
!llente ~er colocados en obm" (2). Dd lllL,Hno unliguo 
.Arce, COlllO .le punto principnl r obligado, IlrrUnClln los 
muros del recinto \'¡sigodo: tOllllln tlirt:cci,íll norlllal:i la 
del cance del río,.r hajnn hn~ta la Puerta de los Doce 
Call1os (, J)o("c C",ios (3), 'iue conducía nI puente, tuer­

cen desde allí para subir á la nlturu l"n 'fue :oe cncarn­
Illnll el COI/I.·~/¡(O de lrt COllccpe iú 11 , el J[u,pital de Santa 

Crll~ y las COlllclI,lwloras de Slllllill:JU, renwl\"en á Occi-
I dente pGr cima ,le In Alftól/lli:J1l y lo~ DesallljJarados 

I 
ha~ta la Puerla de Pcrpiii,íJl, punto en 'Fw tornan á bubir 

1 i por el Jlihu/''ro (({(o, y prosiguen :i la ¡"Iula.te Va IJl/ltr­

dúm ó de J['/!!uril/l/O, .elllpill:ílldose:1 lo (¡ue :oe dicc el 
lJIuro rltl A ;fj/", por detr;Í~) ole lo (ille fllé ,l.j~lIIiJ/ari') CV¡¿­

ciliar, '. á SI/I¡{O J)olJlill:J0 el I:wl, la Jluwd, casa de \\lr­
ga~, la,; de D. Pedro de Sih'a y Conde :\Iontalbán rYuII­
ci·) y Cllrllldilfls), .í la Puerla !Id ClIllbrúJ/:> \¡ Puerla 

RUIII/Jlia, eOll,;truída entonce~, COlllO dicen (1). 

"Cerrando la "étima t:olill:l de Tule.lo, '¡tI\! 10-; rOlll;\l\Od 
exelu.p·roll de :'ti rCLinlu:), proúguen por la.; ea:'!l,; que 
fueron de don Fadri'llle, sonado ¡',,r'/rÍ') del H(!! dVII Ro­
dri:Ju. COl/cel/lo df', .),lIt A!!I/~lílt Y huy J[a{,/(kro, para 
continuar al ]lll<'nte \'¡cjo ,le San )Iarlí¡ , d,)nde la linea 

call1bi:l de dirt"cci/Ill, y lIIarcll:t nI :\It"diodía por el I/Islillo 
de lus Jl/tÍiu"" (~)//"I'J/lu lit Si/llla .1"'1. jlf'l ;'1 ,Id 'fi',íllúto 

á Sélll CiJlri;lIl'l y ::).1// Sr!H/.,ti.íll. bajall p\lr el pa:,eo de 

/'/" COTcra", Ú la Pwrlit ,j.} Ilic/"I"o ;, dt '¡'/',("/'I'/;II. ,;egtÍn 

'jlli"ren y atirmllll lo:, 'iue tle edo hall ,,:,erilo, y ."¡guien­
do la configllr:\ci(,ll del t"I"feUO", ~llbell por el Pil.'ll~llelo 

(1) Amador <le los l{iü~, llisfor;a crítica de III Literatllm 
Esprl/1olf/, t. 1, pago 40;;. 

(2) ))ariátegui, IOl!O cit. 
(3) Dicen reei¡'ió c~te nombre por'llH' estaba flll fachada 

cOlllpuesta sól .. de olo,~e grandes 8illar"s; otrOij creen ser 
alterad,)n de Dúce CilI10s, por Mer éste el núlllt'ro du surti· 
dores que vertillll el agua del acueJucto rümano eu un 
estanque próximo Ji la pnerta; otros la juzgan corrupción de 
Doce Calfcrs. \'iJe Parro, t. Il, p:\¡;. 501, v ~lartín,Ga[))ero 
en su Hi,toria . 

(4) Pi~a, lih. r, cap X, fol. 20. 
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en el Hal/doque, hasta In Parroquia de San Lucos, para 
vol ver desde allí :í terminar en la Puerta de los Doce 
Canlos (1). 

Para trazar esta trayectoria de las murallas, atribuídas 
á 'Vambo, han debido tener en cuenta a(,aso los escrito­
res aquellos versos que se dice de San Ildefonso, relllti­
vos :i la fundación de las que luego fueron Parroquias 
muzárabe;., pues en el espacio que el recinto abarca, todas 
ellas quednn incluídas, si bien yerran en seiíalnrla por el 
Cont'ento del Carlllell Cahado, en que fué embebida Santa 
.1IIaría en Al-Hisél., pues aquel templo, reparado por Er­
vigio estaba sllb "rbr, como allí se lee, equivocándose 
asimismo quienes afirman rodeaba el Palacio de TVamba, 
es decir, los que suponen de Galiana, pues consta por el 
título IV del Concilio XII, celebrado en la Basílica Pre­
toriense de Sa" Pedro y Sall Pablo, que era ésta, cual la 
de Santa Leocndin, suburbana. Hoy, pues, que variar en 
nuestro sentir el tmzado del recinto en este trayecto, redu­
ciéndole en todo ("aso :i la que seualan como línea del 
romano, y traerle por laproximitlad del Arco de la Sangre, 
punto desde el cunl tampoco hnlIamos medios para que 
suficientemente se produzca en el ánimo del investigador 
el cOllvencimiento apetecido, pues hr.y que confesar con 
nobleza que no e.s:i~ticndo dnto alguno real, por rutina se 
sigue caminando entre sombras, y que cuundo no hay 
término:'! húbiles de comprobación, en este linllje de estu­
dios la tradición nnrla significa. 

Obsesionado por ella, y desconociendo, como experi­
mentalmente desconocemos, los caracteres propios ele las 
construcciones militnres en la edad visigoda, las cuales, 
de cierto, 110 fneron obm de nrtífices germanos, no falta 
quien presente cual t.ipo y modelo, «cerca de la Pucrta 
de los Doce Cal/los, entre ella y la actuul de Alc:íntara», 
«un torreón de plnnta cundrada, bastante bien conser­
vado, y const.rllído de la misma llIanera que los fragmen­
tos que existen en el frente del río>, .siendo ..... el que 
más idea puedo darnos de In fortaleza del recinto vi­
sigodo> (~). 

(1) Parro, Garuero y Mariátegui, en los lugares citados, 
señalan unánimes todas estlls CirCllngtancias del recinto vi!li­
godo; el Conde de Mora por su purte hllbía escrito (págs. 440 
y 141) que <viendo [Wamba) que lo poblado fuera de los 
muros excedía A lo que dentro de ellos se habitava, trató 
de ennoblecer su ciudad, edificando nfra muralla que la cir­
cumbalasse toda: E!lta fué la que ay se ve, que va desde San 
Auguslin por la Puerta del Cumbron, Puerta Cerrada (que 
debe ser la Vieja de Bis:1gra), Puerta de Visagra hasta la 
Puente de Alcántal'1\, cogiendo tambien junto ti ::;un Augustin 
la Puente de San 1Illutin; que lo restante de la Ciudad­
dice-la fortalece el celebrad\) Río Tujo, cercándola á mane­
ra de erradura, como 8e v6.> 

(2) MuiAtt'gui, artículos citados, págs. 1 i3 Y 1 H del t. n 
de El Arte en Etpaita. Cue este baluarte, cuyo <coronumiento 
hu sido destruido y reemplazado hoy por una mala pared de 
ladrillo>, precisamente en la cortina del terraplén en que es­
tuvo el Carmen Calzado, donde, según hemos hllcho reparar, 
Ervigio restaurl\ba la Iglesia de Salita Mm'ífl srrb ",·be, ape-

================= 
De él afirman que .ha servido de base á las uefensas:.> 

posteriores, y que «.Se conservan grandes trozos», los 
cuales, eaunque adulterados por construcciones posterio­
res, permiten seguir fúcilmente su traza, sin perderla 
jamús enteramente de vista> (1), si bien de las «ciento 
cincuenta torres que algunos e!'lcritores dicen tuvo en sólo 
el espacio que media de puente :i puente por la parte de 
tierra, se ven ya muy pocas, por haberse arruinado unas, 
desfigurado y cubierto otra:! con las fábricas de los con­
ventos y CMas particulares ..... que se labraron sobre la 
muralla misma» (2)_ Inexpugnable por los lados en que 
el río la rodea, la Ciudad no era accesible sino por In 
parte de tierrn, que es el cspacio comprendido entre los 
dos puentes, !'iendo ésta, militarmente con~iderada, la 
línea más débil del recinto, por ser tnmbien la más sus­
ceptible de ataque, á de!'pecho de lo cual, el autor á 
quien por su carác[er técnicC' "fHlimos aludiendo con ma­

yor frecuencia, escribe que «en la parte comprendida 
entre la Puerta de los Doce Cantos y la del CUlIlbrón, que 
Ú causa de e~t!lr defendida por el río, ha debido sufrir 
muy poco en los diferente:! asedio:! de Toledo (3), se ven 
de trecho en trecho trozos de cortina y torreones de 
planta circular ó cuadrada, pero de muy poca salida, 
con~truídos de grandes sillares de diferentes cJa51's y 
dimen"iones, trabados con mortero, y disminuyendo el 
espc"or de sus juntas COII piedra menuda ~in labrar» (.1). 

Ya en este circnito, el número de puertas, que !'cgún 
el Pacense iban adornadas de torrecillus (fl/rricl/las), por 
m:is que no h.Ibiesen variado las condiciones estratégicns 
de la Ciudad, era forzosamente mayor, como expresan los 
Rutore!', sin Rle¡;ar fundamento; y así, en el lienzo del N., 
que tenía antes suficiente con tre.", pues la existencia de 

I 
otrRs «hubiera debilitado considerablemente su defen:;/t,» 
son indicadas otras tres: la de Falmardóm, ¡ralll/ardol/es, 

I 
ó de Jla!}oriano y de Agila, segun la I1:1man, que es el 

I denomiuado .Arco de la Cruz, contigua á la Ermita del 
Cristo; la que dicen abría entre el JIospital del ~Yllllcio, el 
Palacio de la Diputación y la que fuécasa de Vargas, hacia 
la Fuente salobre, pu"rta á que dan título de AIII/(lf]llcm 
Ó Almagllera, y por último)a dcl Cambrón, que tomó nom­
bre «de las muchas cambronerus que en sus iumediaciones 

lIi~ud~ antes y d~srués de 1085 de At.lIisél¡; de suerte que 
el ln,lIcndo torrean no fué labrado en el recinto visi"odo 
pnes Salita JI~,·ía estaba fuera de las Illurallas, y no pued~ 
en consecuenCIa ser presentado cual modelo de uquellas for­
tificaciones. 

(1) llarititegui, loco cit. 
(2) Parro, t_ II, pág. 500. 
(3) Debemos obse:\'ar en este sitio, que, precisamente 

por este lado septentrional ha sido siempre ataeada Toledo 
como le. dernuestra~ los hechos: así en las luchas que sos: 
tuvo contra los Califas en los Siglos ~x. Y X, como ul upo­
derarse de ella Alfonso VI, al asedlarla los 1I1rnoruvides 
y en la~ ~nchaB que sostuvo lo mismo en el siglo Xl V qu~ 
en el X\. 

(4) )Inriátegui, loco cit. 
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se crillblln.~En cambio, en todo el resto del recinto, no ha- Dos períodos principale:; hay, con efecto, que señalar 
bín sino dos: la que apellidan «Puerta de Arlabaquin, y m:í.s en h época islamita, correspondiendo el uno de ellos á 
modernamente del Hierro,» que daba ~alida al río por la los días del Califato de Córdoba (756 á ¿lOO!)? de J. C.), 
JI/eurnia, y la de los Doce Cantos, con lo cual resultaba la y á los de los reyes llamados de Táifa el otro (¿ 1009? 
población con ocho puertas diferentes,y .le ellas, seis nada á. 1083 de J. e.), período este último dUrllnte el cual 
menos en un solo lienzo, disposición singular y poco con- aquella dinastía esplendorosa de los Belli ·dzi-u-Nún 
veniente, á juicio de los técnicos, para quienes em preci- pobló de verdaderos prodigios el suelo accidentado de la 
samente de elogiar la prudencia de los romanos, que antigua corte visigoda, t:llltas veces removido y ensan-
sólo tliero" tres á su recinto. Nada, "in embargo, se sabe grentado, mientras en el primero, muzárabes y nlUIl\díes 
de cierto, p'les ni se conservan aquellas puertas, que iban ofrecen tenaz resistencia á la autoridad de los Califas. 
flanqllelllias tle pequeñas torres, segun queda notmio por En uno y otro, debieron existir y distinguirse, como en 
el testimonio del Pacense, ni hay de su;; nombres memoria, toda población muslime acontecía, y cual aconteció en 
;i c:\II~a ,le lo cual, todas cuantas afirm:\ciones sean en tal las rom/lilas, ,los recintos diferente~, alln'llle por aven-
terrt'no hecha;:, no pasan de supue~tos, más Ó !llenos inga- tura se haya perdido la memoria tle uno tle ellos: el que, 
lIio~o;; y yer05ímiles. usegur:uHlo para determiU:\flas ocasiones su independen-

A la época de la dominación muslímica es, no sin Ci.l, cercaba y defendía la al-IIIcdina, qu~ /10 era sino la 
eXllclitllll, referida la mayor parte, ya 'lue no la totnlidad, antigua urbs de los latinos, doude estuvo la alcazaba, 
de la einlnra exterior alllurallada, la cual, aun'lue bl\~tante donde t¡lvieron su morada, primero el gllalí, y lu,'go los 
de~figllrada ya, ~e muestm en larg.);. trechos todavía, prill- régulos, junt:\mente con la gente tle llIayor ellt"gorí¡l y 
eip:dlllenle al X., donde parece con~ervarse llIt'jor á fuerza viso entre lo:; llIahometanos, donde se alzaba la J[c.~'l/lita 
ue r"p:lros, y rodeaha y deferltlía por cOlllpleto la Ciudad 1 ..-Uja 1/1 a , r el reeinto gener;\I, con\'eni"ntemente basteeido 
y ~ll~ nrr:lbaI<'" incorpora,los en arluella; Y si biel) es y fortifit::,.¡o, que amparaha y protegí:\ la Ciutiad entera 

11 cierto 'lile d",<le los dín" de la Reeonflui,ot;¡ hn experimt'n- 'i en Sil coujllnt.), eon :;tI~ arral>ale~ lll:b inllledi:ltO:l, p:\re-
tado el reeinto nolahles reforlllll~, yaun aerccentallliento,:;, 11 cien do (llI"dar to.J:l\·ía indiciod del prin\t~ro, el ellal partía 
conforme proel:\lua la e~trl1ctura de locxi:'l,mte,-pueden, : 1 eu línea indeterlllinahle del AletÍ~l/r, lIe¡;aba al Arco hoy 

11 
;i pe~ar tle todo, por e:'ta" dl"ft:-n:,ns ~pr ;'preciadas t0davía de la S,lII!Jrc, en Zocodover, )' seguíll hacia la PI/nla de 

11, la extpn~iúII y la import:mein que Tole.\0 hubo de I\lcall- 1, Vl1ll1ltl/"ll,jll/ por la pretellllida muralla de \\';l1nl>a en que 
11 

zar en los tiempos de su protestada ~er\'Ídulllhre islamita, ¡ i la PI/erta dPi :)01 apo)":., pa:,an.lo (!uiz'l por detrás del 
en loo cunles la pob!ación se ,Iilatah'l flH'.a de 10-; terllli- " C,zrmcl/ D('s("étl~o, {¡ antiguo Semillario, y del CfllIrjún del 
minos fijados gr:\tuitalllente por los e5critores á la Ciu- !: .·l~or, de:sde donde llUe,le ,Iecir~e rlne :le llierde, conflln-

!i 
da,1 rOIll:lIla y :i la vi:,ogod:l. i dido con el recinto general, '¡ue pro:,egllía hacia O~aso. 

Con deeir 'lue «el recinto árabe de Toledo, cllanclo la i i Otros do" corrían adelll:i~, los eu:des, lf'niendo el 
recou'lllista, no efa m:l" ..... (lllt! el mi:3m,) vi:,igtHlo de5- 1 mi:::lllo puato ,le partida, circunvalahan la Cilldad pro­
truído y "uelto :1 reparar dif,!rente~ \·cces con algunos 11 piamente dicha, y sus urr:\h;de5. Hasta el bOtlllete en que 

¡¡ 
ligero$ ntltllf'nto,:, especialmente haeia el :\!ltiguo puente :, se ha convertido la P/lerta de los J)ore C(l//Ios, e:l hoy 
inlll, .. liat<) ;i Salita Leocatlia», y ,¡ue ,<:\!Iemás cerraron ,difícil marc:\r el camino por donde seguían; !H'ro desde 
el barrio de la Antequeruela y 105 armllal,':; de Santiago :: allí, "e extendían por lo 'lue lIalllan calle ti,,! PI/rute de 

y San I:;.idro con un Illle,'O recinto '1u(", partiendo del AlclÍntara ó del Arti¡i"¡o de Jl((lJlclo. llegando á la puerta 
}lUente de Aldntara, y exten.liélltlo:;e por In ""g:l, iba '1 que ,le:3de la b:\jada tlel Carmen d:\ba salida al puente 
5igllien,lo en general la cOllfiguffil"it"Jl\ de las diferentes '1 actual, ro!e,lifi'~:Hia ,Iurante 111 P.econ'llli~I:\ criMi:\1I11 y 
llleSe~l:l del terrello, \1niéndo:se juuto al XlIudo Xuevo demolida por lo inminente de :lU ruina en 1S'I, la cual 
con el lI11tiguo perímetro vi:;igodo,' (1), júzgase por el con otra frontera, derruítla nii03 allt(":; del cilado, con 
escritor milit;lr 'lue estudió Últilll:UUt'lltt' la;; fortalezas 1lI0ti\'0 de la eOllstmcci.ín ,le una carretera, abri"Il,lo en 
tole.laul\:;, dett"rtllinatlo por completo el circuito de la la entrada de la calle de lo:> Desamparados, formaha 111 
poblacióullluslime; y bien que sea indi:lcutible el hecho de plaza de arllla,; interior defensi\'a del in,licado puente. 
que los nmhollletmlOs utilizaroll y conservaron en cuauto De¡;ominóse Al-Ilisén, ó la ciu.!:Hlela ,,1 espacio cOlllpren-
les cOI\\'ino las defens:\s de las épocas anteriores, no por dido entre esta muralla, 'lue debió ser labruda en el 
ello habremos de asentir en absoluto :i la indicación, siglo XI, y la de la al-lIIcdílla, y en él perseveró con el 
cunndo hay testimonios que pnrecen acreditar cosa dis- nombre la Iglesia reparada por Ervigio y apellidada 
tinta. Salita JIaria sub urbe primero, y Santa JlarírJ de Al(ir.én 

(1) Mariátegui, artículos citados, pá~s. 176 y 177 del Ij" 

t. 11 de El .·lrfe (le Espafla. 

después. quedando incluí,lo un arrabal, flue recihió en 
los días de la Reconquista, y por la fundación del que so 
dijo Coltl"rnto de San Pedro de AI(idn, ele (¡lle hahla­
mos en otro lugar de este libro, título de arrabal de Sa1~ 
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Pedro, con el cual ~ designado en los documentos mu­
zarábigot', puestos :, contribución por nosotros en el pre­
sente estudio. 

Bordeando las esc:trpndas alturas en que están la 
Concepción, Santa Cm~ y Santa Fe, fábricas illcluÍdas en 
el.Al·Hisén, y continuando, á lo ;¡ue parece, por la calle 
de la Alhóndiga, bajaba la murnlla por un lado á ceñir 
el arrobal de San I.sidoro, que dicen la AntelJlteruela, 
subía por el foso, trozado por el brnzo del río, llegaba 
al arrablll de Santiago, comprendiéndole asimismo, y con 
vario movimiento continullba la cintura cerrando la 
Granja, para trepar por los riscos en que tiene cimiento 
el Nuncio }{ue1:o, sitio donde se incorporaba esta línea, 
la mlÍs e.xterior, cou 11\ interior de l:l Ciudad, y punto en 
el que hajaba otra vcz, rodeaba el supuesto Pakzcio del 
Rey don Rodrigo, COlH'cnto de Salt Agustín y hoy Mata­
dero, y por las estribaciones del peñasco torcía hasta 
l\fontichel, corría por delante de la Parroquia JI/I:~úrabe 

de San ScbastiúlI, se introducía hacia San Antolin, hoy 
Santa Isabel de los Re/les, San Andrés y el extremo 
inferior de la Il:unada calle del Pozo Amargo (1 l. tomaba 
por el lfandalJlle, y de"de aÜí, dejando dentro del recinto 
la Parroqltia de San Lueas, llt'gaba con accidentes impo­
sibles de fijar, á morir en el punto de partida sei1alado. 

N o se ocultará :\ la penetración de los lectore~ que 
esta línea del circuito mu!>ulmán, modificada y reformada 
con pertiistencia desde la Rt'conqnistn, se ha borrado en 
su mayor parte por la zona meridional, donde apenas 
quednn mstros de las fortificaciones que en ella ofrecen 
los planos en perspectiva caballera, le\'antados ya du­
mnte el siglo XVI, y que lo mislIlo ocurre en la 
zonn SE., como no debe olvid!\rse que las afueras de la 
Ciudad por :\Iediodía, estuvieron pobladas de huertas y 
de jarJines, los cuales perdumron en las centurias XIL· 
y XIII.~ por lo menos, segÍln los documentos lIluzarábi­
gos evidencian, siendo de ello, entre otros, rcsto bien ex­
presivo el conocido hoy por el Arwal de la Incltl"llia. 

Crecido era el nÍlmero de las puertas que abrían en 
el cxten~o recinto general de la población lIlu"limc, aun­
que el P. Rom:ín de b Higuera diga que ni tiempo de 
la reconquista Toletlo sólo teuÍa tres puertas (2); ya 
muchas ni existen, ni de ellns se guarda memoria, con­
fundida In de algunas; pero ha perseverado con el nom­
bre en los documentos á que venimos aludiendo, si bien 
no todas son de fácil localización en nuestros días. No 
consta en los documentos que sobre el Tajo hubiera du-

(1) Así se deduce del contexto de una escritura muzá­
rabe ue la Catedral de Toledo, publicada por Pons con el 
número XXV, á la págiua 65 y siguientes do sus Apfmf~s 
sobre las eSCI-itllras tmuárab/!8 toledanas. Se trata de la venta 
de un plantío situado en el distrito del Pozo Amargo, en las 
afutl~as de la Ciudlld. Dicho documento lleva !a fecha de I 
SeptlOmbre oe la era 1204, aBo 1166 do la "~ncarnación. 

(2) Bistona citadu, llV, Iib:XV, cap. XXIV. I 

rante1:1s tre::! épocas romana, visigoda é islamita sino un 
solo puente de fábrica, :í. despecho IItl cuanto vienen ase­
gurando los escritores, el cual defendido desde la Ciudad 
por el Arce, se tendía á la parte orient .. ll, más abajo de 
la Puerta llamada hoy Ik los Doce Canlos. 

Natural parece que la Puerta que :í. él conducía, y ero 
en realidad la de más importancia en todos sentidos, Con­
serVad¡l en la edad visig.>da, subsistiera más ó menos 
modificada en la islamita; y así resulta, con efecto, pues 
cuando en el año 1St de la Hégira (797 :í. 79S de .J. C.), 
el nmladí Amrú" edificaba de orden dcl Califa Al­
Hukém 1 aquel alcázar, de t.-.n triste recordación en la 
historia de Toledo, verific:ibalo, como lugar preferente, :í. 
la Puerta del Puente ó Bib-al-Cltasri, segÍln Aben-Adharí 
de ~Iarrue('os, quien te.xttmlmelHe e:lcribe, tomándolo de 
autores antigu0s: ~Construyó el alcázar, sobre ó encima 
de la puerta de su puente» (1). 

Ei;ta Pnerta, que era, sin duda, la interior ,lel puellte, 
sub"istía en 221 H. (837 .J. C.), pues habiendo logrado en 
tal fecha el enlifa Abtl-er-Rahmnn II penetrar en Toledo 
y someter la población por fuerZ1l ele armas bajo la direc­
ción del caudillo AI-Gulllid-hen-AI-Hakém, hermano de 
Abd-er-Rahm:ln-aunque otros atribuyen el hecho al 
Amir Abd-ul-Gualid Al-Iscundrení,-hilo reconstruir el 
alc:ízar de AmrÍls, de"truí,lo por lo:; toledanos, por cima 
de la Bib·al-Chasri mencionada, donde había sido le\"an­
tado untes (~). 

Todavía, hasta ~44 H. (858 :í 8:;9 J. C.), perduraron 
aquella Puerta y el puente tan celebrado, el cual hubo 
de ser destrnído entonces por el Califa .:\Ioh:ímlllad I, 
suponiéndose, no sin racional fundamento, que hubo tle 
ser por el propio Califa repnradú. Lo cierto e~ que Toledo 
no careció por esta parte oriental de pIH'I!te, porque, cuan­
do el año 318 H. (930 .J. C.) puso Abd-er-Rahlllan III sitio 
:í. la Ciuda.l, que continuaba con inconcebible heroísmo 
defendiendo su independencia, y resistiéndose con raro 
tesón :í. la Ilutoridad del Califa, existía una Puerta del 
Puente, apellidada ya Bib·al-Gíutltara, en cuyas inme­
diaciones se hizo firme el guazir )Iohállllllad-bell-Sai.¡ 
AI-Uondzir (3 l, la cual debía corresponder al túrre6n 
defensivo de la cabeza ó extremo exterior de dicho puen­
te, que no pnrece sería el que hoy subsiste, si ~e diese 
entero crédito á la reproducción de la lápida conmemo­
rativa mandada colocar por Alfonso X en el torreón 
del extremo interior del que h:í. tiempo llaman pleonás-

(1) Bayan-III-JIogrib, t. JI, p~. 71 del texto ámbe pu­
blicado por Do:r.y, 145 de la traducción espal10la Historias 
d~ Al·AlldálIt8, publicada en Granada el al10 1862 por Fer. 
nández y González (D. Francisco). 

(2) Idem, id., pág. 87 del texto árabe, 171 de la trauuc­
ción citada -1)ozy, sefiala para este acontecimiento la fecha 
del 16 de Junio de 837, y cita á An-Nownirí, pág. 458, Y á 
Ibn.Jaldón, fol. '1 v. y 8. m~toire des I1l1l.S1dmans d'Es­
pagne, t. JI, pág 100. 

(3) Bayan, t. 1I, pág. 218 d .. 1 texto árabe. 
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ticmnellt'l de Alcántara (1), y que repararlo por él en 1259, 
fué lllbrado, según alH se dice, por orden de AI-llIanzor 

en 387 H. (997 J. C.). 
Resulta, pues, admitiendo este último supuesto, no con­

signado en otra parte, ni confirmado en la historia, que al 

Oriente de la Cindad, durante el períorlo del Califato 
Conlobl-', existieron con el mi,¡mo nombre de Puerta del 

Pue¡¡te, tres entradas para la población en otro:! tan to:! di~­

tintos, pero inmediatoil sitio:!. De ellas, la primem, interior, 
pudo concerulr, no sin alguna diferencia, con In de 108 

Doce Calltos; exterior la segunda, y ,le los días de Abder· 
Rahml1n III, abrió en la cllbeza del puente, en el torreón 
que, reconstruído y reformado, fué demolido en 1721, 
y la tercera, coincidiendo con el torreón interior levan­
tado luego por Enrique I ó por Alfonso X, sub~i~tí<l a~í 

hllst<lla ReconquisUl, en que Yusuf-hell-Texufíll destruía 
la exterior, el año 493 H. (1090 J. C,) (2), dando oca);ión 

á que Alfollso VI la reconstruyese en breve (3), junt.a­
mente quid, y para mayor defensa, con la interior derri­
bada por ruinosa en 187 L Y acaso talllbién con la que, 
reconstruída siglos rle5pués por Felipe IV enfrellte de 
ésta, cf.'rraba por la calle de la Alhóndiga In plaza de 
armas del melllorado puente, y fué a~illli"ll1o en 18G-1 
derribada. 

Comprendido el Al- IIisén, ó Alficélll, entre la cintura 
exterior ,pie baja ha de In Puerta de los Doce elidas á 
In pl:\7~1 dú !\rlllas rúferida, y la fortificación interior, tle 
'lue er¡\ parte el deformado torreón dei llama,lo Arco de 
la Sal/!/I"c, - por él comunicaba con P) Soc-ad-DIl¿ú ó Zoco· 

dover, J la aJ-medillfZ; y mientms en el recillto particu­
lar de ésta, abriendo ya en la pretendida Illuralla de 
\\ramba,IIO hay noticia sino de la Biú-al-J[ardól/I, Pueria 

(1) .L~egado~ ~ este punto, se hace predso confesar que 
las noticias fU'~lhtadas por Aben-Atlhari no Bon tan elaras 
como fuertl apetec!ble, á. c~usa de que dicho escritor elUplea 
el vo..':tblo C/¡asn ó ChUJn, para tlesig-nar el PW:IIte, en las 
alturas de cuya puerta fué e.lificado el famoso aleAzar de 
ArurlÍ. Duzy, eu SU Supplemerlt allX dic/iullllail'cs amb!!" 
esc¡-ibe respecto de esta palabra: eQnelqnfl foi~, comllle r~ 
observé de Sacy (Chrestom. J, Gll) il Y a entre cltixrol¡ et 
can tha ral, ,('ette différence que le premier mol signifie w¡ 
~Ollt ~le,bols O" de. ba,teal/x et le second 1111 pOllt de pierres, 
Jorme d Cl/'cltts> , SI bien añade qlle ordinariamente se em· 
plean como sinónimlls, cunl lo patentiza al tratar de la \·oz 
calltharat. 

(2) Rudh-al·Cartás, traducción de lleaumier, pág, 21ll. 

(3) Así consta por el documento que en el foli() 3 recto 
del Libro B~cerro de la Catedral de Toledo figura; lleva por 
error de copia, seguramente, la fecha impopihle del día dos 
de las KaJendas de Mayo de la Era 1122, por 1128 Ó 1129, 
yen él Alfoll80 VI hace cierta donación á San Servando 
cuya basilica, dice, c.s!ta .est in urbe Toleto, iluper Tftgu~ 
fiumen, ad portan. CII:&tatl8 que destJ"llcla I,eit ti bat'bflrn el 
pagania. 11NIIC a"/em a/~iliflllte Deo stmcta.' El p, nomán 
de la Higuera en su citada Historia lIlS" IIpéndice 2: del t. IV 
d(' la Biblioteca Real, dá á esta puerta, no sabemos con qué 
fundamento, nombre de Puerta Bal. 

arruinada, ó del pretil (1), por confusión y corrupclOn 
apellidada, como es subido, de Valmardóll y Valmardo­

/les, de .J[a!Joriallo, del Re!J Agila, y «un tiempo, de dolía 

Jláría de Castilla», cual ya nOUlmos, y expresa un autor 

citado arriba, "puerta fortísima» denominada también 
Arco de la Cruz, de la que hacen mérito las escrituras 

lIluzarábigM, escribiendo su nombre (t),-ell el general, 
que envolvía el arrabal más tarde IIpellidado de San 
J:;idoro, SOIl mencionadas dOd puerta::, cuya situación 
exacta no conoceIllO~, aunque de uua de ellas !:le con­
sen'a desfigurado el apelativo tOtlavía, y adnptlldo á 
construcción mucho nHí:! reciente, y de los tiempos de la 
Reconquista. 

Denominábase la mi" oriental, acaso, Bib-ath-Tltafe. 

lin, Puerta tle los grcderos, Ó ¡;Cllde,lores de greda, sin 
dlltla porque por ella peuetraha In que couducíun á la 
Ciudad (3), ofreciendo la fecha de la era 1232, nilo 1194, 
el documento mM antiguo que la menciona (·1); y á lo 
que parece, hubo de abrir en el Barrio actual de la An­

[("JI/eruela, sitio en que desemboca y muere sobre In mu­
ralla ulla calle, la cnal, t1e~de 11\ del S.lcramento, cruza 
la de los Alfares, viéndose las señales de tlll entrada 
entre dos torreones que hay juntos, antes de llegar á la 
PI/erlrt Núem dll Bi.~fI!Jra. Auloriza, hasta donde es pOBi­

bll', este supuesto, cierta escritura, ya de la era 1:278, 
ailo 12-10, en la que, fij:índose los linderos de una ca~a, 

se dice que una de las calle,; a,J)"accnte~ s:tlía en direc­
ci.Jn á Soc-ari- Dw;/¡ (Zocodover), y :1 la Puerta de los 

rel/dedore:; de greda (5), la cual 110 ptlede ser confundida 

(1) Es dificil acertar con la exacta si!!uilicación del 
nomore oe esta pu~rta; se!!,ún los léxicos, incluso el Supple-
1~¡eJ¡t de Do7.y, eq'!lvale á ,ltellfl de escombros, de r-/tillfl,i, y 
a jJlltTta cernIda u oú~tl"/tItla, SUplwstas, sin embarl{o, las 
obras de! recinto exterior, I}lle alllpliaron 109 términos 
de la CiuJ"d, fácilmente se cUlUprende que al qUedar col­
gada esta puerta, re,¡ultó oú.!nú,[o el paso por ella hasta la 
construcción Jd pretil y -1" I<lB ealllinos que la Jan saliJa. 
En el si~lo X \' 1 ! ,uis Hurtado 2\lendoza ,le Toledo de 
quie", COIl mayor detenimiento helllos de haolar, la Ii'allla 
e ctlltllra ~. 

r~) E"cl"iflu'a,5 l/l/mimó, no publi.'atlas de la Gatedral de 
Toll·tlo, nlÍm, 2:H,em 1259,1111012'21; "úrn, 3;\5, era 12lJ8, 
alio 1250, Antes, en la '·ra 1224, año 1186, la menciona el 
Llb, Bec,'rro.de la lIIiplUa Catedral al rolio 40 recto, llamán­
dola 1'orlo [¡a[mardon_ X .. ha raltado quien supusiera reci­
bi ... "ste nOIll br .. ó el de \"allllartlolles, por estar en las casas 
de j<lS JIanlolles, 

\:1) Era muy npre,'iada en el comercio la que Re extraía 
de lu~ 1Il()!1tes de Tole,lo, siendo conocida por ath-t/¡f/fel ath­
tllOúllfllOl&, greda toledana, AI-:\'aecari dice con efecto, q ne 
cen los montes de Toledo hay montes de gre.la la cuftl se 
expurta á todas los regiones de Oriente y Occitl~nte> (.dl/a­
leclte8, . tomo !' r~ág- 123 de} texto arAb,)_ Esta greda es la 
denollllnadaJ~~on de Jlflgall: I\ervia para blanquear 10B pa­
l1_os, y en el BllIo de la So[anllla poseia, en I ¡52, D," :\Iarga­
rita tle Llamas, vecina de Toledo, un terreno gredoso CU\·o 
prOtlllcto lIe empleaba, 8!-'glln el Catastro del marqué; de -la 
Ellullada, e para las ropaR tle lana de los llathl\ne8.» 

(4) Escrit •. muzarábs. cita" escrit. nlÍm. 125. 
\5) ldem, íd_; e8crit. núm. 284. 
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eOIl la apellidada Pue/'/a de PC/]Jiíi(íl¡ en la Clles/a de 
los Dcsrllllparados, si existía, pues IlO la citan nunca, 

ponlue en las inmediaciones de aquélla había huertaR, 

adquiridos por la Catedral, las cuales se extenllíon haRta 

ot m pUNto, de que hablaremos en seguida, y que está 

bien cnlificndo, 

Era é~la, In que por trnllición es lIamadn de la Almo­
filIa por tOllos los escritores mOllernos, y también del 
Vadu; el docto Simonet hacía sinónimo Ilquel nombre de 

Rfrtl Ó cfI/IIpamwlo, entendiendo ser el de almohalla Sil 

títlllo propio (l), Los doculIlento:! mm:nr:íbigo:l de 10i! 

l'iglos XII y XIII la apellidnn, sin "Illbargo, Bib-al-JJojlí­
'¡¡'a (, PI/cr/a del rado, ponlllo, con efedo, daha s:t1itla 

01 (1110 exbtía en el brazo del río que por nquella parte 

rodl'aha, (¡ llIanera de f050, los murallail, y cuya memoria 

gll:lnll\ en la~ Curachurlas la callc drl Río Llallo (2), 
l3(>fllÍla~e como tal entrndll la torre alharrallll, :í que en 

d ~i¡;lo XYI IIl1l11nhan <;Ile t'i"co e"luilllls" (a), inllle­

diata :l la 1110,lprna Pllerla Xllera: pero 110 huho de ahrir 

en ~em .. jllllte sitio, sillo l11:í~ al Üecidente Ile In l1ib-..Illt­
T!/l/relil/ ., ¡'/lc/'Ia de II).~ /'cJ/lI,',¡orcs de g/'cdn, y pro­

lmhlt'llll'nt,· ell el elllpln;~allliento de In PUfr11l .\Tllfl'a 
d~ LJisa!//'<l. cn cuyo torre,'1Il illl.prior I¡llf'dan hllclla~ to­

un\'Ía, de la con~trlll:ei(1I1 pl'ÍlIliti\'ll (·1), inclinando á 

(11 [{,:(,/lerdo., /¡ís/orict)8 .'1 jlo,:{ico,; de T,¡ldo, art, V (Cró­
"íca d,' ..Imú" .• .!!lolIl".<, núm, :!, del :! de IJlei"llIbre de 1 ~tjO), 
l'lIra ~illl"lld era indudable tIllO se f'~erilJía lJib·,,[ Jlull/lUII, 
l'/lrrla <I,.{ Hflll ó ti!'! e'WI1"tllI"/lfo, Hllponielld'j el apelalÍ\'o 
/I'('IIIOl'ill del que por alltll'lIa parle eSlable.:ió ,\bd-el'·l:ah­
IlIan 111 ell 3ltl dc la 11. 

(:!) Esaíl3, '11!/!al'/íIJ. ti,! la CIII, de 1'uledo, no pub!. Es­
elil. nlÍm, ¡2, cra 1:J:W, al1'l liS:!: I'n ella~" trata d .. UIl pe­
'I"':lio janlin Ó f/I'tllIl/I/al, ell las illmedilld"lIes de dieha 1'lIa­
ta, ha\'ia el tío Taj'l. E""lit. nÚIlI, 1:1;', era 1 :!:!:!, IlIi" I1 \)4, 
en 'IUll ''s \'('lItlhla unll IHlt'rta 1'11 I:l~ ar,lt'ras d" T"iedu, 
junto :i laR P,tf,'IIlO< !l,.í r",¡o y d/' los /'"ndl'd''>''I'N d" fJl''''[,I, 
Es,:ril. nÚIll. 12:1, era 12:1·1, allo 1 t(.lti, n'¡:lli\'a:i UII trotou JB 
11llt!l'ta y un prado jUlIto :i las lIli~lllaS I'm'rtas. EselÍt. llÚ' 
IHt'ru j7~l, t'ra 1~·l7. alio 1~()'J, en 'JUH se tl'nta dl~ tn~s tI'O:!.I)!-l 

de huprt:! ,'11 el lJli~ll1o Ritio, que compra el 'l'estlrel'l) ,le la 
Catedral. 1':~"l'Ít. nÚIIl, 180, de la propia r .... h", rt'f"r .. nte á 
un tru~n de Ull" huerta sittl en el 1':1110 dl'l río 'flljO, fuera de 
lr.~ puertllR ,'itlltlas, y "crea do otm htwrta, ,¡U" "nl ya tle la 
S,/criHlallí,¡ de In C:ltl·dl'lll. Escl'it. nlÍm, 1 !I:!, '!ra 1248, 
filio 1210, rel"tÍl'a .í utra pareela de hu .. rta cn la!! inllll'llia­
cinlw8 ti" l:t PI/n/ti d~l Vado, En la era 12r", lUio 121\1, el 
Ary.obispo tlon Ho,lrig'¡ perllluta con el COJi/'Cllto de SiIIl C/e­
II1l'lIte, á favur <le la I¡.:leHia (Jlltedml 'orl/llll r1lllllljilda" 
<lan,lo en cllmbio ni COIIt'/11110 la de la Alhn.Ji'tt ó de /a b(//~a 
(Arl'll, I1iRt, .1'11(>, Sala U.', ellj. 231, es('rit, .-\-1'), v los AI/il­

/,'. PrimCl'os rult'dlllllll', en la era 12,jli, nl1.) 120i, 'recuerdan 
la q\\'enitln de TlljO, ,¡U e cubrió la puerta ,Iel A/mofada, é 
poy~ un estado sobre elllreo, (Esp. Bllg., t. XXII 1, pl'lg. 3\1&), 

(3) .Mrlllol'Íal ,le la.~ cosos notables de Toledo, ,lirigido 
en 157U á Felipe II por I.uis I1urtll,lo Mell'¡o~a do Toledo, 
p:l¡!inas l~U y 1!l0 del t. 11 tl~ E/ At,te en ESJiafIa, 

(4) Coincide con nueRt ros supuestos el Sr, Gon7.:'tlez 
Simaneas, cuyo trnhnjo llcerea de la P/!crfaXl/el'a de Bi.~n.­
gl'a, publil':Hlo en el núm, 8." de este DOI.l:·r!x, es digno de 
ser leído, 

pensar de este morlo, que en In era 12f¡!), ai10 1221, 
In Aballesn. del COI!L'ento de San Pedro de Alficém ven­

db un trozo de vii1a que poseía el dieho COIII:ento en 

Lllitic, con objeto de invertir el importe de la ventn en 

In obra do In CII~n. de alfarería, propia ue la mencio­

nada Comuni,lad, y sita pOI' bajo de Bib-al-.1JardÓm Ó 

Pucrta arminada, sobre la calle de Bib-al-MoJlídha 6 
Puerla del VarJo, lo cual no admite, en lIuestro s!3ntir, 

confu~i6n ni dudll (1), 
Spgnín en pos In Bíb-Sahla, ó Puerta antigua de Di· 

sagra, que los 1I1l1zámbes escrihíall por corrupción Bib­
Sacra, y cuyo inllivirlnal estudio ql1e1lú hecho al tratar ue 

lo~ IllOllllmentos musulmanes que aÍln suhsbten en To­

lello, debiendo, no obMfwte, sor ar¡uí recordado (lue la 

que exi~tía en el siglo X (~on el emplazamiento proba­

ble (le é"r.n, era sl!llcill:ullellte conocida y de~ignada con 

el nomhre de l1ib,al-JJcrlilln ú Puerla de la Ci/fdml, si bién 

el "lllgo pudo apellidada tnlllhién niu-Saltla, eOlllO des­

dc~pué~ la llalltarOIl llc;;rle el siglo XVr, Pllcrlrt (:~I'I'ada, 
Dr ... "\' allí la cortilla contilluaba hacia Oe:l.'o cntrccortrllla 

por torre~ y ba~tionei! (le configumeióll é i:nportancia ,Iife­

n'lIt()~, ~in '¡ue con,t.e hubiera en nr¡nP! nloyido trayecto 

puerta algulla hn,;ta lIngnr :í.la PW:l'trt dir:ha lId c,ul//¡r¡)n, 
p\lP~ dd Posli!lo, lIalllado ~iglo" de~l'ue,; dr la Ural/ja, 
dOllde han snpue,;l.o lo:! eSl:ritore,;, ignoralllo~ con (Iué 

fun.l:lI11cntú, la que denominan Pllcr¡,t A¡IIUl!l"~I'(t,-no 

citarla ni por acaso en la..; e,;critura,; tlluzarál¡iga~, ni 

en otra,; '¡lte ~epalllo~,-talllpoco se hat.:'! lll .. nción, ni se 

habla (le él, h,,:,t:\ lo:> (lías dc (Ion Ah'nro de Luna, en 

lo" cn"I,,;; tenía el fl¡lP.lati\'o indic!l,10 (2); villo :l cacr, en 
lo;; de Felipe II, por bojo de I.t SlIlItlwoia Casa riel Secre­
tario líll'gas, y Hin que Pisa le nomhre, lo:; autore~ pos­

tcrion'" le convierten como (lucrIa notado, ('11 PI/crin Al. 
II/f/y//enl (B), Fué didw J!0stigo entmda de lllUy e:icnsa 

(1) En la eS"l'ittlr:\ núm, 2:)4 ,Itl las inó,lil:t" ,11) la Cate­
dral, se lep, con "f"do: .en la ,'onstruet'ión '¡tl la ,~aS:l de 
alfarería IIll'lwion:tda, IJI'opipda,1 del COllI't'nto rtlfl.ritlo por 
bajo ti" Rib,alJIl/1'I1ólIl, sobro l. palie ,It, Bíb."I.]Iojllllha" 
La confusión d" ('stllR pllertas data )'11. d,! antes dpl tiempo 
pn 'lile t'H<,rihi:l I'i~l\, quien hablalldo ,le ellas ,'n el cap, X 
t!"llih, I ([",,1. 2t) dit'(l 'Iue Ull el mislllo IIluro en 'lile elltá la 
PllrrlillVnrl'a, 1llll!Iadll á tlon,lo hoy nll \til';', '''n Ulla torre 
gl'IlIH!t\ ay otl'll puerta ~IWI1')S pl'illl'ipal y PU'll1Plla. 'ill'! Iliem­
pro UHta '~'Hl'Iulll, () tuplu,la, 'iue pUl' llfllllbl'U Aníb:go es lIn­
llllltla la puurta tle Almofllla ,í All/lolwcla.> 

(2) Crón, del COlldes/av/e (10/1 All'll/'o de LIOIa títu-
lo LXXXII, pág, 210 de la ed, de Flores (1784), ' 

~3) 1'I1.rn prueba d~l desconcierto que en todos estos gl'a­
tmtos supuestos domllla, har"llloB notur lo que cOllsigna el 
1', RO,llHín,do la Higuera en el cap, XViII dellib, XVII de 
Sl~ HIstoria de Toledo, ms, y ya citadn, refiriéndose á los 
d~as tic AI~OIlSO V r. y ou ellos nI afio 1090, cuando fué ase­
diada la CIUdad pOI' Yusuf'[¡en,Texu!io: .Otro día mandó el 
miramalllolin b:ltir la Ciudad por la puertn de AI/1/aquetla 
que llllllUIII de la almofada, donde está el muro más flaco y 
es 11/1 a 'lile está ,cel'mtl(1 entre la NI/eua y de Vísagra, eegÓn 
consta por escl'l tu 1'1\ •• 



EOL~:rís DE LA SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA DE TOLEDO 1 [1:) 

significación, y 110 existía en el siglo XIV, según todo 

lo persuade (1). 
Ya, incorporados ambos recinto:::, en el extremo occi­

dental, y cerca de este postigo, ti:mqueadn, á no dunar, 

de torres defensiva~, hubo de abrir otm Puerta, mucho 

más calificada é importnnte, que es In actual del Cam­
brón, «assí llam:llla vulgarmente. -como escribe Pisa, 

y arriba i'ldicamos,-por vlla I(an;a llamada c:unhroll<:ra, 

que di'wa e::taua en la torre, junto ;Í la puerr.a, allí na­

cida, y en 1l1lC . .,tra edad so alc:\lII;tÍ á \Oer» (2); hacíanla 

edificaua pur 'Vamba, y si bien ,Iebió existir en los tiem· 

pos de In domillación musulmana, cual parecen indi­

carlo algunos rustros aÍln en la construcción vi:siblcs, y 
tIue no son los cipos sepulcrales arábigos colocados en 

ella como guanlncantones, ni los que :mstentull el arco 

exterior, cuyas inscripciones borró la llleticlIlo~1l intempe­
mncia de los día:; de Felipe II (3),-es '¡e~conocido pOI' 

completo su nombre ar:íbigo. ApeIlídanla, no ob~ttlnte, 

algullos Puerla Rltall/lltia, ó Ramuia, por la ({ via Rhalll· 

nia, esto e:; de la callbronera, tIue p:u'e<;e e,¡ el [c:\luino] 

(lue empie<;:t de la puerta del CambróllJ> (-1), y de c:'tl! 

(1) l\i este posti.'I'), que reinando don Jn:ln 11 t1t'cían de 
la Granjll, ni llludlO mellOS la que ha de reputarse fanta­
seada lJl/e,.{a ..i/IiIIl!l"cra, son mencionad",; por a\'entura en 
la Cróllica del rl'!J d011 Pedro, escrita pOI' 'luien ",moda la 
p,)bldeiún t:ln bi .. n COlllO Pedro Lópe? de .\yala. l{diriendo 
éste 01 cerco que el bastardo pURO á Toledo en l :ltjti, cuenta 
que los parciales que el de Trastamara tení'l en la Ciudad, 
lograron apoderarse de b Torre de lo.~ ..J.bt/d.~s, la cu:t!, Según 
es sabido, se hall.1 en las inmediaciones del sitio en 'Iue se 
ha colocado la Pllcrta ..illllll!jllera, y ces lIluy alta é llIuy 
fUNte»; y hÜ>Íendo subido á ella por medio de e:;calas algu· 
nos de los sitiadores, viéronse obliga.I,,:; :í aband"narla mlly 
luego, porque la pusieron fuego los .Iefl!u:;ures (cup. \'1 dd 
año cit. de 1¡¡li8).-¡'~s indudable que si entonce:; hubiera 
habido alguna entrada pOI' aquel lado, fuel'a de la que des· 
pués se llamó l'lIel"la del CambrólI, y que estaba bien guaro 
dada, aunque hubiese sido el posli,/o, ni los partitlal'ios dd 
interior se h"brían apoduado de la Torre de los Abades, ni 
hubiera ocurrido l.) que la Crónica dice. 

(2) Op. cit., lib. 1, cap. X, fol. ~O. 
(3) Parro en 1857 y"'¡ Conde de Ct>dillo en el aHo actual 

de 1 !IOI, procuran justificar la conducta de las autorida· 
des eclesiásticas y civiles, al borrar en el siglo X:\" 1 lus epí· 
grafes arúbig;0s que, según confesión de don Juan Guliérre~ 
Tello, existían en las jllnrtas do la población; había cen!lU­
rado proceder selllejante en 1845 el autor de la Tvledo Pin· 
toresca, en el COIICt'ptO de que tales inscripciones, por ser, á 
lo que tle desprendía, conrnernorati\Ons, funnaron partu inte­
grante do las construcciones mahometanas, y debían con Le· 
ner notidas de int"rés para la historia nlOnurn .. ntal, en cuyo 
caso era censurable en todo tiempo la conducta de las :lutO· 
ridades referidas; por fortuna, hasta ciecto punto, tlO trataha 
de cipos sepulcrales recogidos en 1M lIIacboras Ó cemente· 
ries musulmanes, y no d<: otro linnje de epígl"afes, siendo 
muy de sentir su destrucción, pucs alguno de ellos podía ser 
de interés para la historia particular de Toledo, COUlu todos 
lo eran para la arqueología. Y la verdad es, por otra parte, 
que si hubieran dicho tales epígrafes las extm-vagancias que 
se han inventndo y publicado de buena fe hasta. nuestros 
días, las cuales no dijeron nunca, bien borrados estabnn. 

(4) El P. ROlllán de la Higuera, Op. cit., cap. XXIV, 
fol. 286 del t. 1 (DlS. de la Bib, Heal) lIiladiendo que «por 
bentura se llamó Rammia, como la de Visagra porta via 
Bacrae·o 

nombre, consignaao también por el fantaseado arci preste 

J ulián Pérez (1), han hecho 10il Illo(lernos sin má" razón, 

y COIIIO quedó apuntado, el de Puerta Ar-Rulllía, que Yllle 

así tauto como Puerta de los Romanos, Rumíes, ú Cris­
tianos (2). 

Pero si bien es cierto, con todo, (Ine del nomhre nrá­

bigo de esta entrada no ha llegado á nOilotrO>l noticin, y 
que el actual lo lleva s610 de,;de el si~lo XV (3),-hllsta 

esta época fué (ICnolllin:\f11l Puerta de .)an .llar/in, título 

con (Iue aparece en 10:l díail de Alfon<:!o X (1), dehiuo á 
In proximidad de aquella PmTO'l11 ia, la cual, seglín es 

sabido, estuvo situada poco IIlÚ:! ablljo de la>! ruina:> del 

Palacio de lo.~ dWjllcS de .lhlljucda, y COn el CJue per:!evera 

durante cl reillado de don 1"e(lro (5). No e:i ya po~ible, 

para 1I0~t)tro:; á lo mellOR, re:itahlecer ni 5eiialar el sitio 

ell (IlIe por la parte IIlcridional, illelu;;a la .J udería, abrie­

ron en la lllul:dla, (¡lIe cerraba e"te barrio, otras tlL,tinl3f; 

pnertas y lo:; portillos Illellcionatlo,; en las cscrituras 1lI11-

zar;íbiga:;, conSerVtlllJo SlI:; nombres CII ar,íhigo e:,critos, 

y hncielJ(lo sospechar exbtieroll en el rccinto propio de 

la época mahollletana. 

"\:ií OCUlTe en la Plterlrt del !)or/i/{o (llilJ-al-Portil ó 
Jj"lJ·al-l'ortil), la Pllcrta ¡fc los Jwlios (lJi/;-al- Ycll/lrl), Y 
la fliú·r¡l·j'\¡n;d¡ ó al-j'\lrch, 1'11131'/11 de la heJldidura {¡ del 

úOljl/{:lc. La primera debía e.-;t:lr en la,; proxilllidade:l del 

tIlle fué CU/I/"CIt/O tic .)1tI1{¡' Ai/a, dando salida :í Jo:> J[o­
linus arrllillculos, didlO-; ILe la COI~, r ,le pila ,,(~ h:\ce Illell­

ciún ('n las era" 11tH, aiio lLU (G), l:?:H, ;tIlO 1l!)3 (7), 
Y 1,31:3, aiío 1:?7ií (:3); la segunda huho de dar ~alida por 

(1) Oe él copia el t!rétlulo (joudo de ;\IOI'a en el cap. XI 
del lih. 1 \' de la 1 L" parte de HU 1li.,t. de lit illlJl. Ci¡¡,ll/ti de 
Tvledo, el supuesto perc,;rino de la procesiólI qlle IlieierlJll 
IOd cristianos, el dOllliugo ti" It:UtlOS, eslando eerclldo.s por 
los IllU!lUllllllnes, ni tielllpu du la inv"",iüll. di,'iendo 'llIe 
salier.)IJ clos Christillnos por la P'lcrla llUl/lllill, IJlIe luira 
al Occidente (oy ll:lllla.la del Cl\lllbrún) al tClnplo de Santa 
LelJl'lIJia» etc. 

(l) JIarlinGa mero,lli"t. de Tulcdo; -'!:uüt"'gui, artículos 
citados. 

(:l; Cróll. del COII/lcst d011 .-llwl"O de LUlla, l()('o ("it. 
(~.) E.<rritltrlls 11I11;ltníb tiel CVII,','lIlo de Sun C/I'II/f'nle 

el Real, de Toledo, to.Javía iné.l.; es.'rit. 111'1/11. ¡H4 pro\"Ísio. 
nal, 'lile (~OITc~ponJe ü.la era de J:!'.Iti, Hlíl) J :!.')K, Y CJar:lInente 
detenlliulI el sitio, pues trata de la \'(~lIta de una hllerta en 
la culación d" :-:;allta Leocadia, pn el dernllllbadero ú ruula· 
d:1I" de la PI/ata dc 8tl1¡ JlllrtilL. 

(5) Crólt. del 1"f'!J dVII Pedro, cap. \' 1 II del al10 l¡¡,ji), p:t­
gina· 185. 

(n) Lib. Becen'() di: la Cato de Toledo, fuI. :l:l vuelto, Es 
dunación que en la indi.!!lda fuella h'lce á la IgleMia Catedral 
d'Jlia Sancha, hija de dulia Urraca, )' Iwrlllann de .\lf'lllSO \01 J, 
entre otras cosas de <lUeos molino'! tle IIlporlel CUIll Bua 
presa. > 

(7) Id., itl., fol. 51 \'uelto en que Alfol180 VIII pt>rfllllta 
-de i lIis Illolendinis meis duobus qui ultra numen Bunt in 
azuda de beb.aljJorl¿I" y <tenui>! de hathauateB (alfayates, 
8:\stl'''S) que Bunt in vico jlldeoru!l1>, por ciertas casas que á 
l:'an ~icolá~ dió la infanta doña Saneha. 

(8) Escrits. lII11za,·ríb. de lt¡ Cllt. de Toleti'l, inéd. escri t. 
número 248, por 1" cual el Cabildo ,'ompra una casa en las 
inmediaciones de la Pllerta cid Portillo, en el arrabal de los 
judiollo 
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su parte ti las cercanías de la Basílica. de Salita Leocadia, 
todas ellas pobladas de huertas, y se abría inmediata:\ 
aqud Com:clI/o de Saa Pedro allí existente, y cuya me­
mori'l se ha perdido (1), y la tercera estuvo pr6xima tam­
bien al dicho Cam'elllo, y acaso en las cercanías de la 
muralla de ~rontichel, en el mismo barrio de la Judería (2), 
sin que sea, hoy por lo menos, hacedero extremar lIl:ís 

su emplazamiento probable. 
No lejos de la Parroquia m1t'~drabe de Sal' Sebaslián, 

tun interesante como nbllndollnda, nbrínse de nuevo el 
recinto con In PI/erla por corrrupci6n llamada de .Adaba­
!JI/in, y confundilln con la de/Hie1To, pero cuyo "erda­
dero nombre fué (·1 de Bib-ad-Dabagl/in, 6 Puerla de 10.~ 
Cllrtidores, por hallllrse enlonces como nhora establecido 
en sus afuerns el bnrrio de aquellos industriales. Corres­
pondía al dfstrito de In indicacln ParrolJuia (3), y en ~I\;; 
inlllediaciones existían hlS celebracl:l:l bilf13, c1epilidra~, 
Ú reloje:! de agun, hUI fUlllosas en Toledo, y gratuita­
menle colocadas por los escritores en aquellos poético;; 
I)alf1c¡o.~ de Galiana, extr:ulluros de la Ciudad, que á 
In orilla del río, y en medio de la hermosa Illtertrz que 
fué del Re!J se aparecen, e" decir, al lado opue:;to de 
donde realmento e~tu\'ieron; el autor arábigo de flui"1l 
copia AI-~[:lccari, entre las C05:l" admirables que hahía 

en Espnila, incluía e~tas bi/f!S ú cleIBidra~, con~truída" 
por AIHI-er-Rahlll:\n-ebn-Zarc:tl, lIutor del il\~trlllllellto 

matemático Ilalllado de SlI nombre ;:arcalla, quien la;; 
labró en Ins nfueras de Toledo, en 1111 edificio erigido en 

(1) E.crits. ml/zaníb. dl'l COIII'. dr. Sall Clemelltr. el RNzl 
Je Toledo; es"rit. núm. 7:l provisional, era 120¡;, Hlio 1 JoS, 
¡"l'ft'rente á la Vf'nta d" tina huert:\ en las afueras d~ la 
Pllr.rta de l08 Judíos; nÚlII. 2H, era 1210, lUio 1172, en '1'le 
se trata de otra huerta, en la" afuerols de la puerta intlieacl:l, 
cel·ea de h\ iglesia de Sant;\ Leocadill; núm. 11;,;, era 12:\ 1, 
mio 1[93, referente á nn Ule"ón en la eolllción del San :\Iartin, 
y en IlIs cercanins d .. In referida puerta.-Esc¡·it. !¡l/tzw·,ib. 
de la Cato de J',/ledo, ined., escrito núm. 183, era 124;, mio 
J :!09, testamento en '111" .Iolia Ch:u·ina .It'ja ciertail mand:\>i 
si Conl:ellto de Sall Pedro, jllnto á la Puerta d" lrI.~ J1tIIíO.9; 
es.~rit. nlÍm. LXXXIX de las pub. por POIIS. pág~. 185 Y Isr" 
en 'Iue Be ruliere á otm hllerta de la al/¡o/ra o tle la b:ds:l, 
en los derflllllh:lderus tle la Puerta dI' lus Judios. Corres­
ponde á la era 1240, llfio 1202. 

(2) Escrits. lIH1z'/I'áb de la Cato de Toledo, inéd. escrito 
número 91', era 1221>, aJio 1187; Escrits. mllz del COI/t". de 
Sall Clemente, nlÍlIl. 215, era 1 :133, afio 1295, y era 1:3:1S, 
sfio 1300, refArentf'lI á una8 casas y tiendas en la colaci/)Jl 
del COIIV. de Sall Pedro. Iln el arrabal de los jndíos, cer"" .Ie 
la P/lerta de la hellrlidr"'a, como dice en la última fech:l. 
Quizll.H sea resto de esta puerta lo descubierto el pasado aJ10 
de 1900 por el Sr. ',onzález l:iimancas en el lavadero de la 
denomin!lda Roca Tllrpeya. 

(:1) Con el nombre de A,zabalini menciona esta puerta 
en la era 1187, sfto 1149, un documento de Alfonso VII, por 
el cual hace este mOllarca donación á la Catedral de cilla 
loco qui est inter meos molinos, qui sunt in la presa de mo· 
Jinellis et ínter ciuitstelll iuxta portam de adabalini> (Lib. 
Becerro de la Cato de Toledo, folio 49 vuelto). EscritS.11Il1za. 
ráb. de la misma Cat .. ural publicadas por Pons y Boigucs, 
número X.\:VII, pág. 70, era 1206, año 1168, en que dice que 
estaba en el distrito de la iglesiA. de Sao Sebastián. 

la hondollad'l del río, en el sitio denominado Bib-ad-Da­
ba!J!tin (1), con lo cual la cuestión queda resuelta (2). 

Más adelante, pasado el arenal de In lllcurnia, de la 
Alcurr¡,ia 6 de la Al-ml"mia con mnyor propiedad, por la 

finca de recreo que nllí hubo en tiempo de los musulma­
nes, y subsistía en el siglo XVI, siendo «Illugllíficn 
huerta que ..... pertenecía al Arzobispo de Toledo don 
Gnspnr de Quirog:u, y fué doanci6n hechn á la Catedral 
por Alfonso VII en la era 1187, nño 1140 (3),-establl 
la l'uerta de fliaro, do que no queda tampoco rustro vi;:i­
ble, pero cuya memoria conserVan los jJ[olino.~ del hierro, 
molwdinum (errarium, como apellidan á UIIO de !llIos 
bn la era 1306, ailo 1268 (4), yen cuyas iumediaciones 

estuvo el Ba/io de hierro (5). Dánle repetidas veces el 
nombre de Bib-al-JIadúl ó Puerta de hierro las escritu­
ras Illuzarábigas, acreditando su indudable exi"teucia (6), 
inrl!lpendientH tIc la Bib-ad·Daba!Juin, con que ha sido 
confundida (7), y en la nctlla!id:HI es situa(1n frente (r. los 
llamados Jlolillos de Saelices, aunque ha desaparecido 
toda huella material de aquella entrada. De aquí, el 
recinto revolvía hacia Oriente, para cerrari;e en 111 Puerta 

denominll(la de los Doce Cantos, Hin que haya noticia de 

otra alguna m:í.~ por e"ta parte, en In época lllu:;Eme. 
No hubo de ser grande la alteración introducida en 

el recinto 1l1ll~tllll1áll por lo;¡ conquistadores, si bien á 
ellos fué debida la reconstrucción casi total de los ha­
luartes, cual parecen atestiguarlo a;;í su aspecto como 
su e:;tructura; y si los islamitas habían aprovecharlo en 

sus obras, como material allegadizo, restos de fábricas 

(1) Allalecla.~, t. 1, págs. 126 y 127. 
(2) Púr copia q'le le f,ldlitó el insigno Gayallgos, descri· 

bía el autor de la TI/ledo Pintoresca en 1845 est!ls c1ep~i.lraR, 
10~ali7.:índolns en esta pnerta, que pOI· errata llama Babo·d· 
rl"bbafl/411I, pt\g 304. Silllonl!t, en Al V de lo~ lII·tículos cita· 
dos aeen~a de l'.lledo. reprodn(~e la!! noticia!!, f'olllbatiendo 
el error del ernplazami"nto ,1 .. lafl bilas (n[lI11 2i de la C¡·ón. 
ele Ambos JI/ilirios, .Ie :2 de Diciembre de 18GO), y ~rartín·Ga­
mem, 1'11 la nota tle la pág. H:18 de BU HiHt. de Toledo. utiliza 
el dato de Gayangos, publicado en la Toledo Pint.. :-;imonet 
yerra al colocar en 10B molillos rlelliieno laR f'lepsidras. de 
las cURles 8011 restos, aeaso, los llamador:. Jlolino8 de SUll 

SebaslitÍn, si no lo es pOI' aventura el tOI'reón drcular (¡lIe, con 
una cal1eria Bubtenálll'a, hay en lo hondo de la ol"ills, frente 
á 10B ,l[,lliIlOS de la Vieja, yen cuya palote supel·ior se distin­
gue un p07.0, que tuvo Sil apar:lto elevador en otro tiempo. 

(:1) Lib. Bec. de la CIlI. de Toledo, fol. 4U I·ceto. EII eote 
documllllto se la denomina alcllrllia de ·Sa/:c!a .\Iaría. 

(4) ]tlr.nI., id, fol :12 recto. 
(5) E.'crits. 1m¡zm·áb. de la misma Catedral; escrito nú· 

mero 8U, era 1225, afio 1187; núlU. 280, era 1~77, año 1239; 
mim. 293, era 1279, ailo 1241. 

(,,) No se olvide qn'3 el P. l\Itro. Flórez llamó Pllelfa de 
hierro en el recinto de "\Vamba á la Puerta de la Herrería, 
de que adelante hsblal·emos. 

(7) E~crit8. mr¡zaráb. de la Cato de Toledo; escrito nú. 
mero XXXVI publicad!\ por Pons, págs. 89 y 90 era 1213 
afio 1175. Escrit. núm. !lO provisional de las doí Collt'ent~ 
de San Clemente, era 1214, afio 1176; escrito de la Cato no pu' 
blicada, núm. 133, era 1235, afio 1197; escrito núm. ClIIpub. 
por Pons, pág. 214, era 1248, ano 1210. Escrit. núm. 318 nQ 
pub., era 1284, ano 1246. 



BOL¡';Tf~ DE r,A SOCIEDAD ARQUEOuíGICA DE TOLEDO 1!J7 

romullns y visigodas, conforme respecto de la~ últimas 
pntentizll. elllnmado Torreón de los Abades, y con él, ,:uan­
to:> presentnn en su nparejo aquellas piedras lnhrndns (lue 
crédulumente juzgaron ser las insignias personales <1e 
",Yamba,-no dejaron de efectuarlo <1e igual suerte los 
cristianos, según pone de manifiesto, en la parte restau­
rada ó recon;,truída, el torreón apéllirlndo Bailo de la 
Cara, y con el ábsi(le de Santia!Jo del Arrabal, acre­
ditn la mism' Torre de Santo Tomé, en el interior de 
Toledo. Dura\' te los azarosos díllS que siguen á la recon­

quista de la antigua corte visigoda, no sólo mnndaba 
Alfonso VI reconstruir las fortificaciones y la Puerta del 
Pucllte, detitruídns en 1090 por los almomvides, sino que, 
quebrantado sin duda por divE'.r;;us causas todo ell'ecinto, 
di~pflllía la reparación de muros y ba~tiones desde más 
anilla de la misma puente, por bajo de la elllinencia en 

que tuvieron asiento Santa JIaría de AI/ict!1It y los preten­
(Ji, los Palacios urbnnos de Galia/la, ó sea "desde Ir, Taxarla 
quo ya al Hío de yuso de la puent de piedra, ha:;tn la 
otm Taxada que va al Río en derecho de San Estehan», 
COlllO expresan los Anales primeros tolcdanos (1). 

Que no hubieron de limitar~e los reparos y las reedi­
fie:lCione;; :í los efectuados por Alfoll~o VI, dícenlo la 
fi50llolllía y la n~lnralez:l de la con~trncción en llIuchos 
de lo~ torreones, prillcipalmente desde la "TaxaJa» de 
S:1n E,;teblln por todo el .\Iediodía, empre~a en que 
hubi.!roll de E:lIJplearse los prelados, pareciendo que á 
esta época d,)bían (le corresponder la Torre de San JIllr­

tín, citada en la Crónica del rc!) don Pedro, y cuya "c;epa» 
Je~trllyó en los días Jc Felipe Ir el Corregi,lor TelIo, y 
la Torre de la Puerta de Hierro, ya nombrada, recons­
truída po.r el Arzobispo don Rodrigo (:2), como hubo de 
serlo el Castillo de los Judíos, sobre el Tajo, tnnto 1II:1S 

cunnto que, en l1D6, concedía Alfollso VnI in jirrpe­
tUl/m al Concejo cierta SUlllll anual de lllar:wedises en e! 
portazgo de la Puerla de Bisn!/ra, para la "f:lbricn et 
l'eparatione IllUrOfllm et turrillll1 yilIne yeótrae pt in caele­
ris structuris clnusurae "ilIne ves trae necesariis». 

Todns estas obras, cuyn indi\'idllal determinación no 
es hoy realizable, han converti,lo el recillto cri;;tiallo en 
«un compuesto hetereogéneo», del cual s,jlo (lUedan des-

(1) Era ;\lCXXXIX, afio 1101. E.~p. Sagr., t. XXlIf, 
pAgina :l87. 

(2) CítllRe, con efecto, un privilegio de Enrique r, por el 
cual hada donación á didlO Arzobispo de los molinaR llama· 
uos elel Hierro, ó de lit Torre, que tomaron este nombre de 
la que habia edificado cerca de ellos el citado don Rodrigo. 
1\lariátegui entiende qllll esta Torre era meramente defen· 
siva; pero ha de entenderss por ella, á no dudar, la de la 
Puerta. puea sobre que por aquella parte las defensas no 
eran tan necesarias como por la del N., A causa de ser sufi· 
cientf:s las del terreno, asl emn construidas y llamadas las 
puertas, si DO es que se alude á la torre cuadrada, y hoy de­
formada, que existe á la orilla del Tajo, inmediata á la barca 
de la Virgcl, del Valle. Por lo demás, pueden Ser con pro· 
vech,) cOllsultada8 la8 opiniones dtl e~te escrito!' mili tar, en 
(;l t. II, pág. 202 Y siguientes de El Arte eII Espa¡1(t. 

ordenn,los restos en la parte del SO. y uel l\fedioi.lfa, 
principalmento después de la Guerrn. de la Independen­
cia. Fué aquella labor proseguida sin tregua, á juzgar 
por el testimonio de Luis Hurtado Mendozn de Toledo, 
púrroco de San Vicente, quien en 1576, ponderando la 
fortaleza del sitio en que la Ciudnd está erigida, decía 
que «en sus contornod con discreta yndustria se van 
huziendo llanas sus ttercas», las cuales, «por In parta del 
río son ynespugnables ..... , profundí8imas, y de pefla tnjll~ 
da, y por lu parte do la vega dijllcerinn piedra, fuertes 
y al tísi mus, anchus y torreadns, en tre3 órdenes, vnas 
entre otras, entre cada vna ¡lo las quales estan algunos 
pequeflo:! burgos y arravales ..... cercados y guardados 
como la misma ttiutlad» (1). lIublando «do los ~as­
tillo;;, torres y fortalezas, arlllUS y pretiidifls que ay 
en la dicha c;iuclad», escribía, con efecto, el uutor del 

JIelllorinl á Felipe Ir lo siguiente, que por su interés 
extmct:\lnos: 

«Las fortalezas de~te pueblo, segund está fundado, 
casi le son supérfluas; Illas por (jue bi en algund tiempo 
por tra y¡¡ión fuere acollleti(lo, tienp en IIlc(lio y en lo mús 
alto dél el fortísilllo nleázar ..... ; c1ell1á~ deste, las Illumllns 
de la ¡¡erca primera y segunda)' ter¡¡era; á e~tltllcillS tie­
nen olra~ puertas con fortb"illlos cubos y torres interca­
lares con puertas caldi~¡¡" (2) como son In puerta de la 
cruz un ,..... la torre de ¡¡¡neo e~(p¡illas ii la puerta 
nueva (.1), la torre de allteqllera (¿?), la puerta ele vi"agra, 
(jue agora cs de slInt.Eygenio (ij), la 10L'l·e de! The50ro (¿?), 
la torre de los a\':\des, la pU('rta del clullbróll, que agora 
es de santa leocarlill, la torre. de suncla rtfjllstin: III puente 

de san .\1nrtín, que ngora es de san .J ulián, la torre del 
alcmui:l. Lll puerta de la torre de san Sebastiiin (6); la 
puerta de alc:Lntarn, (Iue agur:¡ e-l de N uc.-;tra Sellora (7), 
la torre de perpii\iin, y otrns mucha" torres y cubos sin 
llÍlmero que Vlln mu)' c"pe . .¡o.¡ en el espado de las dichas 
'lercas», delante de las cualé,;, ,,:1 la p'lrto llana do la 
vega, estan lllUy nnchí",,;ÍIIlO'; y c . .,pa~io.'os te rraplenes 
donde puede estar y jugar todo gellcro de artillcría ser­
uida de los mismos IIllll'O=', y ('"tos tcrr'lplenes hun sido 
por luenga cdad ele tiempo con lo 5upérflllo <1" la I,'iudad 

(1) Las rep:uaeiones en l:ls lllUl'IIlIas del circuito flleron 
,~oll~tantes, CIl:l1 ellas llliSlllllS ""¡,lendan; y entre otrus mu­
ehas, en el quinquenio dll 17·18 ¡\ 1,¡):lla Cillda,lltÍlr,o en ella8 
01)1'118 por 22.2;)& reales prÓXilll:lIlHJllte, 8e~ún la li'luidación 
'lile de las rentas de Propios ¡m'Hental'On en 1 ¡no don Alonso 
Cal'vajal y Belasco y dOll )!alllll·l de Santiago y Fernández. 
l~ontaJol'es de aquel Ayuntamiellto. En Agosto do 1797 se 
hicieron nueVOR reparos en la c{)rtina de la muralla de 
la Puerta de Bisa.ll1'tL (Areh. Gen. Central de Alcalá de 
Henares, GoÚenwciólI.-Propios y ~b'úitrio8, legajos núme-
1'08 40 Y -i!J). 

(2) ¿Calzadas'? ¿Saledi7.as·? 
(3) La P¡,erta de llalmal'tltÍlII. 
(·i) La que llaman Pueda de la Almo/ala? 
(5) Es la Puerta N lleva de Biangra. 
(6) La que se llamó en lo lllltigllo Biú.ad.Dabagllín. 
(i) La derruida en 18U.J. 
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de tal mnnero formados (1), ques ynpusible ser minndos 

por pnrte alguno, porque bnsta el muro son altísimos y 
de tierra deleznnble y dende el muro, de tierrn dinman­
tinn» (2). 

El mnyor número, ya que no In totalidnd d" las 
puertns que abrían en estlls ctres yercns~ durante la domi­

nación musulmnna, hubieron de substituir sin dUlla 

algulln en uso después de In Reconquista, á juzgnr por 
lo que de los escrituras muznrábigas consultadns se des­
prende, como hubieron de ser abiertos otras, pam como­

didad del vecindnrio: tal ocurría con el mencionndo Pos­
tigo de In Granja, de que sólo hny noticia, según dijimos, 
desde el siglo XV, siendo difíei! de señalnr la ocasión 
exneta y el motivo por los cuales, ndelantando sobre el 
perímetro de In muralla ntribuí,h\ {¡ Wambn, fueron 

construídos, perpendiculares á elln, sobre un torre6n cua­
drado, verdaderamente arúbigo, y que aun al interior 
sub5iste, la hermosa torre albarrana, denominada hoy 
Pueria del Sol, y más arrib:\, el Arco llamado de los 
Alarcolles. 

Corriente ha sido la creencia de qllfl fué lahrada la 

primera en los postreros díus de los Beni-Dzi-n·N ún, re­
putándola por tanto ejemplar inestimable de la arquitec­
tum mahometana, y padrón por consiguiente de cuantas 
obras oe nnáloga estructura levantaron en la Ciudad los 
conquistadores; error fué éste, en que cayeron muy res­
pewbles escritores, por no ser aún bien conocido el es­
tilo á que la torre corresponde (3), pero que hoy debe 
ser cuidallosfunente evitado, dadas las particulares COll­
,liciones del mOllumento, que lo es nacional, por Real 
orden de 13 de ;\Iarzo de 1878, llevando alguno con 
todo In construcción ,lel ellificio <al reinaclo, tal vez, de 
doi1a Urraca, ó del emperador Alfonso Vlh, y concep-

(1) SolJreentiéndese por lo sl.peljll/O, los materiales de 
derribos, no aprovechables, las basurlls, etc., constituyendo 
vertedt!ros ó nlll/adares. llay que advertir, qne lo lUismo se 
hizo en las afueras de la Pl/edCI del GalllbrÓtl y de la anti· 
gua de Bisagra, como atestigua la Crón. de dOll Alvaro de 
Luna, en el lugar citado. 

(2) Memorial,~ Felipe I1, págs. 185 á 187 del tOIllO II de 
El Arte en ESJlClI1a. 

(3) A partir de Girault de Pmngey, que rué el primero, 
Biguieron conceptuando musulmán este monumento 108 

demás, incluso Quadrado, y D. Vicente de la Fuente, quie· 
nes escriben: e Nada revela en aquella fáurica el vacilante 
pulso de la im:lución, ó el adulterado tipo de un orden que 
sobreviva á la independencia de la raza que lo creó, puesto 
á merced do los extral1os: arábigo es su espíritu, al par que 
su. fisonomía; y suponiénclola erigida en el espléndido 
remado de Almenó:!, cuando ya la proximidad de las hues· 
tea leonesas requería en su amenazada corte nuevas preven. 
ciones y reparos, la comparación de la puerta del 1;01 con 
la antigua de Visagra bien marca los adelantos del arte sa­
rraceno d.esde principios del siglo IX husta fines del Xl> 
(pág. 119 del torno III de Castilla la Nueva, en la obra Es. 
pafIa, BIIS monlllllfflto8 y artes, BU naturaleza é historia). 
Quadratlo olvida aquí Il\stimosamente la forma de la evolu­
ción arlístlcA, cayendo en el error de referir al siglo JX 
nada lUen08, la Pueril' lI11ligua ele Bisag'·(I. 

ttuíndole erigido en la Pl'imera mitad (lel siglo XII (1). 
Reconocida la importancia del baluarte y de In puerta, y 
prescindientlo por el pronto de toda otra razón nrquitec­
tónica, no sino muy de extrnilai: es, en tnles supuestos, 
que si ltV! escriturn3 muzal'áhigai! aludidas, y los documen­
tos latinos ó castellanos qne, de los tiempos medios, hemos 

haLido á Ins manos hast.a ahora, no hablan ni por acnso 

de aquella entradn, tnmpoco hagan mención de ella, con 

el nombre de Pucrta del Sol :í lo menos, los escritores 

de I!\ edad moderna, sin embargo ele lo cu!\l, es tí e3to in­
greso referida interesante tradición tle los días del glo­

rioso San Fernando (2). 
Fuerte y gallarfla al pur, cot13titllyenrlo uno de los 

tipos toledanos mú" característico!! y salientes, y flan­
queada por un cnbo y un torreón de planta cuadrada, 
:1 la muralla unillo,- presenta en el cuerpo central inter­
tne<lio, con m:í5 de la mitad de la total altura del mOllu­
mento, grandioso arco apuntado, de pronuncia(los hom­

bros' que bien claramente proclaman la progenie indudable 
de la tmdición vigorosa en <¡ue aquél se inspira, y que 
apoyan en sendas y altas columnas sin capiteles, de 
fuste compuesto por diversa:> pieza:::, y basas deformada" 

acaso por el lapso de 105 tiempo". Inicripto en un recua­
dro que hace a~í oficio de arrabati, hállase el arco cons­

truí,lo ,le peclueil05 Y bien dispuestos sillares, resultando 
esbelto y ligero rOl' su f.íbrica y sus proporciones, y gra­
cioso y elegnnte por· su fonnn; in teriol'men te, de lllenor 
altura, de m:í" rellnci(las dimensiones, y asimisnlO cons­
truí(lo de sillares, é inscripto en otro recuadro, voltea 

airoso arco adovelado de helTa,lurII, sobre cuya clavo 
destaca grande y circular me(lall(m historiado, do traza 

ojiY'll, aunque ya obm de la XVI.n centuria, el cual es 
uigno de atención y estudio. 

Dentro ¡le la moldura re:;nlt:t(1a que lo forma, lleva 
por su parte inscripto el medallón un triángulo equilátero, 
cuya base constituye ancha repisa moldurada, encima 
de la cnal, á In derecha, aparece lahrada en mármol, pri­
mitivamente coloricla, y casi de bulto, la imagen oe la 
Virgen, sentada, con amplio manto que la envuelve, y 
corona imperial, y cuyn figura, elegante y sentida, y ue 
ejecución esmenltla, revela loa primeroi! aitos del siglo de 

Cnrloil de Gante; á su derecha, ya tan estragado que ha 
perdi,lo ca~i la formo, muéstrnso nrroJillado en actitud 
orAnte, Slln I1clefonso, y detl'l1~, de menor relieve, un 

grupo de ángeles, en mejor estado de conservación, pero 
de intel'pretación y ejecución muy inferiores, tr'le la ce­
lestial casulla con que nlaría g!\lardotla y premia al 

(1) El Vizconde de Palnzuelos en su GlIía práctica. 
(2). Alu~im08 á l~ que ha servido de tema á nuestro muy 

querido amIgo y panente el bizarro Capitán de la Guardia 
Civil y ~leg!lnte po~t~ D .. Franeisco Val verde y Perales para 
la sentIda compos\C!ón !oserta con el título de Los NUlos 
Hermosos, entre SUB IllsplradRs LeYe/lrlas y Tradiciones rela­
tivas ¡\ Toledo, Cónloba y Granada (Toledo, 1900). 
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cantol' da su virginidad perpetua. En pos de este grupo, 
á 1:. iZ'luierda, y con acento mucho 1ll:Í8 al'cuico, nn pres­
bítero, sentado, aparece escribiendo sobre una mesa, en 
representación quizá del propio Sau I1defonso al trazar 
el libro de la Virgen, ya que no del autor de la VIda de 
aquel santo prelado, y :i la del'echa, detr:Í8 de la bella 
escultura de la )fadre de Dios, arrodillado ante un recH­
Illltorio, un obispo, con mitra é ínfulas, y en actitud de 
mí:::tico arr .. bamicnto, parece representar aquel insigne 
,;nnlo y escdor, patrón del Arzobispado de Toledo (1). 

Encima de este grupo total de la Descensión de la 
"-¡r!lCll, é imposición de la celestial castilla ú San flde­
IOI/_~o,-grnpo que parece forlllado con figuras de dis­
tinl'l~ procedencias,-ofrécese un e:lpacio liso, donde, 
desmai'iadamente pintado~, se muestran la luna ;Í. la de­
rech'l del e~pect<ldor, y el ~ol, amarillento y radilldo, ii la 
izquierda, acredit,lIIdo en >'u ,Iibujo y cvloración ser ohm 
del siglo XVIII (~); Y Illicntra~ fuera del triángulo hay 
indicios dE' que tuvo acuso OIr:B repre:ientaciones pictó, 
rica~, ya bormdas,-cn el vértice de aquél surge, por 
¡Ihimo, resaltado grupo con tres állgele~, todos ello" con 
t>l cahello colorido, agitando los de lo;; exlrelllOti sohre el 
asunto Jlrirac!p:d ~endo.,; incen"arios, UIIO de 10ti cuale:; 
e:;(;L .:omplet:ullellte fractunulo. 

Pcnetrando por el arco lle herrr:lLlura referido, ofrece 
el prillwr recinto, (IlIe es e~trecho, sencilla hóveda de cru­
cería, de f:tbrica de ladrillo, y de manifiesta filiación 
oji\'aJ, ,ien<lo perfectamente oji\'os 10:i do~ arco" de pie­
.Im, cHlre los cuale,; corre el peilH', y ,'n}"o., homhros \'all 
sellalado;¡ por saliente" reetanglllal'l'oi :,illarejo:,; el :,c­

);1111.10 rccillto, igual en dimen"iolle" al primero, ti('ne de 
f.ibrica de l:tdrillo bó\'e,b ach;\Ílana,la y .le idéntica pro­

genie, pre~entando en el lienzo de la derecha la indie:t­
ció n de la pequefía potcrna, hoy con blrillo y m;lI11pos­
t,'ría tabicada, que condncía al inte'rior de la 101"1'(', Y 
,'ucillla de ella, :i la altura d'3 lo,; homhro, dI! los arco.-; (:1), 
se dL:,tingue IIllly des~:hta.)o Ult fri:,o de mlllulo;¡ tallado.,; 
t'l\ piedra berroqueiia, npro\'eeh:lclo ~ill duda dc alguna 
ohra t!errnída. Da salida ie la Ciudad otro arco de herra­
.Iura, :l(lo\"elado, y sellll~jante al de J:¡ faehada occi, 

.lenlal, ahierto eu la po:;teri0r del edificio, r ,,:,obre el 

(1) Cllantos d .. seribcll l'ilte me,lall.)n inl·tJITen ell 10R 
mislllos yerroH, sllponiendo gratllit:lIuente CjnL' laH d,,~ Jigll' 
rns latemleR, é inuependiplltl!S del grupo pl'ineill:ll, I'epre· 
sentan los dos coros de la Catpdral primal"', y alln lIna tle 
e\l:\s, que dice el Vizcoll.le de l'ala1.uelo~ ci!1e tliallellla, el 
rey Reces\·into. De extral1l1r es que nadie se haya lijado 
con el detenimiento debido en estos relieves, qlHl no ca, 
recen de mérito. 

(2) :.\Iariátegui afirma que son «uos incrustaciones de 
piedra I"Oja, representando el sol y la luna> (artícnlos cita­
dos p~¡?11 del torno III ue El Arte ell Espmla). En ignal 
error Illcurren los demás escrítores. 

(3) Debemos hacer notar Cjlle los homhros de los arcos 
,le herradnra en esta Plterta dJl Sol, son de perJil eUl'\'ilíneo, 
con un tablero rectangular. 

cual hay tres arquitos gemelos, ceñidos por sus corres­
pondientcs recuadros de IndrilJo; entre éstos, y el vano 
de la puerta, se descubre, formando parte de b fábrica, 
un gran arco en descarga, hecho del mismo material, y 
'1ue contribuye poderosamente á la estabilidml de}" 1110-
numento. «Un piso ahoveda(lo defensivo, al cual se llega 
hoy, ap¡'o\'echanuo el de:lIli\"el del terreno, por una pe­
queiía puerta que existe en el flanco del torreón, y las 
plataformlls superiores, son las ¡lIIicas dependencias que 
hay en el interior. (le tan interesante baluarte (1). 

Resaltada y rectangular imposta de eautería pone 
término en la fachada principal ¡i la zona inferior del 
lienzo intermcIlio, en tille ~e abre el grande arco exterior 

apuntado, y sirve allí de estribo sohre el eual descansa el 
lincho fri~o de rojiza f:lbrica de ladrillo, donde dei;tacan 

en relie\'e ha:lta siete entrelnrgoil arquillos lanceolados, 
cnya;; archivolta,; ~e enlazan entre sí forlllalldo tres 
grande:; arcos superiores de llleuio punto, y la IlIitad de 
otro. Perfora el Illuro, ",mIro <Iel arc}llillo central, (':;trecha 

ventana peraltada; y elllpotrado en la parte infl'rior de 
la mi"ll1a, nlué:ltra:;e en alto relieve un trozo del frente de 
un sarcúfa~o I'onlano-eri~tiano, del siglo IY, labrado en 
mármol bl:tnco, con do~ figuras varoniles en primer tér­
!Ilino, bal'bada~, f¡Ue \'i:'tl'n 1 (llIica y manto, )' otras dos <le 

que "ólo aparecen las cahezas, en el fOlldo, teniendo 
aquéllas al pie, entreliledia:l, un ave corpulenta, y pre­
sentando notoria semejanza con las figuras del sal'c,ífago 
de Layo", en la :,acri,.;lía dl' -"flltlo DOllli1/10 el J.'ml; en­
cima del borde lí Illol<lura r<,('/angnlar, df!staca una c;lbe,':a 

de bulto, y ,le mayor 1:1I1l:lII\1, romana acaso, y allí indu-
dablelllente coloeada, con el frngmcnto allterior, en el 
siglo XVI." (:?). 

Corona el fri,:o olro d(~ dil'ntes (le .-¡erra, I'n ladrillo, 

C0ll10 la f:í.hl'ica toda d" c.-I:I-< zona,; superiurp", y "IH'illla 
de la illllH"la, eOIl nl(~lI<)r :"tllnl, ,e de,.:arrolla off:! más 
gracio~:l )' delic:ld,t arrjll,'ría orllamcntal, de 11Idrillo y 

en relieye, COIllIll\p"l:t dl~ dos ~l'rieg di'. cll:llrfl :1IC05 y 

medio, con Iltte\·P 1(¡llldn.- (':Ida uno, Cjue "e plllre'!:tzan 

(1) ;\TariMl'¡!ni. artkul()~, I'it,l(!o!l. p:\~. 18 tll'l t0ll10 ITI dc 
¡-:t .-1 rl e "11 j·;"}Jlllia. 

(2) LOH ('~I,,·it"I"t!H 'lue h,,~t!l aquí hahlan <1" I'~t"3 Hin, 
gtll;lr('~ l't·liC\"PB, ('uya prflt'p !t'JlI~ia PR dll HCOI1(widil, y que 

i hllhi"r<)IJ <1" Rl'r aili ,'.,1'''''\11 .. " al tielllpo <1,,1 1lI,'dall"1l "ir­
('ular, COlll" 1"11"1','e huhi"I' .. n dn Her hallad"H n.) ! .. jo:; de 
"'111>.1 "itio, hall dado y:l '1111' 11') ori~en, p,\hulo pOI· !n llIenos 
,\ la tratli.dón d'l j,u,; Si,¡'I.' Il''I"/IIos<Js los un08, snponiendo 
que J:¡H dos Iigllras d,'1 fra'';lIlpnto ,1\·1 sal'eófa:;o son fe'me· 
ni les) y qlH1 t-'llstietlPIl sl)hre ¡.;Uq t"abel:\:'\ una f'~p .... eie de 
band('j:l, Ilne no eH 'lino el borde del s:1rcóf:tgo ref::rido, con 
una eabelm aiHlada, 'lue l'H la del Sellew de Y('~ro!:'; otros 
cn~en que el I'eli,'\'e es a!u'li\·ü :\ San Juan Bautista, á ,¡uien 
dicen fné dellica,la eHta ¡HI!'!"t:!. PUl' lo 'lile ¡HIce ,\ la ,~abez:\ 
supl'ríor, qlle es indepelldi"nte del relie\'e, tOllo obliga 
á creer sea la <I:abe1.a d., pil'dra de ulla 11101':\', que estuvo 
en la PUf!"!" de la Crllz, R,'gún Luis HUl'tado ;\!,·ndo1.:l de 
Toledo en su Jfcllltll'illl l'ilacln; nSanse laR págs. U;() y l(lO 

I del t. VII de El .Irte ni ESji(ll7rl, 



200 BOLETÍ:i DE LA SOCIEDAD ARQUEOL6GIc.'- DE TOLEDO 

vistosos, produciendo, con el cruzamiento, nueve arquillos 
inferiores de cinco 16bulos, y recordando el friso de 
igual combinación y no desemejante naturaleza, que 
figura sobre la portada adintelada y moderna de la 
iglllsia del Com:ento rk Santa Ursula, y en el procedi­
miento, ya que no totalmente en el dibujo. los frisos 
ornamentales de ladrillo, de las dos primitivas puertas 
de Santiago del Arrabal, ambas hoy tapiadas, as( como 
los de muchas de las hermosas torres de Toledo. 

cDos pequeilos clljones de mnmposterÍa, separados 
por una hilada de ladrillo, sirven de zócalo á las alme­
nas:., de chapitel piramidal con que termina este cuerpo, 
cuya altura es menor que In del cubo y el torreón 
cuadrado en que intesta, abriéndose en este úl timo, 
que conserva al interior el torreón arábigo, y ni nivel 
del arranque de los arquillos Innceollldos referidos, 
dos ventanas defensivas, peraltadas, cerradns por pro­
nunciados recuadros, á insistiendo sobre la imposta de la 
torre. Apoyados en tres recios salienttls mensulones de 
piedra, y perfil doblemento ondulado, resaltan gallnrdos 
en el cubo, casi á la misma altum que las ventanas del 
torreón, igual número de matacanes, labnlllos en Illllrillo, 
coronados de almenas sobre resaltada impostnj forma 
éada uno de ellos un cuerpo independiente y distinto, y 
Jos tres presentau en el frente principal un arco orna­
ínental lobulado, con estrech¡l mira en el centro, y otro 
rirquillo lanceolado en lo;; frentes laterales, enlazando 
eutre sí los matacanes otras ventanas defensivas, hoy 
cerradas, y dando término al conjunto en ambos cuerpos 
extremos del edificio, el conveniente número do almenas, 
iguales en contextura y tamaño á las del central, ya 
melllor;¡do. 

Fuera de la zonll inferior de éste, la cual, así como 
los arcos que en el mismo IIp:lrecen, se halla Illbrad~ de 
canterÍa,-hasta la altura de la imposta en quo apoyan 
las ventanas defensiva~ del torreón cuadrado, y la de 
los matacanes en el cubo,-·sólo lai! nristas y ángulos 
de uno y otro propugnáculo están construídos de ",ilIares, 
sielldo el resto obra do bien trabada mampostería, que, 
dispuesta en cajones con hiladas do ladrillo poco Imís 
abajo de las ventnnas citadas de la torrre, prosigue así 
hasta el cuerpo de almenas, lo mi"IllO en el cubo sobre 
los matacanes, que en el torre6n, donde los ángulos son 
ya también de fábrica de ladtillo. 

. Este sis~ma de construcción; el carácter especial y 
bien determlDado de los elementos decorativos que ava­
loran el edificio, el de los grnndes arcos exteriores apun­
tados, y el de los interiores de herradura, con la forma 
particular de los hombros en los mismos; el aspecto, la 
estructura y el procedimiento á que se subordinan en su 
conjunto y en sus detalleRlos matacanes, semejantes á los 
que subsisten en el arruinado Castillo rk San ServamJ,). 
la disposici6n y hechura do los mensulones, idénticos á lo~ 

del mencionado Castillo, á los de la llamada Pue1,ta Almo­
(ala, á los del Puente de Alcdnlara y otros, y demás de 
esto, In íntima analogía que es necel'ario reconocer entre 
eilta Puerta del Sol y la de;¡mochada Puerta de Toledo en 
Ciurlad Real, con otras varias circunstancias, que 110 

habrán do escaparse á la perilpicaz inteligencia de los 
lectores, to<lo al propio tiempo, con irresistible elocuen­
cia proclama que este monumento ni fuá obra de alilrifes 
mahometanos, en las postrimerÍlls de la Xr." centuria, ni 
labrado en los días azarosos de doila U rrnca ó de Al­
fonso VII, ni existía siquiera, cuando honrnba el trono 
castellano, y ennoblecía con su presencia á Toledo, el 
regio autor de las Cantigas et Loores tÍ Santa JIaría (1). 

Uué$trnse, con efecto, el siglo X[V, no sólo como 
uno de los más accidentarlos p¡lra la hi::!toria de eata Ciu­
dad insigne, sino también como el qU8 lIlayor número 
de obras :lrtísticas y monumentales dejó con el siguiente 
vinculadas en Toledo. La execranda guerra fratricidlt 
que ensllngrienta el reinado del rey don Pedro, hllbí,l 
dejado huellas ue5eollsoladoflu en la antigua corte cas­
tellana: primero, en 1355, cuando el condo dd Tra5tamara 
y el 1ll1Hl5tre de Santiago don Fadrique penetmn por 
traición en la ¡I/terta del Re!J, apoderolnrlose del Puente 
de .·1le,inlara, oca~iún en que el castillo, aoandonado año:! 
antes por los Tell1plario." y las 1Il11l"llllas de eilta parte de 
In población, hubieron de experiluent:u muy graves 
daños, y luego, en 1363, cuando lo.~ leales defensorea de 
la Ciuda,l, sitia.la por ,,1 bastnrdo don Enrique, destruían 
el Pnente de San J[artín, y levantaoan apreilurndamenLe 
un ~muro de tapia muy grande» por eilto lado,- Toledo 
se vió casi desmantelada, y sin medios para re~istir 
nuevos ataques. 

Por e~ta razón, triunfante ya el heroe de l\1ontiel . , 
IllIentras el al'zooispo don Pedro Tenorio, quien, según Slt 

biógrafo, «assistiú tanto al reparo de las pla¡¡Rs fuertes 
de su Arr;ooisp:ulo. (2), se apresuraba 6. reconstruir el 
Puenle arruinado lb?, San J[,u·tín, y á reedificar el Cas­
tillo de San &n'an!lo, tal como hoy apareee,-Ia Ciudad 
por su parte, hacía entre los vecinos y moradores, do 
cualquier c1a::!e y condiciún quo fueren, pues la obm era 
apremiante sin duda, un reparto para reparar los lIluros 
p:opó"ito que favorecía y patrúcinaoa el arzobispo, eXI/ 
dlo .. do de,¡do Yepes, á 20 do Marzo de 1386, muy expre-

(1) Aunque en sentido dubitativo, el VillcoDde de Pala­
zuelos 8eil!ll~ cual notamos arriba, como época probablE! de 
la constl"U,CCIÓn, 1."\ de 108 reina,d08 de la hija ó del nieto de­
AlCon80 V 1 (pág. 90.1 de su G¡¿w); Mariátegui, en 108 articu. 
los que venllno'l eH.ando, págs. 21 y 22 del tomo lU de El. 
Árte en Espaila, afirma con error, pero terminantemente que 
-no c~be duda.: ... de que la puerta del Sol fué edificada ..... 
floreCIendo el SIglo XII>. Ya hemos visto la opinión de Qlla­
drado .. qne,la hace fruto de los días de A.JmenÓn (Ál-.lfá. 
'¡mn¡·bll·Lllh-426 á 467 H.-I037 á 1074 J. O.). 

(:l) Narbona, Risloria de don Pedro Tenorio (Tol 
do, 1621), lib. II, cap. VIII, fuI. 117. e· 
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"iva curta, á fin de que el Deán, Cabildo, iglesias y ecle­
siásticos pagasen el repartimiento sin excusa ni resis­
tencia (1), sospechando alguno que facilitó además cUlln­
tiosas sumas de la Obra y Fábrica de la primuria iglesin 
con aquel objeto (2). 

Fué ésta ocasión en In cual eran erigillos ó recons­
truidos, el torreón de In albnrmna ó torre de cillco 
esquinas, apellidllflo después PUC1·tr¿ Almo(ala, y COII 
error lié I'ado nI siglo XII por el ingeniero miJitnr ~Ia­
riútegui¡ :Icaso, y pam evilllr en lo s\lce~ivo sorpresas 
como In de 1355, las dos torres uelllolidas en lil pinza 

Ciudl\ll Renl, erigida por Alfonso XI en 1328 (1); Y pOI' 
esto, presenta la mi>'lIla uecoración que 10i! frisos exte­
riOl'es de la iglesia del Courellto de Santa L'r.wla, levan> 
t.ada ni finnr de IIquellll centurin, ya que no á principios 
de la ¡¡iguiente, y los de Salltiflgo del Arrabal, y In propia 
forllla de 1II11tncanes que elnrruinado Cw;tillo, mencio­
nado arribn (2). 

Apulltado y (le descllrgn, es el arco ('xtt'rior de l,t 
Puerla de 1 u/erlo, en Ciudad Renl, In cunl \'11 JlIIJII]Uefllln 
por dos torreolll'~ cundnlllo!!, de ángulo:> de c!llIterín y 
celltro de JIlnlllpuesto; arcos de igunl forlllll, labmd08 eu 

.7" 'j" 

Puerta del Sol 

de armas del Puente de .A lClíll tara , y como atalayn, In 
fortaleza denominada Puerta del Sol modernamente. Por 
esto, guarda en su configuración y estructura muy intimo 
y señalado parentesco con la torre albarrana del Castillo 
de San &rvando, y la de la Almo(ala; por esto, muestra 
tan singulares semejanzas con la Puerta de Toledo en 

(1) A.rchivo Municipal de Toledo, caj. 4, leg. 1.", núm. 3. 
En la Bib. Nac. Dd·123, pág. 105, hay uua copia de cata 
Carta, por la cnal se acredita la reai81.1:ncia que á pagar 
el repartimiento opuso la clerecía. 

(2) Parro, t. n. 

Puerta de Toledo en Ciudad Real 

ladrillo, se dibujan todnvíll en algunos de los deforlllluloli 
torreones del Ilntiguo Palacio Anobispal de Alcnlll de 
Hellares, erigidos ea~i todos ellos por don Pedro Tenorio; 
nrcos de herradura, bien que algo apunta,lo~, son 101'1 

(1) Así creZII la inscl'ipción ca~i ile¡dole que 8e encuen­
tra sobre el areo por la parte interior de la ciudad, tra. 
ducida en 1891 por D. Oa8imiro Pir1era, (D. Rnfllel Haml. 
rez de ArelJllno, Cillda,l Real artística, pág. ¡ .. -Ciudad. 
Real 18(3). 

(2) En 108 articulos de :\IlIriáte2ui, puolicacloll en el Ar/e 
en Espa¡la, Be hace notar 111 identidlld dA lOA InRtacaneR de 
una yotrll fáuril~a por medio de una IlIlIIina(t 111, págo. 3ó!I). 
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internos de la misma Puerta de Ciu,jad Real mencionada, 
construídos como el exterior de cantería, y de limpia curva 
ultrnsemicirculnr, de cnnterín asimismo, el del torreón 
demolido por ruinoso el año 1871 elÍ la plaza de nrmas 
del Puente de .Alcdlltara, y el de la que fué E/'mitll de 
Salita .Ana, cerca de la Sisla, en la propia Toledo; los de 
la antiguR Sinagoga de Salita Maria la Blanca, labrados 
en ladrillo, como 10:1 del pado interior del Convento de 
Salita Clara, que acreditan la persistencia y la perseverlln-

Tcm:n demolIdo en 1871 

Faohada anterIor que dlba á la Plaza de A"mas 

cia de esta forma de con~trtlcción durante el siglo XIV, 
correspondiendo, por U1utO, la Pue1'la del Sol, toda ella, 
salvo 108 reparos po~terivrC!., quizá tí 10R últimos años de 
la centuria mencioll:ltln, y época en que regía la Silla de 
los Eugenios é Ilolefonsos el citado nrzobispo Tenorio, 
fallecillo en 13!)!). 

Descollocilla eil por completo la fecha exncta en que 
hubo do recibir el título que ostenta, como lo son nsí la 
causn do aquelllpellltivo que no parece justifican «/li la 
exposici6n al Oeste de su fachada principnl, ni la exis­
tencia ell,. ella de J¡\S representaciones pict6ricas del sol 
y de la luna (1), que figurnn en el gran meda1l6n circular 
descrito, cual el motivo de la erecci6n de 'aquella, que 
siempre se llamó y fué torre, y que pudo ser labrnda en 

(1) Mariálegui, nrts. cits.; pág. 1 ¡del t. III de El Arte 
t!I EBpafla. 

lugar tnn eminente para atalayar la Vega, hnciellllo, sin 
embargo, semblante de autorizar hasta cierto punto entre 
los tolednno~ la denominllcióll con que es dc:;ignada y 
conocida, el meda1l6n circular citado que, C011 el emblemD 
de la Cntedral primuun, decora el arco interior de herra­
dura de esta Puerta (1). 

Ni el diligente Sebasthln de Horozco en su diversas 
Relaciones de sucesos tí. él contemporáneos, ni Luis 
Hurtado Mendoza de Toledo en el Memorial de 1576, 

Torreón demolido en 1871 

Fachada poater[or que daba á la Calle del Artificio d" Juanelo 

citado tantus veces, ni Al cocer , ni Cahrera de Córdoba, 
ni el P. Román de la Higuern, ni Snlaznr y ~rpnrloza, 
ni PiRII, ni el condl' de lHol'I\, ni ninguno du 10H e~critores 
del siglo XVI, y aun del XVII, <¡ue scpallJo~. ni el 
respetable P. l\ftro. Flórez al moclinr Ile In XVnL" 
centuria, dan {i estn torre el nomhre de P/(crta del Sol, 
con que es deRignadn en nuestros días. Lllímnlll el pri­
mero de ellos con~tnntel1lente Puerta de la lIc/'/'ería, por 
dar, sin duda, paso ú. la calle que tuvo este nombre, y 
y e~taba antes de la de la Calderería y del Tomo de las 

(1) No faltará, á pesar de todo, quien des.!onociendo sin 
duda las circunstancias especiales que en 1/\ P"erta del Sol 
concurrren. y fi~do sólo en el valor fon~tic!o del nombre, 
pretenda dedUCir éste y/\ del muro ó Azor As·ssor mlÍs pro. 
pinme~te en arábigo, en q.ue 1/\ tor~e apoya, (1 de' Soc Zoco, 
entendiendo que, corromplClo lino u otro por el tiempo vino 
?r: ~oc/\ del vlIlgo á ser Puerta del Sol, la que pud¿ á su 
JUICIO Ber Puel·ta del Asor ó Plterta del Soco 
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Carretas (1). si bien en otra de sus muy curiosas Relacio­
nes, hubla de la Puerta alta de la lIcn'eria, que. por su 

posición en la cuesta, debía ser el Arco de los AZarco­
nes (2). y de la Puerta baja de la Herrería, que era é~ta 

del Sol, seguralllell te (3). 
Haciendo el segullflo relación "tIe los castillo!', torres 

y fortaleza,,·, etc., de Toledo, e::lcribía al mencionur las 

que ,Iice «puert:l:i cnlcligus»: «y Ilgora, la ,Iel crucifixo y 
del mártir san Vi::ente, se llama Za puerta de la lIerrería, 
donde <l5taua el snnto erucifixo. y Ilg0rll sllnt Ylefon­

so» (4), con Ji) que se ucrerlita hubo tiempos en los cuu­

les era estu torre apellillllda del Crucifijo y de San Vi­
celllc. No huce Alcocer reparo alguno en este monumento; 

y Cabrera, ul relatar la solellllle en tralla del cuerpo de 

(1) En el expediente instruiuo el aJ10 1802 con motivo 
del estlldo ruinoso. y de la reedifiCMción del murallón que 
conltmia el termplén del Jfiratlero, la Cinda.1 hacia constar 
que on 1784, siendo Corregidor 11. Gabriel ::;lIlido, e dippllso 
éste. para dar lilas amplitud lÍ. vna peqnet1a .,allH que nomi­
nan tle los Desamparados, y paso más cómodo é inlllediato 
á hl:! Puertus y !:"di,las .....• y al mismo t.i.,ltIpo, para hacer 
otra IlUe!)ó\ cal!e, lilA!! Buabe y "omoda qlle las dellllÍ.~ .lesta ..... 
ciudad, que en e! sitio 'Iue ocupaba un disforme muladar, que " 
~stnb:l elltre la rcferida calle de los D"sllll'l>arado~, y la 'lite 
Umllflll de lall Rc,·rerías. se formase vn 1II11n1i1ÓII titulándole 
el )Iirudero .... , y 'lile en la parte superior ud lllt'1II0r!ltlo ,. 
Muladar se hiciesI' la Illleba salida Ó e:dl .. , para 'l'le Hin neo 
cesidad de pasa¡' tÍ 1'1 de la.~ Hel'rcrias, pu,litlse el público I 
transitar pOI' ella COIl "arruajel!, hasta Buui.· á la Plaza ,te 
Zocodobel', calle lid Coneo, y demás cOllti~uas á éstas.' 
Prescindiend.> de 'Iue el J¡¡!'flliao lleva este Ilombr" ya en 
el si~IC) X. V r, eu qUll Hol'01.cO y otros le lI.elll,ionan, el ""pe· 
dient" lÍ. que ahhlimos fija la situación tle la calle de la 
Ht',.,."rill , ue la cual tomó el apelati\'o la torl''', y continúa 
después exponiendo que aquella obra ti" 1 7R4 !le a1'l'uinó 
en purte el al10 1 ¡8'3, en que el card"nal ti" Lorenzana la re· 
construyó á sus expensas; que en 1789 voh'ió á arruinllrBe y 
ser rt"!llllstruida por el propio cardenal, y '1111' el\ 1 SO 1 preRen­
taba grietas y 'luiebraR tales qlle hacian indispensllble su 
ree.liticadlln, comt) huho de verificarse, previo informe de 
III Real AC:IlI"lllia de San Fernalldo, per el Ilrtluilt'clO yaca­
délllko de mérito D Antonio Agnado (Arch. <':"11. Central de 
Alcalá do Henares, Gobel'lIllció;¡: P,'opiol1 y Arbitrios, lego nú­
mero 50). 

(2) Este ar<'o, que se uijo talllbién de AZarcólI, y re\'ela 
por lo ID<l110S clos r"I~0Ilstl'uccion"8, ha pertIido toda fisono­
mia. y es de ángulos de cantería irregular. en que hay lll/ir· 

mol. piedra clllLm y berroquel1a. Está deformado, es de !{l·an· 
des tlo\'elas y enn~erVl\ tapiada á su deredla una pucrta 
adinttJIada, con trozos ue desgastadas columnas ne berro­
quedll. 

(3) Los lectores que lo desearen puellen consultar estas 
Relacio/les. ya l'1I 111 Bib. Real, ya en 111 ~llcion,\I, y en el 
tomo de Relaciollt's ¡¡¡sto de 108 si!]los X VI Y X VII, pub. por 
la SOCo do Bihliotilos espalioles. El lOS. donde se habla de 
las dos puertas, alta y huju, ele la Herrcria, existe en la 
Bib. N acional. correspondió á Gallardo, y on la Sala de JIa· 
nrw:ritos lleva la IIsignatura li·126 (fol. 44). El Sr. Conde de 
Cedillo reproduce casi todas las noticias de Horozco en las 
notas de :!u interesante Discurso {le ,.ec~pciólI en la Real 
Acad\.lmill de la llistorill (:!3 de Junio de 1901). 

(4) El .Il"ie ell Ellpafla, t. V n. pág. 18B. La representllt'Íón 
de San lldefonso, á que alude, \.lS visiblemente la grun me· 
dalla circular de la Descellsión, qne el conde ue Cedillo IIfir­
lila rué allí colocada de orden del Corrpl!'idor D. Juun Gutió­
rrez Tello (pág. 119, nota 7:1 de 8U cit. Disc',,·so de j·ecepcióll 
en la HeaJ Academia de In Historia). 

Santa Leocadia en 1587. cuenta cómo, desde la 1-uerla 

Nuem de Visagra, «la Ciudad tomó en hombros el. cuer­

po..... pnsando por ln puertll ele! Rey, en la muralla 

viej't », hasta la pinza de Zocodover (1), sin mencionar la 

de la Herreríaj el P. Romún de In Higllern, refiriendo á 
su modo In conquista de Toledo por los musulmanes, y 
después de hablar de la pllPrtu que del Puente de .J.lcán­
tam iba al «conducto de .Juanelo», y (lue eR la derruídn 

en 187 J. escribe: ~dice P." de Alcocér que ,·iuíall estos 

judíos en el Ilrrauul y grallju, cerca de la puerta de Visn­
gra, en parteqlle podían ser :rayclore:" y dur la primera 

cercn; mus quedaua cerl'lldu ln ciudad con las puertas de 

la puente de Alcúntnru ..... y la puerta de In Cruz !I la de 
la Herrería (~~); Salazur nndu dice de ella, y Pisa, con 

relación ú las <t,lle lIuma jJuc¡'las illlcrllledia.~, cOII!'igna 

que «subiendo del arrubal ú ln puerta y hellllitu anti­

gua de la Cruz, se ofrece la torre y puertu que dizen del 

Rey Aguila ..... y la torre de Alarcón, con otra Jluerla in­
lenll(!(lia como suuen ú Zocodouer por el torno de lus 

Cllrn~tas" (3); y si el Conde de Mora no hace de ella mé­
rito, el P. :\Itro. Flórez. estudillndo finalmente, ul mediar 

del siglo X V lIJ, las lIlurallas antiguas, mencionll «UIIOS 

muro,; que por la parte de adentro [de la Ciudad}, corren 

de:;de el A Icáz:,r por las puertas que lIamlln de la SI!II!lrc 

y del !tierro" (4), e~to e~, de la Herrería, pues In del 
lJicrro ~e hallnLa ni otro opue~to lado de la pohlaciún, 

C0ll10 arriba dejamos cOIJí'ignado. 

El documento mús antiguo fIue hU:lta ahl)ra no~ ha 
sido dado encontrar, y en el cual suella e:lte notable 

monumento con el upelalivo fIue actunllllellte o~tclllll, 

(1) Historia ele l!'elipe lI, Rf'y de E'1)fl'la, t. nf, pil~. 241). 
Esta Pu,..,.t" del BI'!/, et! la P!II'rla del Rry .·I'lltilll " .-l'lilll, 
In 'lile dij"l'On Aqilallrl, P,/uta ó Arco de Za Crll::, Bi al. 
JIllrrlólll. VIIIIIIW'rlÓ/l!l 1'111111111 dO/les. 

(i) Hist. de Tulctlu, liu. 1:1, "!lp. IV, t. 111 t1elejemp. de 
la Bib. Real. El'! difieil, á lo lueno>! pal':I noslltl'OA, lIeurtllr 
hoy CÓlllO podía quedar eel'l'atla la Cilldat! e .. , 111'1 puertas 
de la pla~:I de :ll'IlH\8 del PI/ente de .·Ilctillllll·a, y la ti" [r¡ 
He'Tcria, 'lile el! una tOI"!'ll albarrana, á ¡{ente que Be RUpOntl 
\'enia por la Y"!lll, fl'"nt" ,\ la eual Re extiende la Gl'Illlja El 
:'litro . .'\1\':11' GÓtlle7. de Castro en la ('I/rla diri¡{ida "i Rry 
D. Felipe flen 21 de ~ovielllbre de ló¡¡;;, y qlle SI' cünservl\ 
lIIS. en la Bib. PI'OV de Toledo (::;llIa ¡{"tjervuda, (J 2), rela· 
tanlJo la entrllda ell Toledo de los t1eHplljo8 IIlortnles de San 
Eu!!ellio "n 17 do aquel rues. y hablundo dB 108 urcof! IJril!idos 
en la Ciudad ¡mm solemni~ar el SUl!ew>, dice, sin mencionar 
la 1'(lata '¡pl Sol, pel"O aludit·n.lo visiblemente á ella: ."\ la 
herrería está otl"O (u reo] dedil'ado al Hey don AI"mlO el VI[ 
y á Haytnundo A r«ohispo de Toledo., etc. 

(3) Desc}·ipc. de Toledo, "ap. X, fól. 21 vuelto. El P. Ho· 
tnáll de la Higuera IIl1ma .hl\l'l'io dH la caue~'a del Aguilu. al 
quo dl'sde el arl'llbal 1It'~l\ husta Zocotlover (Hist., ~. 1, pá· 
gina 278. ej de la Bib. Real); y uunque no hallaml)s en nin­
guna otra parte confil'tnaeión de tul apelativo, parece qUIl 
debió sel' así. purciallllente á lo menos, por la existen da de 
la llamada Plle"la del Rey A.quila, puea de semejullttl deno· 
minación queda aun rustro en la CIICS!t, del Agllila, que ú. 
esta defllurcaci0n pertenece. 

(4) Esp. StI!],·., t. V, pr\!{. IGG arriba citada. 
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corre»ponde al allo 1752, y es la declaración que la Ciu­
dnd Ile Toledo hacia en aquella fecha á la pregunta 23 
de ln:J del Interrogatorio con que se encabeza el Calastro 
del MarlJué,<t de la Ellsenada, diciendo textualmente, que 
entro los bienes de propios de nquella Illunicipalitlnd figu­
raba «VDn torre lJue lIamal~ del Sol, con vna vinienda* (1), 
Y en la Li'lttidacióIJ de la CIte/Ita de la ,'eIJta de propio!! 
de1758 á 1765. rendilla en 1769, figura entre Ins Cnsa.~ 
)¡\ Ton'e del Sol, cuyt\ vivienda producía en alquiler al 
nilo 36 reales (2), A pnrtir de esta época es ya mencio­
Ilnda \t\ torre en el Libro del t'ecimiario de Toledo, de los 
nitos 1776, 1777 Y 1778, con el nombre tle P/lerta del 
Sol, la eual correspondía nI Cunrtel .Ie In Puerta NlIe~'fl, 

en el que aparece en 1777 incluicla una calle del Sol (3), 
perpetuándose desue entonces el apelativo hll5tn Illlt'"tros 
uintl. en el hermoso torreón que tanto y con tnllta ju~ti­
cia excita por su belle7.a y por su mérito, el interé" de los 
entenoidos, 

Dnn noticia también los cloculIlt'ntos de elltrnllas 
mucho lIIenO:l importl\ntes, cuya memoria so ha pertlido. 
entre Ins que ngurnn el Posti!Jo de Biné/,)' el de In Ala­
eaba, á In colación de ~(mto Tomé (-!). el cual salín á 11\ 
moderna Cuc8la de la Cam, que perpetúa en parte d 
llpelllth'o, y desellllJocllndo polvorienta frente al :íh~ide 

de &m ,/1/,(111 de lo,~ RI',I/CS. tiene su principio inme.liato al 
Colegio ele DOllcella,~ .Yobles; )' mientrn" mencionan Ins 

(1) A rch. de la Ddl'~:lción de lIadellu:I ue Toledo. Ex· 
tr:ula quo siendo ya en 17i):! desig-nllúa por el vulgo con el 
nombre úe Torre cl",l Sol. en la rdllcion úe 1:\ entrada que 
hi:GO en Tuleúo el rey Carlus 111 el :!4 úu Abril úu 17tj 1 110 

se haga mención úe e"tt· haluarte, por el cual hubo du pa!':lI' 
fOr7.osamunte, pues el i,,'¡icado 1ll01H\rt~1l. y Sil hermano el 
inflinte don Luis Antonio du nOI'b¡)n. '1lltl entrurnn por el 
P"ellte de Sall llItll'lí" • • ~alieron por la puerta úel C,llIIbrón 
enLtruron por la m"lIgl'll á el ;\linH)ero, cslle lIanll. c:\II" .Ie 
1118 .\ rmas, entraron por Sil i"'lllienia vocacnlle l11.ocodober . 
• 'sll" ancha, etc, ,> ( Tuledo, revi~tt\ quincenal, nÚIIl. V del 8 
de ~I"yo de 1889, IIrt.. Docllllllmln CII"¡O.~O 1, V la reforma de 
lIqlletlo:i sitios no se bizo haRta I i84 por el 'Corre"it)nr .Ion 
Gabriel ~alido, se~tin hUI\JOs hecho advertir, en I~l!\ Ih. laR 
notas ,,"teriores. Por lo que lutee á la viviend:t, qlle era el 
cuerpo 8'lperior, ha debido experimentJlr gral\ reforma, Min 
duela, tal y como aparece en nuestros días. 

~:!) .-\ reh. Gen, CtHltral de Alcalá de lIell:1res, Gobcma. 
'laciólI: PI'Opiú8 y .. h'bi/l'ioB, leg, núm, 4U, Con i¡¡ual título 
aparec';! 1.'1\ la Iiquid"ción tle 17iG, It'g, núm. 47, 

(:l) Ardl, l\lunidpllI de Toledo; uicho libro de veein.lnrio 
l.oontiAne pruebaa sufid:ntes qlle justificlln ser é8tn del Sol, 
la Pue.'ta de l~ Herrena, prtlt'ba8 que omitimos, annqtle IlIs 
t~s:'elllos recogidas, pnr:1 ",,'itar. prolijidade8, En la Dcscrip' 
CWIl de la.1 ca8as tl .. l l:ecl/ltla¡'¡O de Tolello 1JOI' I]luIl'tdes. 
hecha en 1';78, Y qu" se conserva en el propio Archivo, des­
pués de hablar en el repartimiento de 1777 de 11\8 herrería/! 
y cocheras allí existent""',!le hace mérito de la 'calle que 
ue ht Pnerta /lel Sol vlljl\ al Arra val>, 
• (" ) Parli~ión de lo!! bienes de 108 menores hijos ele 

r.errá •• Carrillo y lIe doña :\Inyor Suárel<; ma. ele la Bib.' 
::Saco Dd'!:!:l, !ol. \O!), AI.acab,a significa clIesta en arábigo, y 
es de presulOIr que este [>ostlgo mendonado en documento 
de ~rine!pios del siglo XV, existiera yn en 108 días ue In 
'¡onllnaclón musulmana, 

Ordenanzas anti!l1la,~ de Toledo el Postigo de Sal~ Miguel 
en la denominadn Plazuela de los .J.YO'l;ios, de que no ha 
quedado recuerdo (1), nI seÍlalar para verted~ro público 
«la quehrn,ln que e.~tá allelule el cnmino que Vil á la 
puente, á. mano derecha,» ei! también nombrado por cima 
del Puente de Alctintara en 1428 el Portillo' de Santa 
Ana (2), oicho así acnso, por la Ermita de aquél título 
exidtente camino de In Sii!ln, conservándose al extremo 

inferior de la calle del Angel el denominado ArlJuillo de 
la Judería, el cual pudo quizá ser, sin que lo afirmemos, 
In Bib-al- Ye/tltd 6 Pllerla de lo,~ .Judios, con tanta fre­
cnencia en las escrituras Illuzarábigns citada, 

Todavía exist.illll otras puertas. algunas de Ins cua­
les hUIl llegauo á. nuestros días, entre las que se COIl­

tnha In tan renolllbl'adll de Perpiüdn, estimada como de 
origen romano, según hemo!! visto, bien que suponiendo 
lo,; escritore:! hubo de ser usí Ilamnrln ya en tiempo de 
los \'i"igo,lo:'l, POI' elll\, como e~cribe Pi:;lI, se hajnba ~íÍ 
San I"itlro, :t la nlhóneli~a IlIIevn y :í lo,; nlfahare!!l>, y 
SOlJl'tl ella (encillla), '{eH In funlO>'1\ plnl¡n (le Zocodovér", 
hacil'n,lo COII:;Lnr Seb,t:itiáll ele Horozco en una ele su" 
clll'io"as rl.Clacionc3, In del ai\o 1GBl, que d. l:t puerta de 

Pel'pii\án, había llluchos til'o:! grue:lO" Ilel munlllé" tle 
Villena» (3); díjose también PI/erla de 11fadl'id (4), y hor 
de .·Ih hay inllicnciúu. :í In que purece, en la proximitlnd 
Ile 1,1 que fué Ermita dc San Leonardo, y luego de ~V/le3-

Ira ::;~í¡ora de lo,~ Desamparados, y en la Alhónd'ifja que 
e,lili"í. el Corregi/lor don .Juan Gutiérrez Tello, la cual 
fué pó;;ito, matadero IJi) cerdo:'! más tarde, y ha quedado 

sin deoitino despué:l ele la guerra de la Independencia. 

La hajnda :t esta puerta Ilesue Zocorlover, y á un lado 
tlel mulallar «q U\l est.a ba en tre In cal/e de los Desampa­
mIlos y In que llaman de lrl.~ J[el'rería,~,), uebín ser por 
extremo pendiente, incómoua y dinculto:!a, hahienuo re­

sultado embehi'),l en la:! obras del Paseo del Miradero, y 

\ 1) ¡':xistía en I in. á jU1.¡::\r por el Libro Ilell;eciI1l1m'iú 
ue cOita feehll, que :;e conserva en el AI'ch. Municipal de Tole, 
do. 110n.le eo lee: «Plazl1ell\ de IOR Novios, á la puerta úel 
CORta/lo ele San Miguel.. En uicho u'leumento S\j habla tlllll­

bié.n ,de \lna <call,e que de I~ puerta ue san Lucas viene por t'1 
cl\l,eJon.de 1011 Nn10s DOI:tnnof\>, no a(:ertl\ndo ~ concluir si 
lI'lui se aludo ¡\ 1.1 pllerta del .HI'io de la anti~l1a panoquil\ 
lIIu~árnbe, ó ¡\ algllnl\ entracla que por all! la pohlación 
tUViese, 

(2) Areh, :\lunieiplIl de 'roleoo; alacena 2,", legajo l." mí, 
\IIero 8, 
,(3) Relaci?/I~s histó,'ica8 /le 108 siglos XVI y XVIi, edic­

clón de los III bhüfil08 esp., pág, 91. 
(4) Así, á lo menos parece desprenderse de las frases 

en que LUIS Hurtado daba en 1576 noticifl de ella hablando 
del <ynsine pl\lflcio á la ueheR:\ (deesa, di08a) Vénul! dedi­
cado, lI>1maoo la Mancebía., el cual labró el Corregidor Gn­
tiérre7. 'J'ello en, el barrio <que IJl\man Antequera, cabe el 
1IIuro" para eVltnr los .Iaños y perjuicios que ocasionaba 
sntes cl\an¡)o estR~p. <á la entraua de la puerta de l\fatlrid ..... 
cabe la muy, y~s~ne alh{¡n,diga que al prel'ente S8 labra, v 
y, cabe 11\ anllqlll81ma hermlta tle San Leonardo. (.lIelllorujl 
Clt, pág, 101l tlel tomo VII de El ,11'le en Espmla), 
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teniendo en 1802 tod!wía tÍ sus inmediaciones una calle, 
llamada de la Tahona, que tampoco exista (1). 

De las dos puertas que abrían en la plaza de armas 
del Puente de Alcd,¡tara, una y otra derribadas ya, cual 
notamos, era, la derruida en 1864, dunominadll en el 
siglo XVI Puerta de AlctÍntara ó tÚ Nuestra SeÑora, 
conforme se desprende de las palabras de Luis Hurtado, 
copiadas arriba, y la otm, la que iba «al conducto 
de Juanelo», según la expresión del P. Romún de la 
Higuera, • viene á dar tÍ Zocodover, y en ella vna 
torra alta»; tenía sobre }¡l entradn. que em de arco de 
herradura, por 10 que fué gratuitamente calificada de 
arábiga la construcci6n, una hornacinll, por la pllrte de 
la plaza, y en eUa estaba «1n figura de snllt Ildefonso 
patron titular (2), de alabastro, con vlla letrn 

"S. llde(ollso diuo tltlelar; To 
lelo D. D. anuo Dom. JI. D. 
¡XXi". Philippo. JI. Ilispa/t. 
Rege» (3). 

Resentido el torreón de Olnlllpuesto en que nbría, así 
por el lupso del tiempo, como por los efecto" de In vo­
lndurn uel Al"li(tcio de Juanelo, hell<líunlc grllndes y 
IIlllenllZllUorns grietllS; habíanse de"lizado tic ~u naturnl 
asiento la" bóvedas <lel recinto superior, y ofrecía grave 
peligro en 1870 pnrn los trallseullte~, ¡l caU$n de lo cunl 
fué uenuneiado en la indicnda fecha por el Arquitecto 
lIlunicipal, que 10 era entonces nuestro querido y malo­
grndo hermano D. Rllmiro; y pre\'i't la intervención de la 
Real Academia de San Fernando, \'i~ta )a imposibilidad 
de )a restaur:lción, era en el siguiell te aiio de 1 Si' 1 de­
molido (4). 

Al lado de todas estas Pllatas, portillus ./1 posti!fos, 
de,ll1uchos ;le los cunleil 110 hny rastros ya siquieru, 
habiell(\o algunos recibido diyersos 1J0tllbrl'~,-s(¡10 tie­
lJen en nuestros díns carácter monulIJental el torreón 
deslIluntelnclo, que I1nllJan con error tic la Allllo/ida,)' 

principalmente, por huber "ido restauradas. I'econ~truí­
t1as, ó reedificada:3, )a referida "VI/era tic lJi""yrrt, la tlel 
Cambrón, que fué en pnrte del rey, y de la Ciudad en 
parte, el Arco de la Cl1t::;;, ó Puerta tle VtlllllanlólJI, y 
el Arco de la Srlll!frc de ()¡ isto, que da Ill'{'e"o :'i Zocodo­
\'er, fuern de la autigull Puerta de la lIel'l'cria (¡ del Sol, 
que es la IUtb 1IJ0llumental de todas, y la (lile lIJayor inte­
rés inspira. 

(1) Aren. Gen. Central de Alcalá de IIennres, Goberna· 
ción: Propios y AI'bitríos, lego cit. lIúrn. 50. 

(2) Eeta escultura ee atribuída á lIIonegro. 
(3) Descripc. de Toledo, cap. Xl, fól. 22 vuelto. 
(4) Tenemos á la vista el expediente originnl, con los 

informee de la Comisión Provincial de ~IonumentoB el del 
arqllite~to Sr. Martln, el muy luminoso del IIrquite~to pro­
vincial. nuestro antiguo amigo D. :Mariano Lóp~;¡; Sánchez, 
/lutor del dibujo que reproducimos, y el tlel arquitecto señol' 
l'eyronnet, hecho por encargo de la Academia (Areh. de la 
citada Academia). . 

Edificada cn 1550, y probablemente en el emplaza­
miento de la Bib-al-!J1ojádha, ó Puel·ta del Vado, tantas 
veces mencionada en las escrituras muzarábigas, y en 
cuyo cuerpo interior quedan huellas aún de la construc­
ción antigua, conforme queda arriba dicho,-la Puerta 
Nuemde Bisagra ábrese entre nI nrrablll de Santillgo y 
el de San Isidoro 6 de la Anter¡uel'!lela, como continuaci611 
de la cortina torrencla que ciñe este último, «con su casll 
de morada y qUiltro torres, laR dos de hermosura y laa dos 
de fortaleza,> según la fruse de don Luis Hurtado (1), 
ofreciendo en su f¡í.brica el carúcter militar de la épocn, 
y mostrándose forlllada por dOd cnerpos diferentes, defen­
sivo y de fortificación el más a\'llnzlldo y externo, y Ilmbos 
de recia fábrica ue denegrida cHntería, separlldos por 
espaciosa y cuadrnda pinza de arma", que cierran alme­
nados Illuros, 10:3 cuales no hacell senlblante de ser lo::, 
primitivos. 

Comienza desde ella el camino de :\la<ll'i<l, y con su:! 
dos saliente" y robllEtO:! cubos nllllohndillados, en que 
destaclln sendos reyes de ¡¡rllla", su frontón trinngular, 
en cuyo vértice se alza la e~t:1tun uel Angel Cu"touio, y 
el grandioso y bien lahrndo esclluo imperial, que re:laltH 
sobre la puerta propiamente dicha, presenta, á petiar de 
su peslldez, muy seiioril y típico a:3peclo, reyelando la:; 
vicitiitude:l de aquella población famosll. Lleva estc 
cuerpo defensivo por su parte interior,.r sobre la clave 
del arco de medio punto de la entrada, no grandA hor­
nacina con la efigie de San El/genio, labrada en blallco 
l11.trl11ol, amanerada, é indi:;tintalllentc atribuida:l Berru­
guete y Íl. :\Ionegro, arti:;tas ¡l (¡uienc:l fueron en 157.í 
encomendada" 11\5 que decombnn todas las PI/ertas de 
Toledo, aeompaiíando Ít nc¡uélla dO:l \(¡pidas diferente~, 
de la., cUllles, h superior, contiene cn ocho líneas lo,; 
cuatro \'erso,; (¡ue, seg(lIl el Pncell.'le, figuraban en sitio 
<listinto de In::! antigul15 Puert({s de 111 Ciudad de \\' Illllba, 
y (¡ue diccn: 

¡:HEXI'I' I·'ACTOHE D~:O IU:X 

1:-.'('1.1'1'\'" YHIlE)[ 

\LDIIlA .SVAE CELEllHlDI 

j'I:OTEXIlE:-.'S (1 ¡';:-.'TI;; IIO:-.'OItE;l1 

\'os DO;lll:-.' 1 , SA~CTl. QVOI{\';l1 

IIIC I'HAEHE:-.''I'IA FVI.UE'I' 

IlA:-IC \,JWE;l1 E"1' I'I,EIIE~1 

SOLITO SEI:\'A'J'E FAVOIU:. 

La infel'Íol' decllll'l1 en nueYe línen::! de capitllle~: 
S. P. Q. '1'. CATIlOLICO .IU;(jg 

¡';PI¡;ILDl~IATA AIL\IIICA IM/'IETA 

TE)r (;~;:-.'TIS A DII VC DI TVHIllB\'S 

1'0H'l'AIW)[ OSTE~IT.\:-ITIA. I'lIlLII' 

I'VS 1I HISPA:.'. REX A VFErml F: E'l' r::-;8 

CHII>'I'IO~lIl\'S A:-.'Tl!¡\"lS HESTIT\' 

TIS DIVOS VHBIS I'ATHO::-;OS I:SS 

CVLPL A:-O:SO DO. ;Ir. D. LXX. V. 

10. OVTEHHIO TELLO I'H. VHII. 

(11 Jlell/odal cit., pág. I\JO del 1. VII de El ,,¡de ell 
Espaf/II. 
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El cuerpo interior, donde tuvo sus habitaciones el 
alcaide, y su momda después el fiel, por 11\ parte de la 
plaza de armas, entre elnlmobauillado de la construción, 
y sobre el gmnde arco de ingreso, va autoriza,l.o por otro 
escuuo imperial, no menos bello, sobre fondo pintado de 
rojo, y la letm: 

IMP. CAROLO V CAES=AVG. HISP. REGE. CATH.O 

SE:s"AT\'S. TOLETANV8 VIAE SACRAE. PORTAlI[ 

VETV8TATE. COLLAPSAlI[ I:s"STAVRAVIT. D. P~~TRO 

A CORDVBA. V. CL. VRDIS. PR.l;FECTO. ANO SAL.lI[. D. L. 

En la fachada que da ú la población, y que se adorna 
con varins rejas de lns hnbitaciones superiores, y dos 
torrecil:as con piramidales chllpiteles de azulejos verde!> 
y blnllcos, de singular nspecto, figura otro escudo impe­
rial encimn Ile la puerta, con la siguieate inscripción 
conlllemélratÍ\'n: 

A~~O JIIDL. 8F.RE~ISS. IOAX~A CAROLO. PIlILIPPO. 

CAROLO. MATRE. FILIO. NEPOTE. PRO~El'OTE. D1Vl'VR' 

XAlIl. REIP. TRA~QVILITATE)I. pnO)I1TTE~TIBVS. 

Con los nombres de Arco ó Pllerla dc Ir¡, Crlt~, Pucrtr¡, 

del Rey, Puerla del Rey Aguila, Pucrta Agilana ó A'llti­
lillá, Arco de JIayoriano, Pueria dc ¡ralmardóm Ó de Val­
lIIa¡Jollcs, y de doiia .lIaría tle Castilla, cual indica el 
P. Rom:(n de la Higuern, es de;:ignutlo el ingreso que 
se abre en el antiguo superior recinto amurallado, que 
en l,>7G lIamabn .puerta fortísima» el autor Ilel ¡]Ielllo­
rial :( Felipe!I, y que illlllelliato á la Torre dcl Sol, Ó 

PI/crla de la Herrería, presenta en su estructura claros 
indicios de lus reformll~ que ha experimentallo. Que fué 
prilllili\'lllllellte labradn en los días de la dominnción 
muslílllica, dícenlo no sólo su nOlllbre, conser\'llllo en los 
documentos Illuzarábigos y que e~, couforme quedó no· 
!.tlclo nrriba, el de Bib-al-JIardóm (1), sino nlguul\s indi­
CAciones reparables, cJue 110 son por completo hijas de 
la fantasía, á )0 que entendemos, y aún se (lescubren :í. 
través de su deformAci6n evidente. 

Hay en ella, eon efecto, tules singularidades, que 
obligAn á pensllr hubo ele ser elestruítla con ocasión de 
alguno de !.tUltos acontecimientos y agitacioncil como ha 
oh'illado la Historia, y que reconstruída con los mislllo!! 
mAteriAles suyos, los cuules obslmían el paso, sillares y 
dovelas fueron colocados de mancra poco escrupulOSA, y 
diferent.e de la originarin. Moderno, de fines del siglo XV 
6 principios del X VI, es el mAchón de la izquierdn del 
arco, por la pArte exterior que da sobre el pretil; pero 
antiguas pnrecen algunas de las dovelas de la derechA, 

• (1) Vénae lo qlle en ona de las notas precedentes con. 
signamos respecto de la interpretación eXlIcta de este apeo 
latlvo en nllestr08 dla8. 

aunque no estén en su sitio primitivo, t!omo es antiguo 
también el mAch6n de este Indo, conservando huella oel 
nrranque del arco de herrallul'll de In puerta, que hubo 
de ser Ill;\yor, y convertido hoy en arco de medio punto. 
Sobre él, y en sustitución «de una cnbeza de piedra de 
una mom», que aún en 157G «allí seguía», y que luego, 
cual hemos insinuado, fué colocada encima del frag­
mento de sarcófngo que figura en el primer fdilO de 
arquillos entrehzuuos de la Puerta tlel Sol, hny hoy un 
Crucifijo de talla dentro de una hornAcina cernllln por 
cristales, el cual hubo de colocarse anOi! después del 
menciollado (1); otra cruz, deut,ro Ile' un recuadro, apa­
rece pinta,la sobre el arco exterior de In corredem del 
peine, mientrai! en el interior, ennegrecidos y colgnnte:", 
se Illtllan los girones ele tlll licnzo pin tllflo, que reem­
plaza tÍ. N ue~tra :-lenol'll de la E,pernnzll, la cual, con Stl 
himpant correspondiente se mostraba en e,,;ta puerta en 
aquella fechn, y que representó la Virgen de la OlJrOIIll­

cióJt, según In tabla de indulgenciai! concedidas por el 
cardonal Ingul\nzo en el fenecido siglo XIX, y colocaua 
á la izquierda. 

POI' la parte que da á la calle del Oristo de III LIt~, 
n(>tase en el arco (le merlio punto, si se examina con de­
tenimicn to, tenllencia ii la herrad ma; y si se ob3ervIl eon 
cuidado los paramentos del inLrndo,~, echar:í.se de ver 

distinta labra en la piedra, en d sitio que debieron ocu­
par los arranques, deduciéndose de aquí, si 110 c~ta­
mos equivocados, que esta antigua Puerta experilllC'lltí. 
muy notables call1hio~, los cuales, siendo anteriores y 
pOBteriores ;l la Reconquista, jU~Lifican el nOlllhre de 
Bib-al-Jlardóm, que tUYO (luién sabe desde CU:tllllo, y 
conservó COIl diversas alternath'ns, 

Formada está por una torrc Cjue purlo ser «Íortí~illl:t:> 
tOIII\\'ía I!n el siglo X VI; Y á los aposentos supcriore~, á 
que da nceeso pOI' 111 calle drl Cristo empinada rampa 
acosLlll1a á los muros del que fué Seminario Cal/cili,o', 
conductl UIl paLinillo de po:;te,¡ de piedra achaflan,Hlo5, 
cortallo:! al medio por labral\o anillo, con capiteles tle 
cardina~, y resaltallos e:lcllIlos, dos 'lue lIevau el bla;;ún 
de los :\[mllloz·t, y uno con banda diagonal y lln It'tlll 
y un castillo. Obr,l son de ¡Oi! díail Ile 10il Reyes Cató­
licos, y resto de edifiC'io do mayor importancia; y del 
midmo tiempo, así la bovedilla do encalada yesería IllU­

dejár, que correspOlllle :í. In esealerH de lit platafol'1lI11 de 
la torre, como la labor de tmcel'Ía estArcidll del propio 
estilo, por la cual aparece enriquecida la espacio,;!\ 

(1) Jlelllorial cit., págs, 1S0 y l!lO del t. VII Uf! El Arte 
en Espmla. Hnl'tado Mendoza decía que en 8U .tutelll 8e a 
de poner vn Cl'lIltifixo en lugar de \'na cabeza de piedra tle 
v.nll mom que de allí segllla, y de la otm parte qul': 811 be á la 
"I.ullad so 1\ d!3 poner San Vicente mártir, que subo A la 
dIcha pal:rochla, demás de lo qual, debajo de dicha pllcl.ta 
estA do plOzél vnl\ ylUagen do nuestra Sellora de la Bspe. 
I'lWl7.a con Sil lámpam •. 
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cámara que ocupa el cuerpo todo de la torre, y en 
cuyo comedio aún subsiste el peine que cerraba la 
puerta (1). 

Bien que borrarla en mucha parte su fi;;onomía pro­
pia,-por la persistencia con que los escritores vienen 
sin contradicci6n señalándole como erigido, con corta di­
ferencia, en el emplazmniento de una de las puertas de 
la ttrbs rCllanll, no puede ser olvidado en la plaza de 
Zocodover d apellidado Arco de la Sml!Jre de Cristo, el 
cual abre en el eostado que se dijo un tiempo do la vidrie­
ría, sin du,la .¡ ellusa de llls hojas de vidrio quo cerraron 
sus múltiples balcones. Erigido, cual tOllo hace presu­
mirlo, bU los días de la dominación musulmana, sin de­
terminación po!'ible, fórmase por robusta y cUfillrntll1 
torre, que ha experimentarlo sensihles vici~it1lfle;¡, y que 
de:3de la al-medilla establecía, conforme quedó arriba 
dicho, ,Iirecta comunicllción con el AlctÍzar y el Al-lli8én, 
el cual se extendía hasta la cintura alllun~llada de la 
calle del Arlificio de Jtl(lIlclo. Visibles son todavía, ií. 
pesar tlo su deformación, y principalmente, por la fa­
ehada exterior que da :í la calle (Iue del Arco recibe 1l01ll­

bre, las huellas de la herradura del mismo; y anque su 
historia 110 es r.ollo lo conocida que fller:t de detiear, es de 
"uponer, (lue después del I:ulllllltable incendio de 1 i)::lj, 

por el cual quedó convertida en informe ~ol:tr la PI¡I7.~I, 

y reducidas Íl. e~colllbros su~ viviendas, dehiú ser objeto 
de singular reforma, que modificó Sil especi:tl y primiti\·o 
aspecto, si lo consern¡!>a. Sólo se sabe que, colocado en 
aquella torre un reloj, proh:lblemente en la XVII." cen­
turia, lInmóse de allí adelante Torre del Rdo:c, y (lile 
quebmntade> Sil chapitel, quid. por su mala construcción 
ó por olrns cnusas, en 1816 y 1817 la Cim!a,1 hizo en 
él notables reparo::! (2), dando á aquel lIJOnlllllen to, por In 
parte de 111 Plazn, el car.ícler que hoy j>re;;t'nta. 

Irregular, sinuoso y difícil era el camino de ron<la 
que, bordeando la torreada cortina boreal sobre la Vega, 
enlazaba la Puerla del Cambrón con la ~Vllcm, de Bisfl­
!Jra, cUllllllo el Corregidor (Ion .J llan Gutiérrez Tello, 
tantas "eces mencionado, procedí'l .1 allanarlo en los días 
de Felipe Ir; á su extremo occidental, qtlellaha la pri­
mera de In:i dOil entradas refprirlas, aquella que supu:;ie. 
ron los lIutoreil erigida por \Vllmua, y á la que dieron 
grat.uillllllente el nombre de Rhammia ó NI/l/mía el Pa­
dre RomlÍn de la Higuera y Sil fingido arcipreste J uli:ln 
Pérez, nombre de que, seglÍn apuntamos, escritores 

(\) Spgún el J[l'llIorial cit., el Carmen, ó Sellli'lario Conci· 
liar, con8tituyó con otra", como patentÍl:an 108 blasones meno 
cionad()~ en el texto, -las casas de don Pedro tle :\Iendoza, 
que anll~uamente fueron ('árcel de corte, y están en el prin­
~ipio de!lta parrochia de San Vicente, sobre lu. ]J/lerta fortí­
sima que está cabt! la cruz> (pág. 189 dd t. VI[ ue El Arle 
el¡ Esp(/íia). . 

(2) Arch. Gen. Central de Alcalá tlo H'lIlures, Goberna­
ción: P,·op. y Arbitr., leg:tj.} núm. 50 cit. 

================ 

poco escrupulosos han hecho Rumia; la que hasta el 
siglo XV fué llamada Puerla de San Martín, como la 
apelli(laron oficialmente de Santa Leocaditl en la época 
de su r~conl!trucci6n de la XVI." centuria, y la dijeron 
del Cambrón, app.latiyo por el cual es conocida, y ha pre­
valecido sobre todos. 

Poco más ó menos en esto mismo sitio, pudo y aún 
debió existir puerta en la era rOllluna, cual hubo de per­
severar en la visigoda y en la muslime, siendo sin duda 
alguna la levantada en la última, la mencionada con el 
título elo Pucrta de San .Mm·tín en los documentos 
Illuzurábigos. Labrada de lIue\'o probahlemente en el 
siglo XIII, en la obra fueron utilizados con los materiales 
de la antigua, algunos de los muchos cipos sepulcrales 
que con tanta ilbunrlancia ofrecía la VC!Ja, IItelllperán­
dose la fábrica ií. las prescripciones del estilo 1Illldcjár, 
cllrncterbtico en Toledo, por lo que, subsbtiendo en la 
recoll:ltrucción del ~iglo XVI parte de la antigu:I, son de 
advertir nsí el armha:l rehundido que se seilala en uno 
uno de lo:'! arcos actullles, como lo:! cipos que aÍln sub­
sisten. Edificio cuadrangular, de dos cuerpo:! separados 
pOI· un espacio libre, .\ manera de pequei)o pntio,-Illbra­
do e~tá ,le sillnre:! y de ladrillo, con cu,ltro torre", omadas 
de empizarrados chapitele:l pirallli.lales, una galería á la 
italiana en la f¡¡cha.la exterior, forlllada por do,; arco:! de 
medio punto, la cual corresponde á. la" hnbitacione:'! altas, 
que ocupó el alcaide, y habiendo sido por igual del rey 
y de la Ciudad, reparó é:lta en 17!J2 y 17!Ji) la" cornisas 
de las cuatro torres memoradas, como ejecutó en la Íllti­
ma tic lail citadas fechas diver:l!ls obras illteriore:l (1), 
con~erv:llldo como guardacantones vario:! cipos sepulcra­
les arábigos, cuyail leyendas fueron cuidadoRlllIJen te bo­
rradas (2), si bien en el que hace oficio de fu,;te ell el arco 
exterior, se lee todavía el epígmfe, que con"ta de do~ 

(1) Ar.,}l. Gen. Centml de Alcalá de Henares, Goberna· 
ción: Propios y Arbitrios, Il>g. núm. 49. 

~:!) Salazar y :\lendoza, en la Vid(/ del .·¡'·zobis}J1) ,fOIl 
Bar/alomé Cllrrl/nZa, (lile se eonserva ms. ell la B¡hlioteca 
1'1·ovincial .Ie Toledo, .~opi" IInll 110 las inscripcillllef! arábi· 
gas horradali, 1Il1l111ladas lmdueir (>1\ 1Si:! por el <;:ohernador 
del ar1.obiflpado O. Sancho BURto de \'ille!{l\s, 1¡lIe era Bujeto 
ellrioRo y entendido" quien «perslladido por las tradllecio· 
!le!! '1110 le faeilitaron de qll" I~ontenial\ algunas su¡wrsticio· 
Iles. or.lenó se les sll!ltituyenl (los letreros) al plllltO, ('on 
otru~ devotos y pindosu!i>. D¡"ha inseripeion, decía, He¡.:ún 
la cretlulida,l d,,1 n!f"ri.lo g',bernll.lor eclesiástic,', .ltd (,Bcri­
tor dtado, y de los que la wprodueen, las siguientes extra­
vagant'ias, insllrtándula con lIlanitie!ltn cnndillez :\IartinGa­
mero en la nota de la pág. ti 19 ue BU HiHtoria: 

.No hay Diol/ en el mundo sino Pln dios, y J[(//¡oma 811 

/IIensajero. Todos los fiele.1 'lile c¡·ean en nPlt?stro Prnfeta 
J[ahollw, y cOlltinlÍen besando la.9 /llanos y tos piés del .llom­
bita Jlf41l'y ,1bda·Alcadar torlos los días. serán .~in mácula; 110 

se "erán ciegos ni sordos, mancos ni ltt!ridl/R, y )·ecibielldo de él 
la bendiciólI, cuando lleglte el tiempo dt'! SIl IIII/erte, esttll'fin 
sólo tres clia.9 ell(t'¡·mlls, y en lIIuriendo, irán abiertos lOH ojos 
al paraíso, perdollados de lodo pecado .• 
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lineas incompletas oe cnracteres cúficos en relieve, ya 
deformados, diciendo lo que se conserva legible: 

[E" elno.mbre de Allált] el Clemmte, el Jlisericordioso! 
[Este es el sepulcro de Abd-Jul-Ldh, hijo de Saltar, 

_.Jpiádtse de él [Alláh!) (1), 
Presenta por la parte de la pobla(,ion, sobre el al­

mohadillado arco de salida. un nicho donde estuvo la 
efiO'ie de Santa Leocadia, atribuidn á Berruguete, y demás 
de los versos copiados en su Cltro/iicoll por Isidoro Pa­
cense, y hemos encontrado ya en la Puerta Nue.va. de 
fli$agra, figura la in.scripci6n conmemornth'a: 

ANNo DO. )(DL.'<:XVI PUILIPP. JI. HISPAN REGg, lOAN, 

HVTERRIO TELLO PRElo', VRBlS. 

Debajo de la hornacina se lee en siete líneas de capi­
tale::! latinas incisns: 

(1) Parro (t. JI, pág. 51i), dice que su cinterpretación 
parece Ber la siguiente: 

• Dios es gl"ande: cOllfieso 'lite 1I~ hay I?ios sino Dios: co,~· 
.Iieso 'lile JlaJ.oma es Apóstol d-: DIOS; DIOS es JlUcstro allXI· 
liador .• 

EMILIO HOBNER 

Cuando muere Ull hombre popular, el sen­
timiento general le acompaiía y las calles se 
estremecen con el clamol'eo de la muchedumbre 
indocta; pero cuando fallece un sabio consa­
grado á la ciencia especulativa, 1Í aquélla que 
vive del amor de si propia, y que no profana con 
aplicaciones industriales, afanosas de lucro, los 
productos de su investigación, tan sólo acom­
pafian al muerto los espíritus cultos, capaces de 
comprenderle, aquéllos que independientemente 
de su amor patrio se unen por el cosmopolitismo 
cientUico y se verifica, como ahora, con motivo 
de la muerte de Hübner, un duelo il.ri&tocrátieo, 
reducido en cuanto al número de los concurren­
tes, pero inmenso, porque en él tiene su más ge­
nuina representación la humanidad en cuanto 
hay en ella de inteligente y bueno. 

Pertenece Hübner á esa hermosa pléyade de 
oxtranjeros, que como el Conde de Sach, Tick-

SALVE VIRGO ET ltARTIR LEO 
CADIA VRmS TOLETAN A E AD 
YOCATA • TV NOSTRA CIVIS IN 
CI.Y'fA.TV EST PARONA VERNUI.A 
AD VRBIS HVIVS TER¡\UlfO 
PROCVL REPELLE TAEDIVM.EX 
ANTIQVO )[OZARABV){ HYi\tNO 

La que en nuestros días dicen Puerta NUelJa, es sen­
cillnmente una abertura hecha en el muro; desde el anti­
guo barrio de Sa/& Isido/'O, «poblado por la mayor parte 
[en el siglo XVI] de panadero~, alfl\feros y moriscos» (1), 
sule nI de las Covac!tllela..~ y Río/lana, «y á los molinoiJ 
que llaman de Pero L6pez [¿de Ayala?]», y sobre el din­
tel de aquel insignificante portillo, declárnse en una 
lápida que 

Toledo mandó reparar sus muros y mudar esta puerta, 
dedielÍtu/ola de nuu'o lí su patrón San llde(onso. Todo lo­
cual se hizo }JOI' la diligencia!/ cuidado de sn CorregidO/o 
el Licenciado Gregorio López Madera, del Consejo de S. ~L, 
Alcalde d'J Sil casa !J eode. Aiio ](jI?, 

RODRIGO A:llADOR DE LOS Ríos. 

(1) JI~mol ial á Felipe Ir, p.\g. l!lO del t. VII cito de El 
Arte en Espa¡lll. 

1101', Be!', Dozzi y otros muchos, han venido ú 

Espaiía ú estudiar nuestra historia, nuestra lite­
ratura, nuestras artes, y en fin, á. ponderar lo 
que desdeúamos y enaltecCl' lo que no sabemos 
apreciar. 

l\Iuchos de sus estudios se refieren á la pe­
ninsula Ihérica, pero especialmente 1Í la parto 
espaiíola, mostrando cierta preferencia pOI' 

nuestro idioma, en el cual ha escrito algunas de> 
sus mejorcs producciones. 

El estudio á que principalmente consagraba. 
su voluntad firm!sima y su clara inteligencin. 
era ¿L la epigratia, y tomando el mundo entero 

como teatro de sus investigaciones y laboratorio 
de sus esperiencias, no le arredraban los viajes 
m<Ís largos y penosos ni los peligros de luchar 
contri\. la rusticidad amenazadora de las gentes 

incultas por aldeas ignotas y lugares casi de­
siertos. 

Sus principales trabajos relativos á Espai'ia. 
son las lll~cripcione.~ de la E~paña latina (tomo II 

del gran Corpus de la Academia berlinesa) con 
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Suplemento; l)1.~cripciolles de la Espaiia Cl'i.~­

¡iana, tan'lbién con Suplemento de mayor exten­

sión que la obm principal; Nonumenlos de la 

lengua ibé¡'ica, y la que constituye una venln.­

dem .io~'a cientifica, titulada La Al'qlleología de 

.Espn Tillo 

Adel\ÚS de esto, coln.boró en numerosn.s He­

vistas de Espaila y Portngal, con motivo de des­

cubl'imientos epigráficos actuales ó sobre asun· 

tos históricos ya conocidos y estudiados; hacien­

do valer con fruto para In. ciencia, en uno y 

otro caso, la claridad de su talento y la riqueza 

de su cl'lldición. 

Puede decirse que sus obras, costeadas algu­

nas de ellas por la Academia de Ciencias de 

Berlín, son los monumentos lUás famoso:'> de 

erudición del siglo XIX. 

Debemos, pues, considerar en Hübner !lO 

tan sólo un sabio arqueólogo gloria. de Elll'Opit J' 

honra tle Alemania, sino un compatriota que ha 

contribuido poderosamente á la formación de 

nuestra, histo!'Ín" descifrando los signos q tiC las 

gellel'aciones pasadas escribieron en nuestro 

suelo, 

Debemos todos llorar su muerte y guardar, 

con el mús grande respeto y amor, su impere­

cedera memoria, 

UNA OBRA DE ARQUEO­
LOGrA 

Habiéndose impreso y publicado en est¡t 

ciudad una obra notabilh;ima, justo es que el 

BOLETi~ DE LA SOCIEDAD ARQUEOLÓC:ICA m: 

TOLEDO dedique algunas líneas á darla ú cono­

cer ¿'l. sus abonados. Nos referimos á la que, con 

el titulo de Egipto y Asiria resllcitados, acaba 

de completar el Penitenciario de nuestra Pri­

mada Sr, Fernández Valbuena. 

cObm monlImental,,·la apellida una Reyistn, 

de Valencia, y no la falta razón en el apela· 

================= 
tivo; porque verdaderamente lú es pOt' sus 

cuatro abultados volúmenes en 4. 0
, por su ele­

gante factura é impresión, por la multitud é 

interés de sus grabados, y más que todo por In. 
,'asta materia que contiene, la mucha luz que 

derra.ma sobre la histot'Ía Ilntigua del Oriente y 

los muchos pUIl tos arC] ueológicos quo pOlle en 

claro, siendo entre los espanoles el pl'Ílllero que 

haya abarcado en un estudio el cOlljunto de la 

arqueología oriental. 

Otros alr.harún el trabajo del Sr. Valbuenlt 

pot' SIlS noticias hisUll'ieas, ó por su,:; cOllcordan­

cias bíillic¡ts, Ó por sus explicaciones de oscuros 

textos, ó por las illlpugnaeiones qlle hace del 

racionalismo en sus rclaeiolles con la Bihlia, ó 

por otros coneeptos \'arios, según desue el plinto 

de \'ista que se le lllire; por lo qlle ¿'l nosotros 

linee, l¡ústclIoS recordar lo qlle Ú la ,\rqlleolo" 

gía propiamente dicha se refiere. 

I'ero esto exigiría un e:itudio tan amplio de 

la obm Jel :-ir. Pelliteneial'io, que Ili nosotros 

podemos hacedo, ni las dimellsiones de llUe:itro 

BOLETÍX lo perlllitirían, cn el caso de que 

algllien lo intcntara; ya <llle todo el nrg-lllllf'nto 

de la obra estil fundado cn lo..; datos arqIH'olú­

gi(:os buscados por elalltor en las mina:i de las 

anti,~·lIns ciudade,.:; y lo..; \'estigios <ln los illl})Crius 

de Oriente, seg'ún lo nliwíficsLt g-rútkalllellte el 

título mismo ele la obra .. 

Así (1'le es Illla gloria tle '[Ile Pllcrle ell\'¡lIle­

cerse la '-;oeie¡[w[ • I n!1leO{lÍyic(/ '/'0{1,,11I1I1I, el qtlc 

uno de sus Socios ftll1dadores haya dado cÍlll1t 

¡\ un estudio tic trallsceudenein, tauta, fundado 

predSall1ell te en In. c\rl) Ilcología. Ella ¡)IIede ser­

vil' dc acicate y estillllllo ú otros !-'odos pl\r11. 

emprender, con úllimo decidido y sin ncobat'7 

darse por dificultades de ningún género, traba­

jos arqueológicos que aclaren puntos oscuros 

de nuestr11. historia; que des\'allezcan errores 

cotnunmente admitidos; que !lOS pongan al tanto 

del desarrollo I1rtlstico Ó cien tlfico en sus varios 

aspectos. Para todo lo cllnl eneontrarún en 
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Egipto y Al1il'ia )'esllcitaclos modelos que imitar 

y ensefianZitS útiles en sumo grado; ya por lo 

que hace al partido que puede sacarse de los 

monumentos arqueológicos, ya por lo que se 
refiere tí. la interpl'eti\ción y explicación de do­
cumentos antiguos descubiertos por la Arqueo­

logia, pues en ambas cosas se muestra el sefior 

Vulbuena maestro consumado, 

Mucho nos alegrnria1l10s ver la obra del doc­
tisimo Prebendado de nuestra Ig-Iesin. en mallOS 

de nuestros consocios, que tan gran pro\'ccho 

pueden sacar de ella; y aun nos ntrevemos á 

rogar á nuestrns Corporaciones municipal y 

provincin.l, que no dejen de tomar ejemplares 

de ella parn sus Bibliotecas, no sólo por ser fruto 

de los trabnjos de un toledano y haber sido im­

presa en talleres toledanos, sino también por­
que el nutor apron:!cha tollas las ocasiolles que 

se le presentan pam habl:l.l' de Toledo y sus 
monumentos, aun cuando su prop:¡sito no fllCl':t 

escl'Íbil' de cosas de nuestra ciudad, ni "iquicra 

de IlUe;;trit P.ttl'Ía. De cllo pueLlo con\'encerse cl 
lector consultando, entre otl'aS, las púgs. ;3:-):2 

del tomo n, las 1613, 1,);) y ü,d del tomo nI y . . 
las 177 y 178 del 1\'. Por lo cllltl, cOll\"endria. 
mucho que una obra sCllwj,lllte se cOllscrV1\r:t 
ell Toledo en lns Bibliotc('ns de sus Corporacio­

nes, antes que se agote la edición hecha con 

tanto esmero, y aun po~lrialllos afiadir con tanto 
lujo, en las prensas toledanas. 

COlllO prueba de lo q lIe npro\'eehan los cono­

cimiento" arf}ueológicos, diremos que el Sr. Va[ 

buena demutstril. con ellos las \'erdadcs cristin.­

nu!,l mAs contro\·ertidas. Así los cilindros nsirio· 
caldeos le sirven para ponel' en claro la tenta­

ción y calda de nuestros primeros padres, y 

cuanto refiere el génesis respecto ti In. ednd 

primem, Lns pinturas de los' sepulcros egipcios 
y los restos de los hipogeos de aquel pals para 
vindicitr la narmción bíblica en puntos tnn in­

teresant.es como los que se refieren lÍ. la visitn. 

que hizo Abrnham nI valle del Nilo y ít la per-

======== 

manellcin. de los hijos de Israel en nquel l'eino. 

Los objetos l.1.l'queológicos reunidos en los mu­
seos de Louvro (Parls), Británico (Londres) y 

egipcio de .:Madrid, que el autor tuvo buen cui­

dado do visitar y estudiar, y de los cuales pu­
blica en su obra multitud de grabarlos, le han 

dado materia pam discurrir lal'gamente acerca 

de muchisimos puntos de interés vital, que no 
nos es posible expollCl' aquí, so penn de hacernós 

interminables. 

Por eso concluimos remitiendo á nuestros 

lectores ú la obr¡'\, citadn, cuyl1. amena lectura 

ha de agradades y sen'ides de mucho para que 

s~ aficionen á In. Arque?logín, viendo las ventn­
jns que consigo llevn. aparejadas este mmo ele 

los conocimientos humanos, tan desconocido de 

Iluestros mayores, pet'o el! Iti vado con arelor en 

Illlestros dins en todas ln.s naciones culta>:;. 

Consta toda la obm, como indicamos nntes, 
de cuatro abulta.dos volúmenes en 4." mayor, 

con excelente pnpel y tipos claros, que S0 estre­

naron en la impresión; cada tomo contiene eerca 

de 700 páginas, un copioso indice de materias, 
que sin'e pam encontrar con f¡wilicln.d cllnl· 

quier da.to que se necesitc, y adell1it~ grabados 

sacados de los antiguos mOllumentos, con los 

clmles se ilustra el texto, al que sirven al propio 

tiempo de comprobación, puesto que Cll ellos 

es tú la fuerza del argumento. El tomo IV lleva 

también una. carta de In. Palestitttt y pueblos 

limítrofes desde Damasco al ~Iar Rojo, carta 

hechn. conforme ú los últimos descubrimientos 
arqueológicos de aquel pais y calcada en las 

mejores quc se publicat'oll ell Inglatcl'f¡'l., Fran­
cia y Alelllania en los nnos últimos, 

'l'al es la obm que n.nuncin.mos; léanln los 
aficionados y exclanumín sin poder contenerse: 

"Parco hn estado el BOLETÍN y lacónico en de­

masla. al dar cuenta de obra semejante" 
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UN PUENTE Y UN Cf\STILLO 
ROf1f\NOS 

1 

Conocidas son de todas las persollns eruditas 
las obras de historiadores y arqucólo~os q ne se 
han o<',lpado de los monumentos romanos en 
esta an; iqllisima ciudad; entre los que uno de 
los mús explol'ados, essin duda alguna el famoso 
acueducto, de cllytl. existencia, nadie ha du­
dado, ni puede dudar, en pl'esencia de los restos 
que se encuentmn á una y otra. ol'illa. del río 
entre el derruido a.rtiticio de Juanelo y los es­
ea.rpados derrumbaderos de la. orilhl. opuesta, 

Comprobados fueron á mediados del si­
glo XVIII por D, Fl"il.ncisco Santiago Palo­
mares, el Ptl.dre BUl'l'iel de lit CompaÍlía de 
Jesús, D, Fmncisco Pél'ez Bayel' y Otl'OS, los 
testimonios que aún conservamos de lns obras 
y trazado del cauce que tmia.n las a.gu:ts desde I! 
cerCtl. de Hurguillos, por la torre acu<l.I'ia, lla- 11 

1, 

mada lIorno del Vid¡';o y por los f¡'ogones que I i 
se yen á la. derecha. del camino q tle Sll be nI 11 
Cerro Cortado, todo ello demostrando de- m~l. l' ,1 

ma.nera cIa.rn. y evidente la existeneia del lUen- I i 
cionado acueducto. I 

~las lo que no se puede aseglll'ill', es que é:,;te, 
al pasar por encimadol rio, fllera en manera al- , 
gllnn., como algunos pretenden, un puentc tic paso ' 
para el camino conocido con el nombre de l"ítt 
Lafa ó Camino de la Piafa, 

En primer lugl\r, hay que analizar qué di­
rección llevaba el dicho camino romano, y en 
segundo lugar, si dada la construcción quc se 
observa en los estribos de ambas orillas del rio, i I 
permite deducir si fué puente á la vez (iue 
acueducto, ó solamente esto último. 

Si seguimos la línea de la "ia, llegamos al 
puuto en que es casi perpendicular al actual 
camino carretero, y de allí es de creer qlle !lO 
fuera 'á torcer bruscamente hacia el Occidente, 
al actual cigarral del :::ir. Infantes, á trepa¡' por 
encima de aquellos riscos para luego descolgar­
se por el acantilado, en busca del imaginario 
puente, cuyo estribo más alto se encuentm á la 
mitad del escarpado, y ni aun con cuer.das po­
drian despenarse los caminantes por aquel im­
ponente precipicio. 

BnsU\ echar una ojeada. sobre el terreno 
panl. comp¡'elHler el aserto de mi dicho; por allí 
no hay ni b mús ligera senal, ni el mas insigni­
ficante vestigio de que pasara ningún camino. 
En cambio los hay patcntes de que la atarjea 
surcaba. en busca del canal que soportaba. aque­
lln edificación sobre el !'Ío, 

Respecto ú ltt seg;ullda prcmi:m, debo tan 
sólo hacer p¡'esellte, para prob~tr que aquello 
no fué hecho pal':\. pucnte, la circunstancia de 
que rcslllttl. muy estrecho pam que pudiemn 
pasar por encima de él aquellos grandes y pesa­
dos carros de gucrra tiue necesariamente ten­
driall q llC acoll1 paÍlar il. las legiones roman¡ls, 
puesto quc Je ulla comunicación militar sc trat¡l., 

¿POI' dÓllue, pues, se~·uía éstn? ;,POI' (¡tlé parte 
cruzaba el río'! He a1lllí el objcto prillcipal de 
mi I'studio, nI <¡uc te ill\·ito para que me neom-, 
paÍles, amable leetor; por tille tú, con tll ilustrado 
criterio, de seguro me Jarús las !¡lees (lile yo 
nc{~esito para poder \"(~r it travé,; de la. obscuri­
dad (le ¡t41lellos relllotos ticmpos, 

Dej:l.l1los al C¡LllliIlO ell cllcstión, cualldo 1I0S 

dirigíamos hacia el acuedlteto; \'01 vamos sobre 
él, y observemos que su orientaciólI, desde q lIe 
ua la vuelta al CerroCort:l.do, es de Stlr Ú ~ortc, 

y quc C\'iuelltclllclltc es:\. cra lit que debía COIl­

tillll;tr, y adell1ús, quc el terrello lIOS lo dice: ell 
es¡. direcciólI IlOS cneontramos eon tina \-ag't1:l.­
da, por donde fi~eil y SU:l.\"emente sc dcs(~ielldc 
haei,l, la llalltll'a'dc Lt ITtlcrta del Hcy. Xo tiene 
nad:l. de extrnÍlo que dcsapar(~zc;tll las seÍlales 
de \¡. calzada, toda vez quc la crosión de las 
aguas y los agentes atmosfél'ÍC'os dehieron des­
truir ó sepultar todo el tirllle y b gTa\':\, en 
tértllillos II tIC haya t¡ IIcllado borrado el t r;tzado, 
lIue sin duJa iria por una de aqlldIas laderas, 

.A maJ'or abulldamicnto, cU:l.lldo sc hicieroll 
las obras de la Estación del Fei'l'oearril, apare­
cieron en 1858, según nos afirma G amero Cll su 
lli,~toJ"i{t de 'rol er!o, en la Ilotn. de In. púgilllt l8:!, 
restos de UIl edificio romano, con ulla (:istcrna 
y un precioso pavimento de mosaico, quc fué 
llevado al :\lusco provincial; así como multitud 
de monedas, Posteriormente, según se me ha 
asegurado por personas de crédito, en otras 
excavaciones han sido encontradas ánforas, 
lámparas y otros vasos de origen mnrcada­
mente romano, 
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El hallazgo de estos restos, no son cierta­
mente pruebas inequívocas para. demostrar el 
paso del camino; pero s[ son indicios vehemen­
tes para vislumbrar su cercanía; pues en todos 
los tiempos los caseríos, como por alll se descu­
bre que debieron existir, se han situado en las I 
inmediaciones de aquéllos. 

Además, lo despejado del terreno de la I 
Huerta del Rey, induce á creer que por allí, 
con más facilidad que por ninguna otra. parte, 
habría de avanzar en busca del puente ncce.'ia­
rio para atravesar el río. 

Sigamos nuestro paseo, querido lector, y 
lleguemos á la orilla de él; fijate en el sitio en 
(lue actualmente existen unas azudas, á unos 
cien metros de la presa de Safont; detente alli 
y obsern!. junto {1. ellllS unos frogones y cimien­
tos que desde luego no dudarás de su factura 
romana, que tienen bien caractet'izada; dirige 
Ulla visual á la otra orilla y allí verús otros 
réstos idénticos. ¿.Qué te acusa todo esto? ¿Gna 
presa? De ningún modo; para que talocurrient 
tcndríamos que ver elevado agua arriba el lecho 
del río, no podría haber desaparecido el escalón 
por donde descendieran las aguas, algo nos lo 
dejaría ':islumbrm'; pcro no es así; precisa­
mente es por donde se desliza con más suavidad 
.Y mús majestuosamente el río, por lo que se 
le denomina. ¡,¡o 1111110 y rado llano, precisa­
mente es la parte mús COI1\'enJ!!nte, cómoda y 
filcil para el trazado de un puente. 

Sí; aquellos machones ó cepas de fuertísima 
nrgamasa, conglomerados, de menuda piedra y 
cal, que le dan l:l. consistencia de un solo cuerpo; 
aquellos son pruebas ostensibles de que fueron 
los estribos del puente por donde pasaba la 
famosa na lata, ú oh'a Yíil, si no eshis conforme 
cn que fuera. ésta. 

Un dato más que corrobora mis afirmacio­
nes, es el siguiente: Deseando comprobar mis 
sospechas, una hermosa tarde del pasado Otoño 
exploré aquellos sitios en una barca; el rio venia 
bastante bajo, las aguas estaban un tanto diá­
fanas, y siguiendo la linea de los dichos estribos 
pude yer allá en el fondo oscuros bultos y qu; 
descollaban algunos pedruscos, alineados todos 
ellos, El barquero, Alejo ~Ioraleda, me aseguro 
que en los treinta afios que lleva alli pescando, 
y durante la vida de su padre, que tuvo el mis-

mo oficio, siempre que tendían las redes en aquel 
sitio se les prendían en el fondo, y que al des­
cender los buzos para desenredarlas, les costaba 
gran trabajo, porque etan unas pilas de mam­
postería igual á la de los p.stribos; todo demos­
trando que aquello fué un puente y no otra cosa, 

De todos los estudios hechos sobre los restos 
rOlllanos en Toledo, se ha venido á deducir que 
en aquella época lo principal de la población, 
estil.ba en la Vega; alli el Circo :lIáximo, alli In 
discutida Naumaquia, sobre la que tanto fanta­
sea D. Cristóbal Lozano en sus Reyes Nlleco¡,¡ de 
Toledc, allí el Anfiteatro de las Covachuelas, 
allí- un templo; allí han aparecido multitud de 
objetos usuales de los romanos, tod.) acusando la 
existencia de la ciudad. )Iientras que en la parte 
alta, donde hoy asienta ésta, los historiadores y 
exploradores no han descubierto más que un 
reducido recinto fortificado, un presidio, ocu­
pando la parte mits dominante, tan apropósito 
pam la defensa; ¿qué mucho, pues, que el Ca­
mil/O de la Plata no viniera ¡Ío buscar precisa­
mente la parte baja donde se hallaba situada la 
pohlación, que no la eleyada, la cual servii\ 
mús bien para su defensa y atalaya:> 

Además de todo lo expuesto, si se examinan 
las ruinas del puente titulado Bailo de la Caba, 
se verá que la construcción árabe del torreón 
esti!. sobrepuesta. á !a romana, que los cimien­
tos y parte infel'ior del mismo son romanos, que 
los machones que sobresalen del agua y el es­
tribo opuesto, lo son idénticamente; se deduce 
que allí hubo otro puente de la época, por donde 
tul vez volviera á atra\-esar el río la referida 
via, ú otra. que partiera también de Toledo se. . ' gun aseguran muchos antores, 

De todas estas disquisiciones, que parecerán 
mús ó menos aventuradas, pero de las que no 
hago un criterio cerrado, yo aprendo que en 
la parte del rio que hoy conocemos con el nom­
bre de Safont, debió existir un puente romano, 
del que hasta ahora nadie nos ha dado noticia. 

II 

Si no te fatiga mi desaliñada exposición, te 
ruego ahora, pacientisimo lector, que me acom­
pañes á d.u otro paseo mental por el encum­
brado cerro de San Seryando; pero cierra los 
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ojos para no ver el actual puente de Alcántara; 
bórralo de tu imaginación, porque en la época 
á que nos remontamos en nucstro cstudio, no 
existía. Su origen, como sabcs muy bien, es 
árabe. 

Antes de subir, fijémonos en unos fragmen­
tos, desprcndidos de la cresta del ccrro, que 
hasta alli fueron rodando; no creo quc habrá 
ningu.,a duda para ,1segurn.r que son de hechu­
ra coe:anea á la dcl acueducto ~" á la del pucnte 
de Safont. Si levantamos la vista, obscrvamos 
su reciente caída, ocasionada. por algún barreno 
de los que allí han explot¡ldo para arranear 
picdras, y quc proccden de un ángulo dc cimcn­
tación romana. 

Subamos á la mcseta sobrc que a::.ientan las 
ruinns del Castillo de San Sen"ando. Borremos 
ú éste también de nucstra mcnte, fijémonos tan 
sólo cn el sucIo, no nos fijemos tampoco cn las 
scpulturas abiertas en la roca \"i\"a, que apare 
cen al pie del castillo y en su pal"te ocddental; 
porque, según unos, son ibéricas, y segúll otros, 
árabes. V úmonos al borde de la, meseta, y nos 
detendrcmos segllramente ante el precipicio, y 
allí podremos obsen"ar elilramente el cimiento 
de un recinto de una edificación romana, de 
planta. rccti1.llgular y redondeados los \"értices; 
cuyo pedmetro coronaba perfectamente el cerro. 

y si nos pas¡ullos á obsel"\"itr la parte inferior 
del frente mcridional del castillo por dondc tiene 
hoy Sil única pucrta de entrada; podremos no­
tar que el Illuro desde el torreón SE. hasta la 
dtada puerta árabc estú construído sobre otro 
romano, que es precisamente lo que nos seílilla. 
el paso del recinto que nos pr~ocupa ahora, por 
cl frente que mira hacia el acueduc-to. 

Luego allí no cabe duda que existió \Ina for­
taleza, gemela de lit del "\.leúzar, 'lue tendria el 
Illismo objeto milit¡\r que aquélla: dominadón 
de la ciudad en la, Yega y defensa de los pasos 
del río. 

Los principios de la Túctica han sido, son 
y ser.\n inmutables, sus procedimientos, son 
sólo los que varíall por rn,zones de lugar y 
tiempo, por la. naturaleza del terreno, alcance 
de las armns arrojadizas, movimientos de los 
combatientes y disciplina, instrucción )" moral 
de éstos, 

La posición de que tratamos, es fuerte por sí 

misma, domina todo el llano de la Hucrta del 
R~y, vigila la parte del río comprendida. entre 
Azucaica y m¿\s a.lh\ de la Virgen del Valle; 
observaba la na Lata en la dirección que nos 
hemos empeÍlado en descubrir; estA íntimamente 
relacionado con ella y también protege al acue­
ducto, en cuya conservación, tauto interés ha­
brían de tenCl' los romanos: con causas todas 
que obligarían iL éstos iL levllntar en aquel sitio 
una importante y bien guarnecida fortaleza. 

Por más que he registr'ado historias de To­
ledo, por más que he rebuscado entre lns obras 
que han llegado ¡\ mis manos sobre monumentos 
romanos en esta ciudad, en ninguna encuentro 
mención de que haya. existido en aquel cerro 
ninguna fortificación ni otro edificio ¡llguno. 
Todos los autores que he revisado, al hablar del 

, Castillo de San Cernl.lltes, no nos refieren su his­
toria, sino ú partir dc la Reconquista; nada de 
época anterior, y sin embargo, bien ¡'t la vista 
están y han estado los eimientos que allal izamos. 
fgnoro por qué este pedodo histórico esté com­
pletamente inédito; tal \"ez tít, simpiltieo lector, 
sens nüs afortunado que )"0 y encuentres algúu 
documellto que testifi'lue lo que hasta ahora no 
hemos podido a n~rigllar; si asi es, yo lile felici­
taría de ello, y si no, 110 lo dudes, la TitC[ÍCll, la 
Topogratia y la obselTaciólI, nos aseguran que 
allí debió existíl' ulla fortaleza rOIll:UJ¡l. 

"\ntes de concluir este estudio, quiero pre­
sental"ll1e á mí mismo UIla. objeción, como punto 
de contro\"ersia: pero que no desvirtúa por esto 
en nada. el aserto de mi proposiciól', al probar 
la existencia del puente y del cao:';tillo. Puede 
tan sólo haeer \"¡u'i¡lr hl. época de Sil OI·i~en. 

Sabido es que los primitivos godos quc inva­
dieron il Eo.:;panil fueron hordas incultas. despo­
jados de iodo sentimiento artístico, que no hicie" 
ron mús q uc destruir cuanto hallaroll á su P¡\so. 
que adquirieroll su CÍyiJiz¡tción, cuando eesal'on 

I en su campanil. de\'¡lst:lllora y se pusieron en 

l
o contacto con la raza dominada y de ella. fueron 

tomando costumbl"eS, artes y leyes hasta que 

I 
llegaron al mús alto grado de esplendor con las 
bases sociales surgidas de aquellos sapientisimos 
Concilios toledanos y bajo }¡\ égid¡\ protectora 
de insignes :\lonarcas, como Recaredo I, Reces­
vinto y \Vamb¡\. 

Xo crearon estilo propio en la arquitectura, 
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se valieron de 11\8 misml\8 reglas de construcción 
de los romanos (1), y de ahl lo dificil que es el 
precisar en cualquier monumento anterior ¡\ los 
árabes, si su construcción es visigótica ó ro­
mana; atendiendo á que usaron del mismo hor­
migón, de 111. misma piedr:} menud1l., del mismo 
mortero, y puede dar lugar ¿Ío dudas y ¿"~ cometer 
sensibles anacronismos, cuando no teniendo 
la evidencia absoluta de: origen de una ohm 
arquitectónica de época r(\m::ma Ó visigótica, 
hay peligro en confundirll\8. 

De modo que pudiera ocurrir muy bien que 
el puente y el castillo, objeto de este articulo, 
en vez de ser de un tiempo fuera de otro; esto, 
en nada hace padecer mi argumentación; lo 
principal de mi conato es probar que han 
existido. 

Si no h~ logrado hacerlo, si no he podido 
llevar á tu únimo, querido lector, pruebas bas­
tantes, ó si (':'itas pueden ser erróncas y mal i 

apreciarlas, te ruego di:>penses mi pretensión, I 
que es le.tI: me podrits asegur:lr que estoyequi­
yocado en mis apreciaciones; ahí te presento 11 
entonces esos restos it que me refiero ~- los 
someto á tu cOllsidemciún y estudio para que 
puedas determinar, con m¡\s claridad que ~-o, :i. 
qué clnse de edificación ó IÍ qué sen-icio perte-
necieron. 

::\L\:Sl.:t·:I. C.ASTA!:OS y )IO:STIJA:SO_ I 

:1 
I 

aR~C€O~ D€ LOS 6RReos 1 

r-' y PO)\'IP€yos I 
Al terminar, en el número 8.° de (':';te BOI.F.- I 

TÍ:', el Sr. D. Atilano Rubio, dignisimo Presi­
dente de la Sociedad ,rb'qlleológictf de Toledo, la I 

publicnción de un manuscrito referente al des- :.~,' I 
cubrimiento de 11 n 1\8 Uflll\8 cinerarias romanas, 
en el término de la yilla de Baena, aU:i por los 
anos de 1833, ha tenido la amahilidad de alll- i I 
dirnos, consider<\ndonos, lÍo pesar de nuestra i 

incompetencia, capaces de hl\cer algunl\8 :\Cl.,­
raciones á lo que en dicho manuscrito se ex­
presa, relacionado con uquel curioso hallazgo, 

:lIucho sentiremos defraudar 11\8 esperanzas 
de nuestro ilustrado Presidente, puesto que no 
podremos afiadir gran cos:\ "' lo que antes de 
ahora, y especialmente ¿", miz del suceso, hubie­
ron de decir reputndos hombres de ciencia; sin 
embargo, acudiremos al llamamiento que se nos 
hace, procurando desvanecer algunos errores 
de los que contiene el manuscrito en cuestión, 

El autor del documento, p, Fray Ignacio 
Ortiz, alIcer y descifrar 11\8 inscripciones gra­
badas en las urnl\8, no se contentó con menos 
que pretender a\'erigum' ¡\ qué personajes de la 
historia de Roma podrían cOI1\-enir aquellos 
nombres, ~' sin mils pruebas ni n\zones que In. 
mú:; ó menos exacta coincidencia onom¡ística, 
fué acomodando ii cnda ilustre P::.tricia, Gene­
ral ó Cónsul, el que parecin cOll\-enirle, aunque 
las Cit'Cllll:;t¡Ul('Í¿\S ~. lugar de sus muertes recha­
cen tall gmmitas suposiciones. 

La brC:\'edad con que hemos de redactar 
estas Ilota:; no nos permite entrar en mús minu­
ciosas consideraciones; pero ateniéndonos lÍ. lo 
modesto de las urnas y del local donde flleron 
halladas, 110 es arriesgado el afinllar que allí 
todo se redujo al no nu-o encuentro de un co­
lumhario de familia particular, rica y distin­
guid¡l, y li;.;ada con yíncnIos de pareiltesco, mú~ 
ó mCIlO:'i lejano, ú los renombr;tdos POUlpeyos, 
como exprcsa claramente la 'j.a urna, y también 
lo estaría eon los hárbaros del país, á juzgar pOI' 
algllllos nombres de este origell que en dich:~ 
urua y cn otras aparecen. 

Los eargos de Ediles y Dccul\\"iro; que al­
gunos de los sujetos incinerados dcsempeítaron, 
según las inscripciones, se ayienen también Illal 
con el rango de altísimas jemr1luias que el 
P. Ortíz les confiere; y dejando y¡\ este punto 
reducido á :'iUS yel'daderas proporciones, no en­
trando á d~smentir, po!' creerlo innecesario para. 
la ilustr¡tclÓn de nuestros lectores, aquello de 
que la liimpara hallada en ".! p:l,nteón fué vista 
por lo:> testigos que la descubrieron ardiendo 
tod~\\"ía, pasaremos á ocuparnos de otros deta­
lles rel:tcionados con aquel suceso, no puestos 
en claro hnsta ahora:r que envuelven marcado 
interés para h\ historh\ de aquellos pueblos, 

(1) Con8te que no hablamo8 de ornamentadón, que en Dice el P- Ortiz que la ciudad que se asen-
esto el lIt'gllroll A fortllllr d gueto que llUIll:tllIOS risiJótiro y: taba en el lugar donde el columbario rué des­
fuera Uf' Espllña l(/ti,.o Ijizllnlino. ; cubierto se llamaba por los romanos Jlu1Iicipio 
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de Castro Prisco, del que fué sacerdotisa per­
petua Licinia Rutina, hija de Quinto, á cuya 
memoria. dedicaron los Decuriones de la Repú.­
blica Contribltta Ipscense una estatua de bronce, 
que fué hallada, muchos siglos después, junto á 
la torre de Ipsca, ciudad populosa y capital de 
dicha 71epública, y copia á renglón seguido la 
inscri¡.ción que el pedestal de la dich~1. estatua 
contenía, añadiendo más al?ajo, que por los 
afios de UOO el Jlllllicipio de Ca,<;()'o Prisco se 
ll¡1.maba Castro el dejo, en donde habia una for­
taleza, etc, 

Hoyes conocido el lugar por cortijo de la 
Torre de las nrgenes, nombre que debió tomar 
al con~truirse allí un santuario dedicado á las 
santas mártires Nunilo y ¡\Jodia, que habiendo 
nacido en la provincht Huesc:l., dpnde sufrieron 
el martirio por el ailo de 840, fueron, por otro 
errol', consideradas n¡ünt::tles de Ipsca y mar­
tiriz;.llbs en la ciudad que el P. Ortiz llama, 
eqlliYOc:Hhtmente, Castro PI'i"H~o: crrror que 
sostll\'O antes el Sl'. Sánchez de Feria en su 
Pale:;tra Sag¡'ada, confundiendo á O._ca (Huesca) 
con Ipsca. (1) 

El sabio histol'iador Ambrosio de :\Iomles 
tomó también equÍ\-oc¡l.d¡tmente ú Do.,clt pOI' 

O:;C((, antiguo pueblo aquel de la Hioja, cerca 
de Nújera, y allí dice que padecicron el mar­
tirio las Sa.ntas Nunilo y .\lodi¡l, opinión que 
sigue, con poco madul'o examen, el AlÍo CJ'i.~­

tiano al narrar la \'ída. de las Santas en Sil fes­
tiyidad del dht 22 de Octubre. 

El :\Iunicipio de Castro Prisco que cita la 
inscl'ipción, inserh1. en el númcro 7.° de este 
BOLETi~, tomada del pellestal de la estatlla de 
Licillia Rutina, no Plldo ser otro q tle el actual ! i 
Castro del Río, pues si bien esta poblaeión la I i 
hallamos citada por Hil'cio en el libro lJe Be!! o ¡: 
llispaniellsi, con el nombre de Castra Posthll­
miana, por haber sido, como dice "\mbrosio de : ¡ 
Morales, campamento de Posthumio, bien pudo I 
tonlLlr con idéntica cau!:ia, en tiempo diferente, I 
el dictado de Prisco ú otro gener;.l.l romano, 
nsí llamado, como Prisco Cefonio, Capitán de 
César, y Marco Curio Prisco, que fué legado I 
Augustal y propretor en la BeliclI por los 1I 

(1) Véase á D. José )Iaría Qlladrado.-E$palTa: sus J[o­
lu.melltos y A,·tes. SI' .Vafllralaa é Historia. ! 

años 150 de nuestra Em, hubiera sido Jefe de 
aquella fortaleza, costumbre también muy co~ 
rriente en nuestros días_ 

La Repú.blica Contr.ibuta Ispcense, llamada 
así por estar sujeta á alguna de las Colonias 
inmediatas, estuvo emplazada en el lugar cono­
cido hoy por cortijo de Iscar, donde fué descu­
bierta la. citada. estatua, y en esos mismos terre­
nos se descubrió también, hace ailos, un pedes­
tal que estnvo puesto en IIna esquina de la Igle· 
sia de Guadalupe de Ba.ena, y hoy ha desapare­
cido, conservándose la inscripción que tenia 
gra.bada por el sabio Hiibner, la cu¡tl dice así: 

C. SE~lPRONlO. C. F. QVIR. 

LVCRETlO SALVL\NO 

HVIR 

PATHOXO. ET. PRAEST.\NTISSDIO 

C1V1. PLEB::-i. C. IPSC. 

OB. :\IERITA. EIVS. EX. PECV 

NL\. SVA. STAT\-AD. D. D. 

A Ca/lO Selllp¡'onio, "Uo de Ca!J0' Qnil'ite, pOI' 
lo.'; merecimiento.,; SIl!JOS, dedicó esta estatua, co:;­
teada de Sil pecl/lio, Lllerel'io Salriano) Dnum­
l'i/'o, Patrono !I genero:,iúJlIO cilldadano del pue­
blo cOllt¡'ilJ/lto ip.~('en.~e. 

Ultima.mente, en el mes de :\Iarzo de este 
presente aíLO, se h,1. ueseubierto en el mismo 
terreno el pedestal de otra estatua, con moldu­
ras labradas y q lIe mide 1,Oi metros de altura 
por 0,65 metl'os de ancho con la inscripción 
siguiente: 

C, LT\-IO :\1. F. Qym 
8[\'1 10.\'0 

D.D. :\1.)1. IPSCEX8IS 

?I.LTVI\-:-; GRCCHVS 

PATER 

HO.\'ORE~[ ACCEPIT 

D[PEX~A)1 HE~II8IT 

Dedicada tí Cayo Lirio Siri,'ino, hijo de llIa)'­
CO,POI' los IIlIlJlícipt!.~ del J[lluicipio lp.~celL'-:e. 

Su padre Jlan'o Lit'io (haco aceptó el honor 
libre de ga.';fo.". 

Es de notar, en la inscripción anterior, que 
no se encuentra en ella la palf,bra IPSCENSIS 
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precedida de la C (Contributa) qlle así en el pe­
destal de la estatua de Licínia Rufin¡l. como en el 
correspondiente á la de Cayo Sempl'onio, deque 
ya hemos hablado, suc~de, y es de pensar, te­
niendo en cuenta. la. importancia de esos descu­
brimientos arqueológicos, que reveln.n por sí 
solos 1:1 existencia de una gran cÍu(htd, que ésbl. 
quizás habria alcanzado tal desarrollo y gran­
deza cuando se erigió la estatua de Cayo Livio 
Sivirino, que librándose de ser contributa adqui­
riera representación propia. 

El pueblo Ipscense existió después de la. 
dominación árabe conservando gran impor­
tanchl. y llenllldo ya el nombre de Iscar, pues 
en el alío de 1293 fué d¡tdo á cambio de los im­
portantes castillos y villas de Baena, Lllq ne y 
Zuheros por el Rey D. Sancho IV ú sn herm::l.I1o 
el Infante D. Juan, según consta ele Ull perga­
lUino que obm en el Archivo Histórico ~acional. 

Réstanos ayeriguar qué nombre llevaba la, 

población romana quc existió en el plinto lla· 
mado antes Ca:;tro el t:iejo y hoy Tf)rJ'l~ de [as 

VÍl'gelle~, entre cuyas ruinas filé descubierto el 
columbario que ha dado origen ú este des¡l.liíiado 
trabajo. 

El sabio Plinio, al referir las cindades que 
en aquel territorio estaban, citn ulla llamada 
ltuci, con el cognomen de Vidus Julitl, coloe¡'tIl­
dol¡t entre l\l"rtos y Espejo, quc es pl"ecisamcnte 
la situil.ción que hoy corresponde it las citadas 
'Io/Tes de las n r!¡ell es. Apiano cita también á 
Jl/lci como ciudad muy ilustre y principal en 
aquel territorio. 

El eminente P. Flúrez ;t::iegum que batió 
moneda, y copia. una en comprobación de su 
aserto, en la. que se ye por un lado In. figura. ele 
un jinete eon escudo y lanz:l. y el nombre ITVCI 
entre los pies del caballo. Al lado opuesto se 
ven dos espigas, símbolo de bt fertilidad de la. 
tierra, y en medio de ellas un astro de o~ho 
rayos que puede creerse sea el sol, de quien 1.t 

luna. está recibiendo la luz; también pudieran 
significar esos astros á Iris y á Osiris (1). 

No es, pues, aventurado afinnar que la ciu­
dad romana qne existió en la TOl"¡'e de las ViI'­
genes ó Cast/·o el Viejo es la. Itllci t:idltS Julia 
que nos citan los historiadores romanos, pu­
diendo aíiadit· al testimonio de ellos el del mo­
derno sn.bio D. Aurelial10 Femández Guerra: 
que así lo ha confirmado también tras eruditas 
in \'estigaciones. 

N o estuvo muy afortunado el P. Ortiz en la. 
traducción al castellano de las inscripciones 
l:ttinas de las umas, como sucede con la que 
llen\. el número 8.°, que it nuestro entender no 
tiene ot1"<1. in terpl"etación que l::t de 

Quinfa POlllpe.'J0 Velllllio, hijo de Qninto; 

pues no solían aquellas gentes poner nunca en 
esa chtse ele inscripciones el nombre de la ma­
dre, como apat'ece de la traducción del P. Ortiz, 
y si sólo el del p¡ldre: otros errores análogos 
pudieran citarse, pet·o los omitimos para -no 

¡ extendernos demasiado en cosas de esca.sa im­
portancia. 

,,'"arios h¡m sido los descubrimientos arqueo­
lóg"ieo::5 que hall tenido lugar en aquellas inte­
reS¡llltes ~'uinas, debidos siempt·c ú casualidades, 
y entre ellos record::1.lllos el de la estatUtl. de 
una matrOIlil. que fué lle\'ada ú la ca:sería. de 
Casa Corona, no lejos de allí, en doncle creemos 
existe, alglll1as lilpidas, fl"isos y pedestales, en 
euyn detallada. descripción no entramos hoy por 
no sel' de e::5te lllgar ni ocasión dc lmcel'lo. ¡Lús­
tima que formales excayaciones no pongan de 
manifiesto las muchas riquezas arqueológicas 
q lIe bajo los c,1.mpos desiertos q \le hoy surca el 

I arado en el cortijo de las Vírgenes quedaron 
sepultada::; al destruirse, en remotos tiempos, 1::1. 
famosa Colonia romana. de Itací FÚ'fus Julia. 

FRA:SCISCO VALYERDr; PERALES. 

:t) P. Fhire7..-E;palla Sagrada. 




